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INTRODUCCIÓN 


Uno de los impuestos extraordinarios (liturgias) más costosos era la trierarquía, consistente en 
sufragar el mantenimiento de un barco de guerra. Para atender a este impuesto se estableció el año 357 
a. C. una ley, llamada de Periandro, por la que los doscientos ciudadanos más ricos quedaban divididos 
en grupos de veinte (symmoríal) y cada simmoría en secciones (syntéleiai). Cada sección se hacía cargo 
del costo de la trierarquía. 

Hacía el año 356 a. C. un miembro de una de estas secciones, llamado Megaclides, fue designado 
para sostener una trierarquía. Megaclides protestó, alegando que Isócrates era más rico que él, y 
promovió un proceso de cambio de fortunas (antídosis). Este tipo de proceso hacía que el perdedor 
debiera cambiar su fortuna por la de su rival; también había la posibilidad de cambiar de liturgia. 
Isócrates se hizo defender por su hijo adoptivo Afareo, perdió el proceso y tuvo que pagar la 
trierarquía. 

Sobre este hecho real se apoya Isócrates para publicar una defensa de su persona y de su tipo de 
paidela, el pretexto que adopta para mantener, como otras veces, la ficción de que habla en público, es 
que un cierto Lisímaco le ha acusado públicamente (graphé) de corromper a la juventud y enriquecerse 
con su enseñanza. Así, supuestamente, el discurso Sobre el cambio de fortunas, es una defensa ante 
esta acusación. 

Jaeger' califica el discurso Sobre el cambio de fortunas de extraña mezcla de discurso forense, 
autodefensa y autobiografía. Según él. Platón fue el primero que en la Apología, convirtió el discurso 
forense en forma literaria de confesión, mediante la cual una personalidad espiritualmente destacada 
procura rendir cuenta de sus actos?. El discurso Sobre el cambio de fortunas se limita a exponer con ciertas 
variantes las concepciones ya desarrolladas en Contra los sofistas. 

Es muy evidente el paralelismo que busca Isócrates en este discurso con la defensa que Sócrates 
hizo de él mismo y que Platón recoge en la Apología. Mathieu? señala la inquietud que por esta época 
sentían los filósofos ante la hostilidad de los políticos «realistas», ahora en el poder, y la afirmación de 
estos filósofos de la superioridad de la especulación sobre la práctica. Esta misma inquietud la 
testimonia Platón en su Carta VII que es, más o menos, contemporánea del Sobre el cambio de fortunas. 


El esquema del discurso es el siguiente: 


1-13. Prólogo. Razones de Isócrates para escribir el discurso. 

14-25. Exordio en el que se aducen las dificultades de una defensa ante una acusación, tópico de las 
defensas judiciales. 

25-32. Exposición de la acusación que Lisímaco le ha hecho. 

33-166. Justificación de la actividad de Isócrates como orador mediante la presentación de diversos 
fragmentos de tres obras suyas: Panegírico, Sobre la paz y A Nicocles. 


1 Paideia..., pág. 923. 
2 Cf. PLAT., Apol. 20 C. 
3 Isocrate..., UL, pág. 90. 


167-292. Defensa del método de educación que Isócrates ha propugnado. Para ello hace un estudio de 
la pedagogía en la primera mitad del s. IV a. C. Oposición de su educación a la de los filósofos erísticos 
(Jaeger piensa que más contra Aristóteles que contra Platón). 

293-323. Apelación a la opinión del público (como se suele hacer en estos discursos de defensa) con 
una exhortación a los atenienses para que mantengan la cultura que ha dado gloria a la ciudad. 


La fecha del discurso es precisa, pues en el parágrafo 9 Isócrates dice que tiene ochenta y dos años; 
esto sitúa el discurso Sobre el cambio de fortunas en el año 354-353 a. C. 


ARGUMENTO DE FOCIO 


El discurso titulado «Sobre el cambio de fortunas» parece ser de tipo judicial y es una defensa de 
las injurias que Lisímaco dijo de Isócrates. Isócrates tenía ochenta y dos años cuando escribió este 
discurso, el más largo de los suyos. Es un discurso mixto y más complicado que los demás. Presenta 
algunos fragmentos de otros discursos suyos a través de los cuales Isócrates demuestra que no 
corrompe a los jóvenes, sino que ayuda a la comunidad. 
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1-13. Prólogo. Razones de Isócrates para escribir el discurso. 


[1] ei ev ópoos iv Ó Aóyocs Ó pédAwv 
AVAYVWOONCEODAL TOLE Y) TIOOS TOUS AYWVAS Y] 
TOO TAS EmtiIÓS[EELC yr yvoMévolc, oVOEV Av OluaL 
TOODLAAEXÓN VAL TUEEOL AUTOU: VOV dE OLA TMV 
KALVÓTNTA KAL TV ÓLAPOQAV AVAYKALÓV É¿CTL 
TQOELTTELV TAC AltÍac, ÓL Ac OUÚTOC AVÓMOLOV 
AUTOV ÓVTA TOLS AMLO LS yO0ÁhGpELV TO0EMÓMNV: UN 
yaQ toútwV ónAwBeidwv roMolc Av low 
ATOTTOS ElvVAL DOC Elev. 


[2] ¿yw ydao elówc eéviovuc TwWV C0O0pLOTOV 
PBAacpnuobdvtac TreQl TS ¿uns ÓLATOLÍNC, Kal 
Aéyovtac Wc éoti Te0l Omxoyoapíav, kal 
TAQATÁNÑOLOV TTIOLOUVTAC (WOTEOD AV El TLC 
Dewíarv tóv TO TAS An vasc édoc ¿oyacáuevov 
toAuwn kaderv koporridábov, NY Zedérv kal 
Tlaoo0áciov TV adtV éxerv paín tÉxvnV TOLC TA 
TUVÁKLA YOXPOVOLV, ÓMOS OVOE TUWTMOTE TMV 
prroo do yla TAÓTNV NULVAMNV AUTOV, 


[3] Nyoúmevos tac péev éxelvov «pAvaoiac 
ovdeulav OUÚVautv éxetv, AUTOC Ol TACL TOUTO 
TETOLMKÉVAL PAVEDÓV, ÓTL TOOÑON MAL AL AÉYyeLv 
kal yodqpelv OU TteQl TV lv ovufolalwv, 
AMM” Úrteo TnAkoÚTOV TO uéyEDOS AL TOLOÚTOV 
TOAYMÁTOV, ÚTEQ Uv OÚdelc Av dAlAAoc 
eTttxel0ÑoeLe, TÁNV TOV EOL TEeTANCLAKÓTOV N 
TWV TOÚTOUS Mierda PovA0uévov. 


1 Si el discurso que va a leerse se pareciese a los 
que se pronuncian en los pleitos o a los que se 
hacen como alarde, creo que no tendría proemio. 
Pero, en realidad, por su novedad y diferencia es 
necesario decir previamente las causas por las 
que escogí escribir un discurso tan diferente de 
los demás!. Y si no lo aclarase quizá a muchos les 
daría la impresión de que es una obra 
extravagante. 


2 Sé que algunos sofistas hablan mal de mi 
profesión y dicen que me dedico a escribir 
discursos judiciales?, y hacen igual que si alguien 
se atreviese a llamar figurero a Fidias, el autor de 
la estatua de Atenea, O dijera que Zeuxis y 
Parrasio tienen el mismo arte que quienes pintan 
exvotos!; a pesar de ello nunca hice frente a su 
mezquindad de espíritu, 


3 porque pensaba que sus charlatanerías no 
tenían fuerza alguna, y porque yo he demostrado 
claramente a todos que preferí hablar y escribir 
no sobre contratos privados, sino defendiendo 
cuestiones de tal magnitud que nadie se atrevería 
a hacerlo salvo quienes han sido discípulos míos 
o quieren imitarles”. 


t Isócrates se desvía de su antigua elocuencia panegírica, porque en la Grecia de estos años ya no daría resultado; lo mismo 


en Filipo 12 (JAEGER, Paideia..., pág. 860, n. 11). 


5 Actividad a la que efectivamente se dedicó; la misma estructura de este discurso es análoga a la de un discurso judicial. 


6 Al compararse con Fidias, Zeuxis y Parrasio, Isócrates quiere señalar que hay gente que considera la retórica como algo 


subalterno. Análogamente hace PLATÓN, en Rep. 472 C-D. 


7 Para Isócrates la superioridad educativa de la filosofía radica en la posesión de una suprema meta moral, pero como él no 


cree ni en la legitimidad exclusiva de esta meta ni en la idoneidad de los medios con los que los filósofos esperan alcanzarla, 
se pone como objetivo convertir la retórica en verdadera educación, dándole por contenido las «cosas supremas» (JAEGER, 


Paideia, pág. 857). 


[4] héxor pev odv rróDOw TAS NALciac vóunvV kal 
OLA TV TOOAÍQEOLV TaútnvV kal da Tv AÑANV 
ATOAYMUOCÚVNV ÉTTLELCOOS ÉXELV TUIOOCS ÁTUAVTAC 
TOUS ¡OLWTAC: Món d' ÚrToyVÍoV MOL TAS TOD Blov 
TeAEUTNC OVONS, AVTIÓÓCEwS yevouévnc TEeQl 
TOMOAOXÍAS KAL TEQL TAÚTNC AYO0VOS Ey VOV KAlL 
TOÚTOJV TLVAS OUX OUT TI0ÓCS E OLAKELuÉVOUG 
Wworteo HArtuilov, AMA TOUS  pév  TIOAV 
due Vevouévovs TOV ¿UV ETLTNOSVUÁTOV KAl 
0érTovTAC értL TO TelV0e0dAL TOLC AVETTITÑOELÓV TL 
Aéyovol Touvc Ol capuwc mev elóótac TE0Ql A 
TUYXAVO OLATOÍ$wvV, pOovoUVTAS DE Kal TAVTOV 
TETOVBÓTAC TOLS COPLOTALS KAL XALQOVTAC ETT 
tolc Wevón rreoí uov dócav Exovorv. 


[5] ¿OonAw0av 0 OUTO OLakelMmevol: TOD yaQ 
AVTIÓ(KOV TTEQL Mév Ov T koícis Tv Oovdev 
Aéyovtoc OlkaLov, OLAfPpAdAOVTOS Ol TMV TOV 
AÓywv TV ¿uv OUÚVautv kal 
katadaClovevouévov TteQÍ TE TOD TAÁOÚTOUV Kal 
TOV TAÑNBOUS TOV MABNTOV, EÉyVWOAV EN V elval 
Tr vV AetovOyÍav. 

TT V MéV OUV DATTÁAVNV OÚTOC MVÉYKAMEV, WOTTEO 
TOOCTÑKEL TOUS UTE Aavv ÚTTO TOHV TOLOUTOV 
EKTAQATTOMÉVOUS UÑTE TAVTÁTACIV ADT 
nó” óArywows ToOS xon Marta OLakepuévouc: 


[6] noO0nuévos d' worteo eimov rAgloUc ÓVTAC MV 
WwÓuMNV TOUS OUK Ó08wWE TEQÍ UOV YLYVWOKOVTAC, 
¿ve8vuodunv rc Av ONAWOALUL Kal TOÚUTOLS Kal 
TOLC ETTLYLyVOMLÉVOLS KAL TOV TOÓTTOV Óv Exw Kal 
tTOV PBíov Óv lw kal thv Taldelav TeQl Tv 
OLATOLÍw, KAL UN TEQUÓOLUL TUEQL TAWV TOLOÚTOV 
AKQLUTOV. ¿MAUTOV  ÓVTA, NÓ. éÉTTL  TOLC 
BAacepnuetv el0LOÉVOLS WOTTEO VUV YEVÓMEVOV. 


[7] okorroúuevos odv ebvotokov ovdauoc av 
AMOS TODTO DiATOACÓMEVOS, TÁANV El yOapeln 
AÓYyoc WOTte0 elkwv TAS ¿uns Ovavolas kal TtOV 
áMov tv ¿uol PBefruévov: OLA TOUTOU yA0 
nATUCov rre0ol ¿me  puálAiota 


Kal TA 


4 Hasta una edad muy avanzada crel que estaría 
bien considerado por todos los ciudadanos 
corrientes debido a esta profesión y a mi vida 
tranquila*. Pero ya próximo el final de mi vida, al 
producirse un proceso de cambio de fortuna con 
motivo de una trierarquía, me doy cuenta de que 
algunos no se han portado conmigo como 
esperaba, sino que están muy equivocados con 
respecto a mis ocupaciones y que otros, bien 
informados sobre mi trabajo, me envidian y me 
odian igual que los sofistas y se complacen con 
quienes tienen de mí una opinión equivocada. 


5 Y demostraron que pensaban así. Pues cuando 
la parte contraria no dijo nada justo sobre aquello 
que motivaba el juicio, cuando desacreditó la 
fuerza de mis discursos y exageró mi riqueza y el 
número de mis alumnos, sentenciaron que me 
correspondía pagar el impuesto extraordinario. 
Soportamos este gasto como conviene a quienes 
no se turban mucho con cosas así, ni son 
totalmente pródigos ni avariciosos con su dinero. 


6 Pero al darme cuenta, como dije, de que eran 
muchos más de los que creía quienes no tienen 
una Opinión correcta sobre mí, reflexionaba cómo 
dejaría claro ante ellos y sus descendientes mi 
manera de ser, la vida que llevo y la enseñanza a 
que me dedico”, y cómo no vería con indiferencia 
que yo quedara sin juzgar sobre estos extremos 
ni 


en manos de quienes acostumbran a 


calumniar, como ahora me ocurrió. 


7 Al examinar la situación, descubrí que de 
ninguna manera podría vencerla, a no ser 
escribiendo un discurso que fuera un retrato de 
mi pensamiento y de mis otras actividades en la 
vida. Con este discurso esperaba, en efecto, que 


$ Mención a la «inactividad» (apragmosyne) que caracteriza su vida y la de sus discípulos. EHREMBERG, 
(«Polypragmosyne», Jour. of. Hell. Stud. 67 (1947), pág. 56) ve en esta actitud una oposición a la política de Atenas y no sólo 


una política de paz y una búsqueda de prosperidad. 


2 Distingue Isócrates tres finalidades en su obra: exposición de su carácter (trópos), de su manera de vivir (bíos) y de su 
paideia, llamada muchas veces filosofía (JAEGER, Paideia..., página 923, n. 11). 


yvwo8noeoBal, kal TOV AVTOV TOVTOV UVNUElÓV 
mov xkataderpOnozoda Todv káMiov Tw0V 
xadko0v avadn UÁATOV. 


[8] el ev odv éntamvelv ¿guautóv EruxeLooÍmv, 
EWQuwV OUTE TEOMAPELV ÁTAVTA TUEQL MV 
die ABelv TEONVOOÚMNV OlÓS TE YEVNOÓMEVOS, OUT" 
eéruxaoÍtos ovo AaveriplDóvos elrtelv TEQl 
auto v duvnoóuevos: el9 ÚrtoBEl Un V Aywva uev 
kal KivOuvóv TIVA TteQl ¿ue ytyvóuevov, 
OUKOPÁVTNV Ó ÓVTA TOV yEyQ0AaMuiévOV Kal TOV 
TOA YUATÁ MOL TAQÉXOVTA, KAKELVOV ev tale 
dLAfoldalce xOWuEevOV TAL ÉTL TC AVTLÓOOTEWwS 
ondelcarce, ¿guautov d' ¿év ATTOAñOYÍac OXNUATL 
TOUS AÓYOUS TOLOÚMEVOV, OÚTCOC Av ékyevécdaL 
pot MádioTa dOLAAEXÓNVAL TUEOL ATÁVTOV (Dv 
TUYXAVO PovAÓóuevos. 


[9] tadta Ó€ OLaivonBelc ¿yoapov tov Aóyov 
TOUTOV, OUK AKUÁáCO0V, AMA” ET] yeyovacs Odo kal 
OYdONKOVTA. ÓLÓTTEO XQN OUYYVOUNV ÉXELV, TV 
HMAÑAKOTEOOS WV QAÍVNTAL TOV TAQ ÉUMOU 
TOÓTECOV ¿kdedOUÉVOV. Kal yaQ OVOE OADdLOS T]V 
ovO” áTTAODS, AMA TOMAN V ÉXwvV TOAYuatelav. 


[10] ¿ot yao twV yeyoauuévov évia pev év 
diKACTNOÍw TOÉTOVTA ONORVAL TA DE TOOS MEV 
TOUS TOLOÚTOUS AYWVAS OÚUX AQUÓTTOVTA, TUEQL OE 
puocopíacs rmeraponoiacuéva kal deonAwKÓTA 
TV OÚVAULV AUVTNS: ÉOTLOÉ TL KAL TOLOVTOV Ó TV 
VEWTÉQUWV TOICS ¿ETL TA MABNUATA Kal TV 
TOLOELAV ÓQUMOLV AKOVOACIV AV OUVEVÉYKOL, 
TOMMA DE ka tv ÚTT ¿uod Tálal yeyoauuévov 
¿ykataueuryuéva tolc vov Aeyouévolc oUk 
aÑÓywc 0vO” acatíows, ALA TOOTNKÓVTOS TOLC 
ÚTTOKELUÉVOLS. 


[11] tovovtov odv unkocs Aóyov duvVIdElV, kal 


TOCAÚTAC lOéacS kal tocodtoV AMMAwNV 
APETOOAS CUVAQUÓCAL KAL OUVAYAYELV, KAL 
TAC eérupeoomévas OLKELDOAL TALC 


TOOELONUMÉVALS, KAL TÁCACS TOMOAL Olor 
aútals OModoyovévac, OU TÁVU pMIKQOV T]V 
¿0yov. Óucoc O OUK ATTÉCTINV, KAÍTTEO TNÁLKOVTOS 
Wv. TOLV aUTÓV artetédeda, eta rrodAnc ev 


10 Esta misma idea aparecía ya en Evágoras 72 y A Nicocles 36. 


se me conociera mejor y que quedara como 
recuerdo mío, recuerdo mucho más hermoso que 
los monumentos de bronce. 


8 Veía también que si intentaba hacer mi 
autoalabanza no sería capaz de abarcar todo 
cuanto me había propuesto explicar ni tampoco 
podría hablar de ello de una manera atractiva ni 
intachable. En cambio, si suponía que se trataba 
de un proceso y que corría un riesgo, que el 
denunciante y el que me ocasionaba dificultades 
era un sicofanta y que aquél utilizaría las 
calumnias pronunciadas en el proceso de cambio 
de fortunas, y yo pronunciaría mis palabras con 
el esquema de una defensa, así sí que podría 
desarrollar mucho mejor todo lo que quiero. 


9 Después de razonar de este modo escribí este 
discurso, no cuando estaba en la flor de la edad, 
sino a mis ochenta y dos años. Por ello hay que 
tener indulgencia, si el discurso parece menos 
consistente que los que antes ofrecí*!. Porque no 
era fácil ni sencillo, sino obra muy trabajosa. 


10 De lo que he escrito, algunas partes encajarían 
con lo que se dice en un tribunal, y otras, en 
cambio, no se ajustan a tales juicios, sino que 
hablan con libertad de filosofía y demuestran su 
fuerza. Hay también algún apartado que 
ayudaría, si lo oyeran, a los jóvenes que se 
mueven en el campo de las ciencias y la 
educación. También se encuentran mezcladas, 
entre mis palabras actuales, muchas cosas 
escritas por mí hace tiempo, y su inclusión no es 
absurda ni inoportuna, sino conveniente al tema. 


11 Abarcar de una ojeada un discurso tan largo, 
adaptar y reunir tantas ideas tan diferentes entre 
sí, enlazar lo futuro con lo ya advertido y lograr 
que todo encaje, no era tarea muy pequeña. 


Sin embargo, a pesar de mi avanzada edad, no 
renuncié a terminar mi discurso, pronunciado 


11 Parece una confesión de que esta obra es la más floja de las suyas. 


aAndelac elonuévov, ta d' AMA TOLOVTOV OÍLOc 
Av elval ÓÓcn TOLS AKOOWHÉVOLC. 


[12] x0n O€ TOUS OLEELÓVTAS AVTOV TIOWTOV EV (yE 
ÓVTOS MIKTOV TOD AóyOV KAL TIQOCS ATTÁDAC TAC 
úrroDécene TaútaS yeyoamuévov roteiodaL TV 
AKQÓADIV, ÉTELTA TIQOUÉXELV TÓV VOUV éTL 
madov toic AéyeodaL pméAAovOtv Y Ttolc NON 
TOOELONMÉVOLS, TTOOG OE TOÚTOLE UN Entel evbuS 
ermeAdóvtac óÓdov avutov dlA0zstiv, aMMa 
TOCOVTOV  MéÉéQOc un Aurmoel TOUS 
TAQÓVTAC. ¿AV yAao ¿muelvnte tTOÚTOLC, HAMAOV 
dvvhoezo0e katidelv el tí TUYxAVOMEV AÉYOvTtEC 
AELOV NUWV AUTOV. 


ÓCOvV 


[13] 4 ev odvV Avaykotov TV TIQOELTTELV, TADT 
¿otiv: MON Ó' AVAYLYVOWOKETE TV ATOAOYÍAV TMV 
TOOTTOLOVMÉVNV Mév TreQl koÍCEwc yeyod4pOar, 
Poudouévnv 02 Tte0ol ¿od ónAwoaL TMV 
aAMMDELAV, Kal TOUC MÉV AYVOOUVTAC ElOÉVAL 
TOMOAL TOUS DE pVDo0vodvTac étL HAAAOV ÚTTO 
TS vÓ0OV Taútnc Aurrera: uelCo yao OlkernvV 
oux dv duvalunv Aafetv TAQ' AUTOV. 


con mucha sinceridad, y será la opinión de los 
oyentes la que diga cómo es en otros aspectos. 


12 Es necesario que quienes hagan la lectura 
pongan primero atención a que es un discurso 
variado y abierto a todos los temas, que luego 
vuelvan su mente más a lo que se va a decir que 
a lo que ya se haya dicho. Además, no deben 
pretender leerlo todo seguido, sino en la medida 
en que no canse a los presentes. Si os atenéis a 
esto, podréis observar mejor si lo que decimos es 
digno de nosotros mismos. 


13 Era necesario advertir esto. Ahora, leed esta 
defensa que se supone escrita para un juicio”, 
que quiere desvelar la verdad sobre mí, y que 
puede hacer que la conozcan los que no la saben 
y que quienes me odian sufran más por esta 
enfermedad. No podría tomar de ellos una 
venganza mayor. 


14-25. Exordio en el que se aducen las dificultades de una defensa ante una acusación, tópico de las 


defensas judiciales. 


[14] rmávtwV NyODVUAL TTOVNOOTÁTOUC elvaL kal 
meyíotncs CEmulac asíovc, oítives oic «AUTOL 
TUYXÁVOVOLV ÓVTEC EVOXOL TAUTA TOV AMAwV 
TOAMWOL  KATNYyOQelV:  Órteo  Avoluaxoc 
TUETTOÍMKEV. OÚTOS YAQ AUTOS OUYYEYO0AMUÉVA 
Méywv TrEQl TV ¿uv OVYYOAMMÁTOV TAE 
rertoln tal Aóyov N TeQl TOV ALAO0V ATÁVTOV, 
ÓMoLoV ¿oyalómevos WOTtEO Av el TLE LeQO00UAÁ LAS 
ÉTEQOV ÓLOWKWV AUTOS TA TV BeWv Ev TOLV XEQO0LV 
éxov paveín. 


[15] roo rroAAov Ó Av éTTOmMoA nv OÚTOS AVTOV 
vopíterv elval ue Oeivóv, WOTteo ¿v ÚuTV elonkev: 
OU  yAQ AV TIOTÉ MOL TIOAYMATA  TOLELV 
értexelonoe. vOv de Aéyel uev we Eyd TOUS ÁTTOUVG 
AÓYyOuc KQeÍTTOUC OÚVAMLAL TUOLELV, TOCODTOV OÉ 
MOV KATATEPOÓVNKEV, OTE AUTOS WHEeVÓÓMEVOS 
¿mod TAANOR, AéyovtOS ¿ArtíCeL  OadiWwc 
ETUKQATÑOELV. 


14 Creo que los más criminales de todos y los que 
merecen un castigo mayor son quienes se atreven 
a acusar a Otros de los mismos delitos que ellos 
Este 
individuo, al leer sus discursos escritos, ha 


cometen, como ha hecho Lisímaco. 
hablado más de mis propios discursos que de 
todo lo demás, actuando igual que si uno acusa a 
otro de robo sacrilego y se ve que él tiene en las 


manos objetos que pertenecen a la divinidad. 


15 Estimaría mucho que él me creyera tan hábil 
ha dicho, pues 
ocasionarme dificultades. Sin embargo, dice 


como Os no intentaría 
ahora que yo soy capaz de presentar como más 
fuertes los argumentos más débiles, y, en cambio, 
tanto me desprecia, que espera fácilmente 
vencerme utilizando la mentira mientras yo digo 


la verdad. 


12 Queda bien claro aquí que Isócrates escribe una defensa ficticia, hecha para ser leída. 


[16] oútO dé or 9vOxKóAOS árTaA VTA OVUPÉBNKEV, 
w00' ol uev GáMAOL toiS AóyoLc OLAAVOVTAL TAC 
duAfBodác, ¿guod de Avoluaxocs AtUTOUVS TOUVE 
Aóyovs páMuoTa diafpéBAnxev, (v' nv ev ikavoc 
dÓEw Aéyetv, ÉvoxOS (Wwv pava tolc ÚTTO TOUTOU 
TreQL TNS OeLVÓTNTOC TS EUNS TOO0ELONMÉVOLC, NV 
0” ¿vdeéoteoov TÚXw DLAAeExBelc Hv OUTOS ÚUMAG 
TOOCÓOKAV TUETTOÍMKE, TAC TOÁGhEELE MYNoODÉ o 
xel0ouc elval. 


[17] déouar odv Úudv UñÑTE TILOTEÚELV TW UNT 
ATUOTELV TOLE Elonuévolc, TOtV Av OLA TÉAOUC 
AKOÚOT]TE KAL TA TAQ' MU0V, ¿EVOVUOVMÉVOLS ÓTL 
ovo:v Av ¿del 0l000d0aL TOC (pEeÚyovolv 
ATOMOYylav, elmteo OolÓV T ÑV ¿K TOIV TOU 
ÓLwKOvVtOC A0ywv ¿dnpicdal TA OÍKALA. VUV O el 
MEV EU TUYXÁVEL KATNYOQNKO0GS Y) KAK0w0c, OVOELC 
AV TOV TAQÓVTOV AYvoñoelev: el O AAN0É0L 
kéxor tal tOLC AÓyOLC, OUKÉTL TODTO TOLS KOÍVOVOL 
yvOval 0AdLov ¿E (Wv Ó MOÓTEQOS elonkev, AMA” 
AYarmtóov nv ¿ge aAaupoté0wv tTáwV Aóywv 
eéxAafelrv O0UVNOWOL TO OlKALov. 


[18] ov Bavuálw 02 twvV TAElw x0ÓVOV 
OLATOLSÓVTOV TOUS TOIV  EEATATOVTOV 
katnyoolais TN TAS ÚTEO AUTOV ATOAOYyÍALC, 
ovde twV AgyóvtwV WS ÉOTL MÉYLOTOV KAKkOvV 
DLABOAÑN: TÍ  yAaQ AV  YyÉéVvOLtTO  TAÚTNMC 
KAKOVOYÓTEQOV, T TTOLEL TOUS MEV WHevOOUÉVOVS 
eVOOKLMELV, TOUS DE OLIKÁACOVTAS ETLOQKELV, ÓACOS 
de TMV ev AAÑBELAV AGavíCel bevón de dócav 
TAQATTÑOADA TOLS AKOVOVOLV ÓV AV TÚXI] TOV 
TOÁMLTÓV RO(KOwWC ATTÓAAVOLV; 


er 


[19] 4 pulaktéov ¿otív, Órtos pundev úutv 
OUUPÑOETAL TOLODTOV, UNO” A tTolc AAMAOLS Av 
ETUTLUNCALTE pavñoeoDe 
TLEQUITÍTTTOVTEC. 

oiuaLód' Úuas oUK Ayvoelv ÓtL TR TÓMAEL TOMA KC 
oÚTOS Món MeteuéAnoe TV KOÍCEJV TWV MET 
O0yNS kal un et ¿Aéyxou yevouévov, OT OU 
TOÁUV X0ÓVOV ÓLAALTIOVOA TIAQA MEV TODV 
¿ScarTamodvtwv dixnv Aafetv erreO0Úun OE, TOUS 


TOÚTOLE  (AÚTOL 


16 Todas las cosas me han salido tan mal que 
otros deshacen con sus discursos las calumnias, y 
a mí, en cambio, Lisímaco me ha calumniado mis 
propios discursos para que, si parece que hablo 
bien, se me vea culpable de esa habilidad mía que 
él ha mencionado antes, y si, por el contrario, en 
mis palabras me muestro inferior a lo que éste os 
ha hecho suponer, penséis que mis actos son 
peores. 


17 Os pido que no confiéis en sus palabras ni 
tampoco dejéis de confiar en ellas antes de que 
oigáis hasta el final las nuestras, y que 
reflexionéis sobre el hecho de que no se debería 
proporcionar una defensa a los acusados si fuera 
posible emitir un voto justo a partir de los 
argumentos del acusador. Pero ahora mismo 
ninguno de los presentes podría saber si el 
acusador lo hace bien o mal. Si se sirve de 
palabras verdaderas es cosa que a los jueces no 
les es fácil saber por el discurso de quien ha 
hablado primero, sino que nos daríamos por 
satisfechos con que pudieran discernir lo justo 
por los discursos de uno y otro. 


18 No me causan admiración quienes dedican 
más tiempo a las acusaciones de los mentirosos 
que a sus propias defensas, ni quienes dicen que 
la calumnia es el mayor de los males. ¿Qué cosa 
habría más perjudicial que la calumnia, que 
proporciona buena estimación a los mentirosos, 
da la impresión de que delinquen quienes nunca 
lo hicieron, y de que los jueces cometen perjurio, 
y, en una palabra, oculta la verdad y destruye 
ciudadano al 


injustamente a cualquier 


proporcionar una opinión falsa a los oyentes? 


19 Esto es lo que debe vigilarse, que no nos ocurra 
tal cosa y que no acuséis a otros de aquello en que 
claramente estáis cayendo vosotros mismos. 
Creo que vosotros no ignoráis que la ciudad con 
frecuencia sintió tanto pesar por los juicios 
celebrados en un momento de pasión y sin 
pruebas que, sin dejar pasar mucho tiempo, 
deseó tomar venganza de quienes mintieron y 


de diAfAndévtac Ndéws Av eldev Apervov Y 
TOÓTEQOV TOÁTTOVTAS. 


[20] «wv x0n pMeuvnuévous pun  TUOQOTETÓOS 
TUOTEVELV TOLS TOIV KATnyó0wv Aóyolis, unde 
peta Bopúfbov ka xAAETTÓTNTOS AKOOACÍ AL TOIV 
ATOÑOYOVMÉVOV. KAL YAQ ALOXOÓOV ETTL EV TV 
AMwvV TOA Y HMÁTOV ¿AENMOVEOTÁTOUS 
Omodoyeiodal Kal TOAOTÁTOUS ATTÁVTOV elval 
twv ElAÑNvwv, értl Ó2 TOC AYWOL TOLS EVBAdE 
ytyvOMÉvVOLC TAVAVTÍA TÍ OÓEN] TAÚTN] Paílvecdal 
TOÁTTOVTAS: 


[21] kal rao' étéoolsS ev érteidav reQl YpuxnS 
AvB8QwTOV OLACWwOL uÉéDOS TL TOIV UNPwV 
úrToBádAzo0DaL TOLC PEÚYOVOL, TAQ' ÚTV DE und 
TV [OWV TUYXÁVELV TOUS KLVOUVEÚOVTAC TOLC 
OUKOPAVTOVOLV, MAA. Ouvoval puév Kka0D' 
ÉKAODTOV  TOV  ¿viautTOV Ñ  pumv  ópolWwc 
AKQOADECDAL TWV KATIYOQOUÚVTOV Kal TMV 
arodoyovuévov, 


[22] tTovOVTOV DE TO METAEU TUOLELV, WOTE TV EV 
altiwuévov Ó ti Av Aéyworv ATODÉXECDAL TV 
dé tTOÚTOUC ¿CeñÉYyxelv Trel0WuévOvV ¿éviote nde 
TNV PwWvhv AKOVOVTAC AVÉXECODAL Kal vouiCerv 
MEV AOIKÑTOUC elvaL TAÚTAS TOV TódewvV év ais 
AKQLTOÍ TLVECS ATÓAAUVTAL TOV TOMLTOV, AyVOELV 
0' ÓTL TODTO TOLOVOLV OL UT] KOLVIJV TIJV EÚVOLAV 
TOLC AYWVLICOMÉVOLE TAQÉXOVTEC. 


[23] Ó de TÁVTOV DELVÓTATOV, ÓTAV TLC AUTOS UEV 
KIVOUVEÚWV  KATNYO0) TwV dLafaddóviwVV, 
eté0w de DiIKACOV UN TV ATV Ex yvopunv 
TUEQL AUTOV. KAÍTOL XON TOUS VOUV ÉxXOvVTAaC 
TOLOÚTOUS elvad kortas tos AMMOLC, OÍWV TEO AV 
AUTOL TUYXÁVELV AELwOALEV, A0yiCouévoucs ÓtL 
ÓLA TOUS CUKOPAVTELV TOAMOWVTAC AONAOV ÓOTLE 
elc KÍVOVUVOV KATAOTACS AVAYKACDOÑNCETAL AéyeLv 
ÁTTEO EyWw VUV TOS TOUS UÉAMMOVTAS TEQL AVTOU 
Tr v unpov drolceLv. 


vio con agrado que los calumniados estuvieran 
en mejor situación que antes!!. 


20 Es preciso que recordando esto no confiemos 
palabras de 
acusadores ni escuchemos a los defensores con 
alboroto y 
vergilenza que se reconozca que somos los más 


precipitadamente en las los 


severidad'”. Porque sería una 
piadosos y apacibles de todos los griegos en otros 
asuntos, y, en cambio, en los procesos que aquí se 
celebran se viera que hacemos lo contrario a 


aquella buena fama. 


21 En otros lugares, cuando juzgan un proceso 
capital, una parte de los votos se pone de entrada 
a favor de los acusados; entre vosotros, por el 
contrario, quienes corren peligro no están en 
situación de igualdad con los sicofantas, sino 
que, aunque se jura cada año que se ha de oír 
igual a los acusadores que a los defensores, 


22 vuestra actuación es tan parcial que aceptáis lo 
que dicen los acusadores, pero ni una vez 
soportáis el oír la voz de quienes intentan 
refutarlos'”. Además, creéis que son inhabitables 
las ciudades en las que algunos ciudadanos 
mueren sin juicio, pero ignoráis que hacen lo 
mismo quienes no ofrecen una buena disposición 
común a los litigantes. 


23 Y lo peor de todo es que alguien cuando corre 
peligro critica a sus difamadores pero no opina 
igual de ellos cuando le toca juzgar a otro. Es 
preciso que las gentes sensatas juzguen a los 
demás igual que ellos querrían ser juzgados, y 
que piensen que debido al atrevimiento de los 
sicofantas no se sabe quién se verá obligado a 
hablar al verse en peligro, como yo ahora, ante 
quienes emitirán un voto sobre él. 


14 Alusión al proceso de las Arginusas, así como al proceso de Sócrates; piensa así MATHIEU, Isocrate..., UL, pág. 108; cf. 


JENOE, Hel. 17, 35. 


15 Esta era una actitud frecuente de los jurados atenienses; cf. PLAT., Apol. 30 C, y ARISTÓF., Avispas 624. 


16 Cf. Sobre la paz 3, y DEMÓSTENES, Sobre la corona 1-2. 


[24] ov yao ÓN tw ye kocuítwc Env dáclov 
TUOTEVELV (e Adeóc ¿EgoraL TV TÓAU Olkelv: OL 
yao trTEONONUHÉVOL TOWV uév lOlwv Apelelv tOLc O 
aMorolo1c ¿midovAevelv OU TOV EV OWPOÓVOS 
TOAÁLTEVOMÉVOV ATÉXOVTAL TOUS Ol KAKkÓvV TL 
dQwvtacs glc ÚMAc elodyovo, AAA” é¿v tolc 
unóév Adueovdorv EMmIiOSIÉ4uEvoL TAC AUTOV 
OUVVAMELS TAQA TV PAVEQOS EENUAQTNKÓTOV 
rAéov Aaufbávovorv AQYÚQLOV. 


[25] árteo Avoíuaxos OtavonBels elo TOUTOVL TOV 
kÍíVOUvÓv Je KATÉCTNOEV, NyOÚMEVOS TOV AY0VA 
TÓV TOOC ¿ME TAQ ETÉQUWV AUTO XONUATLOMÓV 
TOMOUELV, KAL TOODOOKWV, MV ¿MOV Tre0LyévNTAL 
toc Aóyotlc, Óv mol didd4okadov elval TÓWV 
á4Mowv, TMV  AÚTOV OÚvVautv 
ÁATTACIV elval dÓt Lv. 


AVUTIÓUTTATOV 


24 No hay que confiar en que por llevar una vida 
ordenada, se vaya a habitar sin miedo la ciudad. 
Porque quienes prefieren desatender sus bienes 
particulares y 
mantienen lejos de los ciudadanos prudentes y 


acechan los ajenos, no se 
traen a juicio ante vosotros a quienes hacen algo 
malo, sino que, al hacer ostentación de sus 
fuerzas con los que en nada delinquen, reciben 
más dinero de los culpables manifiestos. 


25 Esto es lo que pensó Lisímaco al ponerme en 
este peligro. Creía que el juicio contra mí le 
procuraría una ganancia que otros le darían y 
suponía que si me superaba con sus palabras a 
mí, a quien llama maestro de otros, daría a todos 
la impresión de que su fuerza es irresistible. 


26-32. Exposición de la acusación que Lisímaco le ha hecho. 


[26] ¿AttíCeL De Odia TOUTO TOMOELV: ÓQA YAQ 
Úuacs ev Aílav taxéWwc ATOdEXOMÉVOUS TAC 
aitíasc kal tac Diafodác, ¿ue O” ÚTTEO AÚTOV O 
dvvnoóuevov aciwc Tc OÓens ATOAO0YNo0aADdaL 
Kal ÓLA TÓ yNo0acs kal ÓLA TV ATtELQÍAav TV 
TOLOÚTOV AYOVOV. 


[27] ovtow yao PePlwra toV Tage ABÓVTa x0ÓVOV, 
WOTE UNdÉVA MOL TOTOTE UÑT EVO Ar yaoxía UNT” 
év oOnpokoatía uñnO  Úforv punt dGdikiav 
¿ykadécal, uno” elval UÑTE ÓLALTNTAV pUÑTE 
ÓLKADTNV ÓOTIC TUEQL TOIV ¿MOL TETOAYMÉVOV 
PAVÑTETAL KOLTNC YEyEVNUÉVOS: NTULOTAMNV YAQ 
autos Mév elc tOUC AÁAOUE UNdEV EEAUMAOTÁVELV, 
A0IKOÚMEVOS Ó€ UN META Orraotnolov ToeiodaL 
tac tiuWwolac, AMM” Ev tolc pílolc Tolc ¿xelvv 
duxAvecdaL TEOL TOV AUPLOBNTOVMÉVOV. MV 
ovdév or mAÉOV yéyovev, 


[28] aAA” AveyxkAntel uéxol tautnot tic NAuelac 
Peflokoc elc TOV aUTOV kabécote ia kivóuvvov, 
elc ÓVITEO AV El TÁVTAC ETUYXAVOV NÓLKCNKOG. 

OU UNV TAVTÁTACIV ABUVUO OLA TO uéygDOoc TOD 
TUUNUaToc, GAMA” ¿áv Treo E¿beAmonte Met 
evvolas Aakpgo4vacda, rodas ¿Ariidac éxw 
TOUS pfuév OteWevouévouc ¿uv 
ETUTMÓEVMÁATOV Kal TeTteLOuévouUS ÚTO TOV 


TV 


17 Eco de la defensa de Sócrates en la Apología platónica (17 D). 


26 Esperaba conseguir esto con facilidad. Pues 
vela que vosotros aceptáis con mucha ligereza las 
acusaciones y las calumnias y que yo no podría 
defenderme de ellas de manera digna de mi 
fama, por mi vejez y mi inexperiencia en estos 
procesos”. 


28 Pues tal ha sido mi vida hasta ahora que jamás 
nadie me acusó de abuso o injuria ni durante la 
oligarquía ni durante la democracia, y está claro 
que no existe árbitro o juez que jamás haya 
intervenido en mis asuntos. Porque yo era capaz 
de no perjudicar a otros y tampoco obtenía 
satisfacción en un tribunal si era yo el 
perjudicado, sino que  solucionaba mis 
diferencias tratando con los amigos de mis 
adversarios. De esto no he obtenido ventaja 


alguna, 


28 antes por el contrario, habiendo vivido de 
manera irreprochable hasta esta edad que tengo, 
me vi en el mismo riesgo que si hubiera injuriado 
a todos. A pesar de ello, no estoy totalmente 
desanimado por la magnitud de la multa, sino 
que, si quisierais escucharme con benevolencia, 
tengo muchas esperanzas en que quienes están 
engañados acerca de mis ocupaciones y quienes 


PBovAouévav PBAacpnuetv TAxéws 
METATELOONCEODAL TEQLAUTOV, TOUC OE TOLOVTOV 
elval ue vouilovtac olóc reo eluí, Peparóteoov 
étL TAUTN V ÉCELV TMV ÓLAVOLAV. 


[29] tva de un Alav é¿voxAw roda TIOo TOL 
TOGyuatos Aéywv, AGPÉevOS TOÚTOV, TUEQL WV 
OÍCETE TV UNPOV, ÓN TEL0ACOMAL DLOAOKELV 
ÚUAC. 


kal Hol AVAYVOBL TN V yO0aprv.” 


“Toa 


[30] ¿xk pév tolvuv tTRS yo0apnis TEel0aTal ue 
diapáadlderv Ó kathyooos wc diapUzílow TOUS 
VEWTÉNOUC AÉyElV DIÓMOKOV KAL TADA TO DÍKALOV 
év TOLS AyWwOol TMÁZOVEKTELV, Ek 2 TOoV AMMOwV 
AÓYywv TTOLEL ME TNÁLKOVTOV, ÓOOC OVDELS TUOTIOTE 
yéyovev TTEQL TA  ÓLKCACTÍÑOLA 
kaAdivdóovuévov OÚUTE TV TEQL TV pMlocoplav 
OLATOLHÁAVTOV: OU yAQ MÓVOV LÓLOTAC PNOÍ LOV 
yeyevnodal uabntác, AMA kal ONTOQAC Kal 
OTOATNYOUS kal PBaciléac kal TUQÁVVOUC, Kal 
XONMATA TAQ  AUTOV Tauridnón Ta puev 
eAMnpéval TA O Et Kal VUV Aa ufbdverv. 


OÚTE  TÓV 


[31] tovtov Ó¿ TOV TOÓTOV TUETOÍNTAL TMV 
katnyooíav,  NÑyoúuevoc féev O0v 
katadaClovevetal reol MOV Kal TOD TAOÚTOUV Kal 
TOV TAÑBOVS TOV MaBnTOV pOÓVOV ÁTTADL TOLC 
AKOÚOVOLV EMTIOMOELV, ¿xk 02 TÑMC TUEOQL TA 
ÓLKADTÑOLA TOAYMatElac elc O0yNvV kal utoos 
ÚMAC KATACTÑOELV: ÁTTEO ÓTAV TÁBwOwV ol 
KOÍVOVTEC, XANETOTATOL TOIS AYwWVICOUÉVOLE 
elolv. 


EK 


wc OUV TA EV MELCO TOU TIQOOMKOVTOS ElQNKE, TA 
0" ÓAowcS veúdetal, OadiWwc oluaL pavegov 
TOMOELV. 


[32] agiw d' duas tolc pev Aóyors Olc TOÓTEQOV 
Axnkóate Teol mov twV PAacpnuelv kal 
dLABádAerv fovAouévov, UN TOO0CÉXELV TOV 
vOUv, Unóé ruotevelv TOS UÑTE et” EAÉYxou 
UÑTE META kOÍCEwS elonuévonc, unde taric DócaLe 


han sido convencidos por los amigos de 
calumniar, mudarán su parecer y, en cambio, los 
que me juzgan tal como soy, mantendrán con 
más firmeza aún su opinión. 


29 Para no molestar en exceso con mucho 
preámbulo dejaré esto e intentaré contaros el 
asunto sobre el que emitiréis vuestro voto. 


Léeme el escrito de acusación. 
(ESCRITO DE ACUSACIÓN) 


30 Con este escrito, el acusador intenta 
calumniarme diciendo que corrompo a los 
jóvenes!? al enseñarles a hablar y a llevar ventaja 
en los procesos contra justicia. Con el resto de sus 
palabras el acusador me hace aparecer como 
alguien que nunca ha existido, ni entre quienes 
rondan los tribunales, ni entre los que dedicaron 
su tiempo a la filosofía. Porque sostiene que mis 
discípulos no son sólo hombres corrientes, sino 
oradores, generales, reyes y tiranos, y que de 
ellos he recibido un montón de dinero y que 


todavía ahora lo recibo. 


31 De esta manera ha hecho la acusación, 
pensando que, al exagerar mi riqueza y el 
número de mis alumnos, infundirá la envidia en 
todos los oyentes y por mi actividad en los 
tribunales os moverá a ira y odio, cosas que hacen 
que los jueces, cuando las sufren, sean más duros 
con los acusados. 


Que Lisímaco ha dicho más de lo que convenía y 
que miente absolutamente, creo que lo aclararé 
con facilidad. 


32 Os pido que no prestéis atención a las palabras 
que antes habéis oído sobre mí de quienes 
pretenden infamarme y calumniarme. Tampoco 
confiéis en quienes hablan sin pruebas ni criterio, 
ni os sirváis de las opiniones que, sin motivo, 


18 KENNEDY, The Art..., pág. 181, destaca que la acusación de corromper a los jóvenes recuerda especialmente a la Apología 


platónica. 


xonodar Ttalc Gdíkwc ÚT” éxkelvov  Úputv 
éyyeyevnuévale, AAA” ÓTtolOS TIC Av ¿k TC 
KATNyooíac TNS vVUV kal Tc ATOAdOYlac 
PAÍVOWHAL TOLOVTOV elval ue vouiCetv: OÚTO YAQ 
YLyVWOKOVTEC AVTOL TE DóÓCETE KAAOS KOÍVELV KAL 
vOMÍMwC, EYW TE TEÚEOMAL TÁVTOV TOV ÓLaLOv. 


ellos han hecho nacer en vosotros. Por el 
contrario, debéis juzgar mi manera de ser por 
cómo se me vea en la actual acusación y defensa. 
Porque, al opinar así, demostraréis que juzgáis 


bien y legalmente, y yo alcanzaré total justicia. 


33-166. Justificación de la actividad de Isócrates como orador mediante la presentación de diversos 


fragmentos de tres obras suyas: Panegírico, Sobre la paz y A Nicocles. 


[33] óti ev odv oúdelc ovO” ÚrTO TS DeLVÓTN| TOS 
TAC. ¿MMS 000” ÚTO TWIV OUYYOAUMÁTOV 
péBAariial TOALTOV, 
kívOUvov ñNyovual uéyLlOTOV elvaL TekUÑOLOV. El 
yáo TLC MV NOLNuévoc, el kal tTOV AAAOV X0ÓVOV 
nouxiav elxev, oUK Av NuéAnoe TOU KALQOU TOD 
TAQÓVTOC, AAA NABEV AV ÑTOL KATNYOQÑNOO0V N 
KATAMAQTUONOWV. ÓTOL YAQ Ó UNO” Axnkocwsc 
pnóév Tw0Trote «pladoov elc AYW0vVá ue 
TNÁLKOUTOVL KATÉCTNOEV, Y TOV OPÓdO” Av OL 
KAaK(0S TETOVOÓTEC ETMELQUOIVT AV Ó(KNV TIAQ' 
¿mov Aaufáverv. 


TÓV TOV  EVECTOTA 


[34] ov yao On TODTÓ Y” ¿OTIV OUT elkOc OÚTE 
Ovvatóv, ¿ué ev reol TrOAAOUC NUAaQTNKÉVAL, 
TOUS Ot TALE OVUPOQALS ÓL ¿ME TEQUITETTOKÓTAS 
nouxiav éxevv kal un toduav ¿ykadetv, aMa 
TOAOTÉQOUC Ev TOLC ÉMOLS elvaL kivOUVOLS TV 
unóév nómnuévov, ¿gov autolcs óonAwoaciv A 
TETÓVOAOL TV Meylotnv TaQ' ¿mod Aafbetv 
TUNOÍAV. 


[35] aAMA yA0 OÚTE TIQÓTEQOV OÚTE VUV OVOEÍC OL 
PAVÍTETAL TOLOVTOV OVOEV ¿ykadécac. 

OT El OUYXWOÑOALUL TW KATNYÓO0wW Kal 
TOOTOUO0ñO0YÑN0A1LUL TÁVTOV AVBgO0TwDV elval 
DELVÓTATOC, KAL OUYYOQAPEVS TV AÓYwWV TV 
AvrrTOÚVTJV ÚMAC TOLOUTOG OlocS oOvdElC AMAOS 
yéyove, TOÁAV Av Orkalóteoov érteneno elval 
doxkoínv Ny CnuiwBegínv. 


[36] tov uéev yao yevécdaLl TOOÉXOVTA TV 
AáMMOwvV Y Tte0lL TOUS AÓYOUS Ñ TTEQL TAC TOÁCELC 
ELKÓTOS AV TLC TMV TÚXIMV ALTLÁCALTO, TOV O€ 
kadoc kal uetoíws kexono0al Tr púcel Óncaiws 
AV ÁTUAVTEC TOV TOÓTTOV TOV EMÓV ETALVÉCELAV. 


33 El peligro que corro ahora es, creo, la mayor 
prueba de que ningún ciudadano ha sido 
perjudicado por mi habilidad ni por mis escritos. 
Pues si alguno hubiera sido injuriado y hubiera 
hasta 
descuidaría la actual ocasión, sino que vendría 


permanecido tranquilo ahora, no 
para acusar O para declarar como testigo. En 
efecto, cuando un individuo que nunca ha oído 
de mí ni una simple palabra, me trajo a este juicio 
tan importante, sin duda intentarían vengarse de 
mí con mucho más motivo quienes hubieran 


sufrido daño. 


34 Porque no es lógico ni posible que si he hecho 
daño a muchos, esos que han sufrido desgracias 
por mi culpa se queden tranquilos, no se atrevan 
a acusarme, y en mis apuros sean más suaves que 
aquellos a quienes nunca injurié, cuando podían, 
tras denunciar lo que sufrieron, imponerme el 
mayor castigo. 


35 Ni antes ni ahora aparecerá nadie que me 
acuse. Si transigiese con el acusador y estuviera 
de acuerdo con él en que soy el más hábil de 
todos los hombres y que no ha nacido otro 
escritor tan capaz como yo de escribir los 
discursos que os molestan, con mucha más 
justicia sería considerado un hombre bien dotado 
que alguien digno de castigo. 


36 Cualquiera atribuiría con razón al azar el que 
haya nacido con ventaja sobre los demás en 
palabras o en acciones, pero todos aplaudirían 
con justicia mi manera de ser por emplear con 
belleza y medida mis cualidades naturales. 


OU UNV OVÓ El TADT ÉXOWV TTEQL EÉUAVTOU Aéyetv, 
OVO OUTO PAavhooual rreol toVE AÓYOUCE TOUS 
TOLOÚTOUC yeyevnuévoc. 


[37] yvwozo0e O. ¿k TOV ETUTNOSVUÁATOV TOV 
¿uov, ¿€ (Wvreo Oolóv T' ¿OTI eldévol TMV 
aAMMDeELAV madov NY  TaQa ñ 
dLABAAAÓVTOV. OTUAL YAQ OVOÉVA TOUT AYVOELV, 
ÓTL TÁVTECS AVOQUWTOL TEQL TOV TÓTOV TOUTOV 
elwB8acít OLatolferv, ÓDev Av TO0ÉAMwVTAL TOV 
Blov TrropiCeOOAL. 


TIOAV TÓV 


[38] tovcS ev toÍVUV ATÓ TOHV CUMBOAALwV TV 
ÚuetéQUV  É[WVTAC KAL  TMS  TIEQL  TAUTA 
moayuatelac lot” Av MÓVOV OÚUK é¿v TOILC 
ÓLKAOTNOÍOLE OLKOVVTAS, ¿ME Ó OVdELC TOTOO' 
EMOAKeV OUT” EV TOIE OUVEDOÍOLS OÚTE TEOL TAS 
AVAKOQÍCELE OUT ETTL TOLE OLKACTNOÍOLS OÚTE TIOS 
TOLC ÓLALTNTALC, AAA. OÚTOC ATTÉXOMAL TOÚTOV 
ATTÁAVTOV (WE OVDELC AAMOS TOV TOÁALTOV. 


[39] értert” éxeívouvs Mév Av eÚQolte TAQ' ÚMIV 
póvols xonuatiCeo0ar Ovuvapévovs, eló A4MAO0CÉ 
TrOL TAEÚOELAV, EVOEELTE AV ÓVTAC TUWV KAD' 
Nuéqav, ¿uol De tac eurropiaic, TEQL WvV OÚTOC 
MeLCÓVOS elonkev, ¿Ewbev ATTADAC 
yeyevnuévac: éti 02 tolc pev rANOLÁACOVTAS Y) 
TOUS ¿v KaKkolc AUTOUS ÓVTAS Y TOUC ETÉNOLC 
rTo4yuata magéxerv Bovdouévouc, ¿mol de TOUS 
rAegloTnvV OxXOANV TOvV "'EAAÑNVOwvV AYyovtac. 


[40] fkovdate 02 kal tTOV kKatnyóoov Aéyovtoc 
óti Taga NiroxAéouvc TOV Ladapurviov Pacrléws 
roMas ¿Mafov xal ueyádac ÓwozaAc. kaÍtoL TlvL 
TUOTOV ÚmGOv ¿otiv (wc NixokAncS ¿Owké pol 
taúrtac, iva Óólkac uavOdvn Aéyerv, Oc kal TOLc 
ados Tte0t TwV aAuprLoBntoVMÉVWV WOTTEO 


Pero ni aunque pudiera hablar así sobre mí, no se 
verá que me haya dedicado a discursos 
semejantes”. 


37 Si observáis mis costumbres os será más fácil 
conocer por ellas la verdad, que a través de los 
difamadores. Creo, en efecto, que nadie ignora 
que todos los hombres acostumbran a pasar el 
tiempo en aquel lugar de donde obtienen sus 
medios de vida. 


38 Y a quienes viven de vuestros contratos y de 
la actividad que se despliega en torno a ellos, 
podéis ver que sólo les falta vivir en los 
tribunales, mientras que a mí nadie me ha visto 
en los consejos ni en las investigaciones de un 
proceso”, ni en los tribunales ni con los árbitros, 
sino que estoy tan alejado de todo esto como 
ningún otro ciudadano”! 


39 Además descubriréis que aquéllos pueden 
enriquecerse sólo a costa vuestra, y si navegan a 
otro sitio, se encuentran faltos de lo cotidiano; 
mis riquezas, en cambio, que éste ha exagerado, 
me han venido todas de fuera”. Con aquellos 
individuos tienen trato o quienes están en mala 
situación O quienes quieren crear dificultades a 
otros, mientras que a mí se acercan los griegos 
que se encuentran en la mayor holgura”. 


40 Habéis oído también al acusador decir que 
recibí muchos y grandes regalos de Nicocles, el 
rey de Salamina. ¿A quién de vosotros le parece 
creíble que Nicocles me los diera para aprender a 
hablar en tales procesos, cuando él es quien 
juzgaba como soberano las disensiones entre los 


19 Este es un pasaje muy significativo en el que Isócrates demuestra su desprecio por los discursos judiciales, a los que se 
dedicó en su primera época (KENNEDY, The Art..., pág. 176, n. 81). 
20 Esta investigación (anákrisis) era un estudio preliminar de la causa antes de presentarla ante el magistrado 


correspondiente. 


21 Isócrates se defiende contra ataques como los de Aristóteles, que se burlaba del prurito de Isócrates de que no se le 
confundiese con los escritores forenses (JAEGER, Paideia..., pág. 924, n. 14). 

2 De aquí debe proceder la tradición según lo cual Isócrates sólo cobraba sus honorarios a los no atenienses; sin embargo, 
en la Vida de Isócrates del PSEUDO-PLUTARCO, 12-13, se nos dice que Demóstenes no pudo ser discípulo suyo por no 


tener dinero para pagarle. 


2 Isócrates y sus discípulos eran personajes acomodados y políticamente «moderados» (HEILBRUNN, «Isócrates...», pág. 


159, n. 19). 


deorrótnc é¿dlkalev; ot ¿E (Wv AUTOS OUTOG 
elonke, Oddiov katauadelv ÓtL TÓQQW TV 
TOAYUAtELJv ela TOV Te0l TA CUMBÓNALA 
yryvopévov. 


[41] AAA nv kaKkelvO TACL pAave0Óóv ¿OTLV ÓTL 
maurAndelcs elorv Ol TOAQACKEVÁACOVTEC TOUS 
AÓYyouc tolc ¿v TOLC ÓLKAOTNOLOLE AYwVICOMÉVOLC. 
TOÚTJV MEV TOÍVUV TOCOÚTJV ÓVTW9V OVOELC 
TUWTIOTE PAVÍÁoetal uaBn tOV N¿lwuévoc, ¿yw de 
máelouc eldnpws, we prov Ó katmñyoooc, N 
OÚMTIAVTES. OL  Tt0L TMV  pMocopÍaV 
OLATOLSOVTEC. KAÍTOL TG ElKOC TOUS TOCOVTOV 
tolC EmiindeÚaoIV AAMÑA WMV APECTOTAS TEOL 
TAC AVTAC ToOÁhcELE N yEl00aL OLA Tole; 


[42] éxwv de moMac elrtelv OLAapopaAc TE0L TOD 
Blov TOD T' ¿MOV KAL TOV TUEQL TAC OlKAC, EKEl¡ VOS 
vas Tyodual TÁXLOT AV AGpédOaL TAS dÓEnc 
Taútnc, el tiC Úntv émidelézle MN TOÚTOV TV 
TOAYMÁTOV MABNTÁAC MOV YLyVOMÉVOUS MV Ó 
KATNyo0oc elonke, unóé rreol toUS AÓyouc ÓvTA 
Me DELVÓV TOUS TUEQL TOV LOLWwvV CUMBOAALwV. 


[43] oiua yo ÚuAc, ¿Esdeyxouévnc tic atitiíac 
ño elxov rioótegov, Cntetv étéoav petadafBetv 
OLAVOLAV, Kal TrOBelv AkodOAL TUEOL TIOLOUVG 
GáMovc Aóyouc yeyevnuévos TmArkadtrnv dógav 
¿Mafbov. 

el Mév Ov pOL OUVOÍOEL KATELTÓVTL TMV 
aAMNDeLav, oUK olda: xadertóv yao OTOXÁACE¿ OVAL 


Tc  ÚuetécaS dDiavoíacs: ov pumv ala 
TOAQO0NOLADOMAÍ YE TOOS ÚUAS. 

[44] xkat yao Av  aloxuvB0elínv TOUS 
TANOIÁA4Cavtac, el TOÁMÁkiS  elonkoc  ÓtL 


descalunv Av ÁTTAVTAC ELOÉVAL TOUS TOÁÍTAC KAL 
TOV Blov Óv Cw kal tovS Aóyouvc ode Aéyw, vov un 
ónAoínv Úutv autovTS AAA. ATOKQUTTÓMEVOS 
paveínv. we OUV AKOVOÓMEVOL TV AMBELAV, 
OUT TOODÉXETE TOV VODV. 


[45] rowtov ev OdV éxelvo del uaBelv ÚMAc, ÓTL 
TOÓTTOL TWwYV AÓywv gilolv OUK E¿EAÁTTOUC N TV 
META MÉTOOUV TOMUÁTOV. OL MEV YAQ TA yévN] TA 
Ttwv Nuldéwv AVACRTODVTES TOV Blov TOV AÚTOV 


demás? De manera que por lo que éste mismo ha 
dicho es fácil comprender que estoy lejos de las 
actividades que se crean en torno a los contratos. 


41 Está también claro para todos, que son 
multitud quienes preparan los discursos para los 
que disputan en los tribunales. Y aunque son 
tantos se verá que ninguno ha sido considerado 
digno de tener discípulos, pero yo he tenido, 
según dice el acusador, más que todos los que se 
dedican a la filosofía. ¿Cómo, entonces, puede ser 
lógico pensar que se dedican a las mismas 
actividades quienes difieren tanto en 


costumbres? 


42 Aunque puedo establecer muchas diferencias 
entre mi vida y la de los que se dedican a los 
procesos, creo que rápidamente cambiaríais de 
opinión si alguien os demostrase que no he 
discípulos de estas actividades 
mencionadas por el acusador y que tampoco soy 
un hábil orador en los discursos concernientes a 


tenido 


contratos privados. 


43 Creo que vosotros, si queda refutada la 
acusación que antes se me hizo, intentaréis 
adoptar otra manera de pensar y querréis oír a 
qué clase de discursos me he dedicado para 
obtener una fama tan grande. 

Si me va a convenir decir la verdad, no lo sé, pues 
es difícil acertar con vuestra opinión. A pesar de 
todo, os hablaré con total sinceridad. 


44 Sentiría verguenza ante mis amigos, si 
después de haberles dicho muchas veces que 
aceptaría que todos los ciudadanos supieran la 
vida que llevo y los discursos que pronuncio, 
ahora no os los aclarara y pareciera que los 
oculto. Prestad atención, pues vais a oír la 
verdad. 


45 En primer lugar, debéis saber que los géneros 
de prosa no son menos que los de las 
composiciones métricas. Pues unos autores 
pasaron su vida investigando las genealogías de 


katétou av, Ol De  TtEQl TOUS  TIOMTAC 
¿QLAOCÓOMNOAV, ÉTECOLOS TAC TOA ELE TAC EV TOLC 
rodémois OoUVayayetv ¿BovANBnoav, AAAOL DÉ 
TLVEG TIEQL TAC EQWTÑOELE Kal TAC ATOKQÍCELC 
yeyóvactv, O0S AVTAOYLKOUVS KAÁÑOVOLV. 


[46] eln Ó' Av ou uikoOv É0yov, el TÁCAS TLC TAC 
idéac tac TwV Adywv ¿SaAQIguelv ETTLXELOÍCELEv: 
ñc Ó' odvV ¿ol TTOOONÑKEL, TAÚTNC MVNOBELC EA 
Tac AMAS. 

elol ydáQ TiVEC Ol TV EV TOO0ELONMÉVOV OUK 
Aartelowc ÉxovoL yoáperv de TOONONVTAL AÓYouc 
TUEQL tdíwv  ovufolalwv, GAMA 
“EAAnviKOUS Kal TOÁLTIKCOUE KAL TOAVINyVOLKOÚC, 
OUS ÁTTAVTEC AV PÑOALEV OMOLOTÉNOUS elvaL TOLC 
META MOVOLKNS Kal ÁáVUBUDV TEeTOMuÉVOLS Y) TOLS 
ev OIXaoTnoíw Aeyopévonc. 


OÚ TV 


[47] kal yao TN Aécel TOMTICOTÉOCA Kal 
rol AdwTÉVDA TAC TOÁGEELIS ÓNAOVOL Kal tolc 
¿vO0vun aoiv Oykw0gO0téÉ0OLS Kal kaLvotégolc 
xono0ar Entodow, éti Ó2 tas AAC LóÉéaLe 
erupaveotégans kal mAsiíoorv Ódov tov AÓyov 
OLOLKOVOTLV. 

WV ÁTTAVTEG MEV AKOVOVTECS xAÍgo0VOLV OUdEV 
ÑTTOV N TV EV TOS MÉTOOLE TETOMUÉVOV, 
roMoL de kal uabBntal yiyveoda. PBovAovtal, 
vVOMÍCOVTEC TOUS EV TOÚTOLS TUOWTEÚOVTAC TOAV 
gOopwtTÉVOLE «al BeAtiovc kal padAov wpeldelv 
Ovvapévouvc elval tv Tac OlkKac ed AeyóvtO0V. 
[48] OUVÍVCADL  YyaQ TtOolc fev OLA 
TOAUVTOAYMOCÓVNV  NTUELQOLE AYOVV 
yeyevnuévolc, tOUC Ó ¿xk pmMocopíac ¿kelvwv 
TwV Aóywv W0v AQtL MPOEITOV TRNV OUÚVAaurv 
elAMNPÓTAC, KAL TOUS MEV ÓLKAVIKOUC DOKOUVTAS 
elvatl TAÚTIV TMV NuéQav MÓVNV AVEKTOUG ÓVTAG 
Ev T] TTEQ AV AYOVICÓMEVOL TUYXÁVOOL TOUCÓ' ¿v 
arácals tal OuMialc Kal TAQA TÁVTA TOV 
XOÓVOV évtÍMOUC ÓVTAC Kal OÓENS ÉTUELKOUG 
TUYXÁVOVTAC: ÉTLO? TOUS uÉv, 


TOV 


los semidioses”, otros filosofaron sobre los 
poetas, algunos quisieron reunir las hazañas 
guerreras, y otros se dedicaron a las preguntas y 
a las respuestas, los llamados dialécticos. 


46 No sería pequeña tarea que uno intentase 
enumerar todos los géneros de la prosa. Haré 
mención al género al que me dedico y dejaré los 
demás. 

Porque hay algunos prosistas que, aunque 
conocen los géneros literarios antedichos, 
prefirieron escribir discursos que no se refieren a 
vuestros contratos, sino que se dirigen a todos los 
griegos, que atañen a la ciudad y a todo el público 
que asiste a una fiesta solemne. Estas obras, 
según todos dicen, se acomodan más a las 
composiciones que llevan música y ritmo que a 
las que se pronuncian en el tribunal. 


47 Pues en la expresión aclaran los hechos de 
manera más poética y adornada e intentan 
utilizar los pensamientos más dignos y nuevos y 
además organizan todo el discurso con otros 
brillantes y útiles procedimientos. 


Al oírlos, todos disfrutan no menos que con las 


composiciones métricas, muchos quieren 
aprenderlos por pensar que quienes destacan en 
ellos son más sabios, mejores y más capaces de 


ayudar que los que hablan bien en los procesos. 


48 Porque saben que éstos llegaron a ser expertos 
en pleitos gracias a su espíritu de intriga”, 
mientras que aquellos discursos a los que antes 
me referí reciben su fuerza de la filosofía, y que a 
los que son considerados diestros en pleitear se 
les soporta sólo el día en el que sostienen el juicio, 
pero los otros son honrados y alcanzan un 
prestigio adecuado en todas las reuniones y de 
manera continua. Además a los primeros, 


2 Sin dedicarse específicamente a ellas Isócrates trabajó en este sentido en su Elogio de Helena y Busiris; ya hemos comentado 
muchas veces la frecuencia con que utiliza el mito para justificar algún suceso histórico. 
25 Ataque contra la elocuencia judicial similar a la utilizada en Contra los sofistas 9-13 y 19-20. 


[49] nv OpO0woL Ólc Y TOLC ETTL TOV ÓLXCACTNO(wv, 
pioovuévouve «al OLafaddouévouvc, tOVE O Ó0w 
reo Av TiAdeloOL kal TAEOVÁKIC OUYYlyVOVTAL, 
TOCOÚTY MAGAOV BavuaCdouévouvc: rooc 0 
TOÚTOLS TOUS MÉV TTEQL TAC OÍKAC ÓELVOUE TÓQOWw 
TwV AÓywv ¿kelvav ÓVTAC, TOUCÓ el fovAnBelev 
taxéwc Av ¿Aetv kal toVTOUS dUVNDÉVTAS. 


[50] tavta Aoyilómevol kal TIOAV KQEÍTTO 
vouiCovtec Tv  atoeow,  Poúdovtal 
METACXELV TÑC Taldelac TAÚTNC, TS OVO” Av ¿yw 
paveínv  aredndapévos  aMa  rodMw 
xaoteotécav dócav ¿An pas. 

rreol Mév odv tnc ¿uns elte Poúdeo0De kadetv 
ÓVVAMEWS p.locopías ÓLATOLÍNC, 
AKNKÓATE TADAV TV AMÑDELAV. 


elval 


ElTE ElTE 


[51] fovAoual € trreQl ¿uauvtod kal vóuov Belval 
XAETOTEOOV Y TE0L TOV AMOwvV, kal Aóyov 
elrtelv OOQACÚTEOOV N kata Thiv ¿unv ñAuclav. 
AcLw yao od póvov, el PAafbegois x0wWual TOLC 
AÓyotc, undzuLac OUYYVOUNS TUYXÁVELV TIAQ 
ÚuGOv, AAA” el ur] TOLOÚTOLC, OlOLG OVDELC AMAOC, 
TMV MEYÍOTNV ÚTTOOXELV TLUWOÍAV. OUX OÚTO O Av 
TOAMNOAV ETOMIAMNV TOV ÚTTÓOXECUV, el ur] ka 
deíigerv NueAMAov ÚutvV kal OAdÍAV TOMOELV TV 
OLA YVWOLV AUTOV. 


[52] éxel yao OÚTOS: ¿yw ka dAíoTn V Tyodual al 
ÓLKALOTATN V EL VAL TV TOLAÚTN V ATOAOYÍAV, ÁTLC 
eldévaL TUOLEL TOUC OKACOVTAC (WE DUVATOV 
MÁAÁLOTA, TUEQL Wv TV UYNPov oÍCOVOL kal un 
rAavaodal Th Ovavola uno” aupryvozlv TOUS 
TaáAnOn Aéyovrac. 


[53] ei ev tolvvv NywviCóÓunvV wea TEOL TOdÉELC 
TLVAS TUAQTN KC, OUK Av OlÓóc T' TV ldgtv Úutv 


AUTACS. TAQADXELV, AMA” Avaykalwc  elxev 
elkáCovtac  ÚuMAc  ¿kK  TOIV  elonuévov 
ÓLAYLYVOOKELV- ÓTIWJCE  ETÚXETE  TUEQL  TODV 
TETOAYUÉVOV: 


49 cuando son vistos dos o tres veces en los 
tribunales, se les odia y desacredita. En cambio, a 
los segundos, cuantas más veces y con más 
público se juntan, tanto más se les admira. Más 
todavía: quienes son hábiles en discursos 
forenses están lejos de aquellos otros discursos, y 
éstos, por el contrario, si quisieran, podrían 


también dominarlos con rapidez. 


50 Por pensar así y por juzgar que esta elección 
es mucho mejor, quieren participar de esta 
educación, de la que a mí no sólo no se me ve 
excluido, sino que he alcanzado una reputación 
muy halagúeña. 

Habéis oído toda la verdad acerca de mi talento, 
filosofía úu ocupación, como queráis llamarla”. 


51 Quiero que en lo que a mí se refiere se 
establezca una ley más dura que para los demás, 
y también pronunciar un discurso más vigoroso 
de lo que a mi edad corresponde. Considero que 
si utilizo palabras insultantes, no sólo no debo 
alcanzar compasión alguna de vosotros sino que 
debo incurrir en el mayor castigo, si esas palabras 
son equiparables a las de cualquier otro. No haría 
una promesa tan arriesgada si no estuviera 
dispuesto a haceros una demostración de esos 
discursos y a daros un fácil medio de 


distinguirlos. 


52 La cosa es así: yo pienso que la más hermosa y 
aquella que hace 
comprender a los jueces de la manera mejor 


más justa defensa es 
posible el asunto sobre el que emitirán su voto, y 
la que no les equivoca en su opinión ni les impide 
reconocer quiénes dicen la verdad. 


53 Pues bien, si se me acusara de haber cometido 
algunas malas acciones, no podría ofrecerlas ante 
vuestros ojos, sino que os veríais obligados a 
figuraros como pudierais lo ocurrido a partir de 
lo que se dijera. 


26 Para G. NORLIN, Isocrates..., IL, pág. 215, n. b, la expresión de esta sentencia es una reminiscencia de PLAT.,, Apol. 20 D, 


E. 


erteLón O€ rreol TOVE AÓYOUS Éxw TV altiav, Olual 
madiov úuiv ¿upavietv tv AAÑBELAV. 


[54] avtodS ya Úutv dDeíéw TOUS ElonuÉVOUS ÚTT 
¿MOD KAl yeyQAMUÉVOUS, OT OU DOEMDAVTEC 
aÁMAa caps eldótes Órtolol tivés eioL TV YN POoV 
OÍTETE TUEQL AVTOV. ÁTTAVTAS EV OUV OLA TÉAOUG 
elrtelv OÚUK Av duvalunv: Ó ydao xoóvoc Ó 
dedouévocs Tutv OAlyocs é¿otív: Worteo dl TV 
KAQTIÓV, EEEVEYKELV EKÁAOTOV deltyua 
TELQÁACOMAL. MIKQOV YyaQ MÉQOS AKOVOAVTEC 
Oardicws TÓ T' EUuOV BOS yVWwOLElTE Kal TV AÓywv 
TV DÚVALV ATTÁVTOV UABÑOEODE. 


[55] Oéoual 02 tw TOMMÁKILC AVEYVOWKÓTOV TA 
méMovta 0n8Ñoecdal un Cntelv ¿v TÁ TAQÓVTL 
TAQ EÉMOD karvovc Aóyovc, unó. OxAnoóv e 
vopíler, ÓtL Aéyw todcS tmálal TAQ. ÚutV 
dwateOO0VANUÉVOLVC. El puéev ya  értdelcrv 
roloúMevos ¿Aeyov autoúc, elkótOc Av elxov 
TV ALTÍAV TAÚTNV: VUV Ó€ kotvómevocs kal 
kivó0uveúwv AVAYKACouaL xonNoBdaL TOVTOV TOV 
TOÓTTOV AVTOLC. 


[56] kal ya0 Av TÁVTOV EN V KATAYEAACTÓTATOC, 
el TOD kKATNyÓ0OV OLAPGMAAOVTOS ÓTL TOLOÚTOUG 
yoG4qpw Ayouvc ol «al tv TÓAMV PBAÁTITOVOL Kotl 
TOUS. VEWwTÉJQOUS dLapUeígovo, dl ¿TéQwV 
TOLOÍUNV THV ATTOÑOYÍAV, EEOV AÚTOUC Delcavt: 
toúTOUES ATOAMC0ACOAL THV OLafoANvV TMV 
Aeyouévnv rreol Nuov. 

ÚuAS MéV OUV AELO MOL ÓLA TAVTA CUYYVOUNV 
éxelv kal CuUvVaywviotac ylyveodar tolc 00€ 
aMoLc NON TeQalvelv ETUXELONOw, MIKQOV ÉTL 
TOO0ELTOV, va (aGov e¿makodov8Wwot TOC 
Aeyouévons. 


[57] Ó ev ya Aóyocs Ó uédMAwv nmoewrtos úutv 
deixBnoeodal Kat  ékelvouc ¿yodqn TOUS 


Pero como es de discursos de lo que me acusan, 
creo que Os podré dar a conocer mejor la verdad. 


54 Os enseñaré los discursos que he pronunciado 
y he escrito, de forma que votaréis sobre ello no 
a partir de figuraciones, sino después de saber 
con claridad qué clase de discursos son. No 
podría decirlos todos en su totalidad, porque el 
tiempo que se nos ha concedido es breve. Pero 
intentaré escoger una muestra de cada uno, como 
si fueran frutas. Después que oigáis un pequeño 
fragmento, fácilmente conoceréis mi manera de 
pensar y comprenderéis la eficacia de todos mis 
discursos”, 


55 Pido a quienes han leído muchas veces lo que 
se va a decir que no esperen de mí nuevos 
discursos en la situación presente y que no me 
consideren pesado porque pronuncio los que ya 
están divulgados entre vosotros desde hace 
tiempo. Porque si los dijera para hacer una 
demostración, merecería con razón esta 
acusación. Pero ahora que estoy siendo juzgado 
y en peligro me veo obligado a utilizarlos de esta 


manefa. 


56 Sería el más despreciable de todos los hombres 
si, al difamarme el acusador diciendo que escribo 
discursos capaces de dañar a la ciudad y de 
corromper a los jóvenes, hiciera mi defensa con 
otros, cuando puedo, mostrando ésos 
precisamente, deshacer la calumnia pronunciada 
contra nosotros. 

Por eso os pido a vosotros que tengáis 
consideración conmigo y seáis mis auxiliares y 
con los demás intentaré cumplir, después de 
advertirles aún un poco, para que sigan con más 


facilidad lo que se va a decir. 


57 El discurso que se os va a mostrar en primer 
lugar” fue escrito en aquellos tiempos en que los 


27 Para JAEGER, Paideia..., pág. 925, la tendencia educativa de Isócrates a base de modelos nos da la clave para comprender 
el método didáctico de su escuela. Allí no sólo se enseñaban los detalles técnicos del lenguaje y composición, sino que la 


inspiración final debía venir del modelo artístico del maestro. 


28 El que Isócrates anteponga el Panegírico a todas sus demás obras, es señal para JAEGER, Paideia..., pág. 925, de que lo 
hacía tanto por lo ejemplar de su forma como por ser testimonio de su patriotismo, puesto en duda por sus conciudadanos. 
KENNEDY, The Art..., pág. 192, ve aquí que para Isócrates el panhelenismo era cosa del pasado. 


xo0óvovc, Óte Aakedaruóviol MEV MOXOV TV 
EXMAÑVowv, Melo De TaTrtELVOS EMOÁATTOMEV. ÉOTL 
dg2 tovc ev “EdAnvac mapaxadov értl TV TV 
PBaopáowv otoatelav, Aakedaquovíois Ol TeQl 
Tic Ñyepmovíac AUPLOPNTOV. TOLAÓTNV Ol TIV 
ÚTTÓDECLV TOMOÁMEVOS, 

[58] aropaívo TRNV TÓMV AÁATÁVTOV TOV 
ÚTTAO0XÓVTOV TOIC ElMAnow ayabov altíav 
yeyevnuévnv. apooroá4qevos e tOV AÓyov TOV 
TUEQL TAWV TOLOÚTOV EVEOYECLOV, ka fBovAóumevos 
TMV Nyemoviav étL CApPÉCTEOOV ATTOPAÍVELV WE 
got: To TÓNeEWwc, ¿vbévde Trobev ÉTUXELQ0 
DIOAOKELV TTEQL TOÚTOV, (5 TR TMÓMEL TIMACOAL 
TOOOÑKELTOAV UA LAO V Ek TOV TUEQLTÓOV TÓAEMOV 
kiv0ÚUVOV N TOV AÑMMOwV EVEQYECIOV. 


[59] diunv pev odv autos óuvioeoBal OLE ABE 
TUEQL AUTO V: VUV ÓÉ ie TO yNoac ¿urrodíCel kal 
rrOLel TOOATTAYOQEVELV. [v” OUV UN TAVTÁTACLV 
éxkAvOw TroMw0v étl pot AektéwWv ÓvTtOV, 
AQEÉÁAMEVOS ATTÓ TNS TAVDAYOAPNTS AVAYVOOL TA 
TreQl TS Myeuovías aúrolc.” 


"Ex toV Ilavn yvorcod 
“Isoc. 4.51-99 
(8 51) y yoduar de TOS TOOYÓVOLS MUWV OUX ÑTTOV Ek 
TV KIVOÚVOV TIUAC0AL TOCOTÑxELV N TOV AÑMOwV 
EVEQYECLOV. 

MÉXOL TO 
(S 99) kai tóte TootaxDévtec ÚTTEO ATÁVTOV VOV 
etégolc AxodO0VB lv AVAYKACDO0EUMEV; 


[60] rteol ev odv TRAS MN yepovíac, ue Óralws Av 
eln Tc TóNeWwc, VAdIOV ¿k TOV elonuévov 
katapaDetv. ¿vOvunOnte de rrooc ÚuAS AUTOS, 
eLÓokw toic Aóyolc DLapOeloerv TOVC VEWTÉNOLC, 
GAMMA UN] TOOTOÉTTELV ETT” AQETMV Kad TOUS ÚTTEO 
Tc TÓAEWwS Kktvóúvouvc, N Órxkaloc Av dobval 
diknv ÚTtEo TOV elonuévov, AMA” OÚUK Av xÁQUV 
KOMÍOADOAL TAO” ÚUODV TV MEeylOTNV, 


[61] Os oútwc ¿ykekopulaxa TV TÓAV Kal TOUS 
TOOYÓVOUS KAL TOUE KIVOÚVOUS TOUS Ev éxkelvolc 
TOC XOÓVOLE YyEeyevnuévovs, Wwote TOÚC TE 


lacedemonios gobernaban a los griegos y 
nosotros estábamos en mala situación. Exhorta a 
los griegos a hacer una expedición contra los 
bárbaros y discute a los lacedemonios su 
hegemonía. Después de exponer este argumento 


58 demuestro que la ciudad ha sido la causa de 
todos los bienes que tienen los griegos. Tras 
separar el discurso que se refiere a tales 
beneficios y con el deseo de declarar con más 
claridad aún que la hegemonía corresponde a 
nuestra ciudad, a continuación, intento señalar 
que le conviene a la ciudad recibir honores 
mucho más por los peligros corridos en la guerra 
que por sus demás beneficios. 


59 Creía que podría personalmente referirlo. Pero 
ahora la vejez me lo estorba y me hace renunciar. 
Para no desfallecer completamente cuando 
todavía me queda mucho por decir, empieza 
desde la nota señalada al margen y léeles lo que 
se refiere a la hegemonía”. 


DEL PANEGÍRICO 


Creo que hay que honrar a nuestros antepasados por 
los peligros bélicos no menos que por sus otros 
beneficios (8 51) 

Hasta 
y si tras estar en primera fila para defender a todos, 
ahora fuéramos obligados a seguir a otros? (8 99). 


60 Es fácil comprender a través de lo dicho que la 
hegemonía pertenecería con justicia a la ciudad. 
Considerad entre vosotros mismos si os parece 
que con estos discursos corrompo a los jóvenes y 
no que los empujo a la virtud y a los peligros en 
defensa de la ciudad, o si en justicia debo pagar 
un castigo por mis palabras y no recibir el mayor 
agradecimiento de vuestra parte. 


61 Tanto he encomiado a la ciudad, a los 
antepasados y a los riesgos corridos en aquellos 
tiempos, que todos cuantos escribieron antes 


22 Como indica MATHIEU, Isocrate..., 1, pág. 118, n. 1, el que Isócrates pida al escribano que lea la obra, como si se tratase 


de un juicio auténtico, forma parte de la ficción con que se ha construido el discurso. 


TUOÓTEQOV YOAWAVTAS TUEQL TV ÚTTÓDECUV TAÚTN 
ÓTTAVTAC Npaviréval TOUC AÓyouc, 
alOxXUVOMÉVOUS ÚTTEO TOWV elonuévav AÚTOIC, 
TOÚC TE VUV ÓOKODVTAC Elva Oervodve un TOAMAV 
éti Aéyev TteQl TOÚTOV, AMA katapéupeoda 
TV DÚVAULV TV OPetÉQAV AUVTOV. 

[62] AMA” Óuowc, TOÚTOV OUTOC ¿XÓVIOV, 
GAVÍNOOVTAÍ TIVEC TV EÚQELV pév ovOEV ovo' 
etrtetv ácLov Aóyov Ouvapévov, ¿rita Ol kal 
Packaíverv ta tTOV A MOV Meuedetrnkótov, ol 
XAQLÉVTOC Mév gloNodal TAVTA Pphoovor (TO 
ydao ed pBovioovotv eirtelv), roAv puévtOL 
xonotuwvtécovs elival twv Aóywv kal KkQgÍTTOUVG 
TOUS EÉTUTTAÑN TUOVTAG TOLC VUV AMAQTAVOMÉVOLS Y] 
TOUS TA TETOAYMÉVA TOÓTEQOV ÉTALVOUVTAC, 
Kad TOUS ÚTTEO Mv Del TMOÁATTELV OUUBOLAEÑOVTAS 
Y) TOUS TA TAÑALA TOV EQYwWV ÓLESELÓVTAS. 


[63] (v” odv und: tTAUT' EXWOLV elrtelv, APéievos 
TOV BonBetv tolc elonuévole TEL0ÁACO MAL MÉDOS 
etégOoUV AÓYyOU TOJOUTOV, ÓCOV TEO AQTL, OLEABELV 
ÚMIV, EV Y PAVÍÑOOUAL TEQL TOUTOV ATÁVTOV 
TOMAN ¿éruuéderav rrerromuévoc. ¿ot Os Ta ev 
év AQXN Aeyómeva TteQl TMC Elo VNS TNS TOÓOS 
Xíouc kat Podíouc kal BuCavrtiouc, 


[64] énideicac d' «wc ovupégel TN TIÓNEL 
OLAAVOADOAL TOV TIÓAZMOV, KATNYOQW TNG 
Ovvactelac tic év tolc “EAANoOL kal TAS AQXNS 
To kata Bádattav, ATOPAÍvov AUTIV OVOEV 
DLAPÉQOVOAV OÚTE TALE TOÁACEOLV OÚTE TOLC 
TÁDEOL TOV HOVAQXLOV: AVALUVÑOKO O Kal TA 


OVUPávtTa  ÓL  AaUTNV. TR  TIÓAEL Kal 
Aaxedaruovíois Kal tOIC úAÁAO0IS  ÁTACL. 
dLIdexBelc Ó€ TTEQL TOUÚTOV, 

[65] xkal tac tTnc '"EdAdádocs  ovupoas 


ODUQÁMEVOS, KAL TR TÓMEL TAQALVÉTAS US XQN UN 
TEQLONQAV AVTI]V OÚTO TIOÁATTOUOAV, ETtL TEAEUTNS 
eTtÍl TE TV ÓLKALOCÚVIV TAQAKAAO KAL TOLC 
AMAQTAVOMÉVOLE TUEOL 
meAdÓVTOV OUUBOVAEÚw. 

AMafwv odV AQXNV TaÚTNV ÓBeV DA déyoa TreQl 
AUTOV, AVAYVOWOL KAL TOVTO TO UÉQOS AÚTOLC. 


¿TUTÁÑTTO Kal TV 


sobre este mismo tema, han destruido sus 
discursos al sentir vergúenza de sus palabras, y 
quienes ahora pasan por hábiles oradores no se 
atreven todavía a hablar sobre estos asuntos, sino 
que reconocen su propia inferioridad. 


62 Pero, a pesar de eso, aunque están así las cosas, 
aparecerán algunos incapaces de encontrar y 
decir algo estimable, pero que se han ocupado de 
censurar y desacreditar lo ajeno y ellos dirán que 
esto está escrito con gracia —pues evitarán decir 
bien— pero que serían mucho más útiles y 
superiores los discursos que critican los errores 
actuales que los que aplauden las hazañas 
anteriores, y que conviene más aconsejar lo que 
se debe hacer que contar las obras del pasado. 


63 Para que no puedan decir esto, evitaré 
defender lo ya dicho e intentaré recitaros un 
fragmento de otro discurso de dimensiones 
parecidas al de hace un poco, en el que se verá 
que he puesto mucho cuidado en todo esto. Lo 
que se dice al principio se refiere a la paz con los 
quiotas, los rodios y los bizantinos, 


64 Después de señalar cuánto conviene a la 
ciudad terminar la guerra, critico el dominio que 
impone a los griegos y el imperio marítimo, y 
señalo que este dominio no difiere en nada, ni en 
lo que hace ni en lo que sufre, de las 
monarquías”. Recuerdo también lo que por culpa 
de este imperio ocurrió a nuestra ciudad, a los 
lacedemonios y a todos los demás. Una vez 
explicados estos puntos, 


65 lamento las desgracias de Grecia, exhorto a la 
ciudad a que no debe verla con indiferencia en 
esta situación, y finalmente la invito a que sea 
justa, reprendo a quienes yerran y doy consejos 
para el porvenir. 


Léeles este trozo, empezando desde donde trato 
estos asuntos: 


30 Esta idea recuerda lo que decía TUCÍDIDES; cf. Sobre la paz 89. 


[66]” 

'Ex tov reo! Elon vns 

“ TIsoc. 8.25-56; Isoc. 8.132-145 

Nyodual de delv Nas ov uóvov Unproauévouvc 
Tv elofvnv éx tic ex Anoíac arreABelv, AMM 
kal BovAevoapévouvs órtos Acouev autív, ($ 25) 


MÉXOL TO 


eéruAirioL O” Av ue TO Aorrtóv iégOs TRAS NMÉDAC, El 
rTáÁcas tac TANUuedelac tac Ev TOLC TOAYUAacIV 
eyyeyevnuévac ¿setálerv eértixeLooínv. (8 56) 


Eít” ¿£zeAwv Ta MédA CUVN DEV OUTOS* 


Tíc odv anralddayn yevhoetal TNCS TAQAXNS 
TAÚTNS, Kal TwC AV ETMAVOQ80WOAÍOV0AL TA TÑG 
rródewc TOA4yuata kal fBeAtiíw Tomoauev; 
Tlowtov uev nvrravowueda OnuotikoUc ev 
gelvat vouiLovtec TOUCG OUKOPÁVTAC, 
OAtyaQxtieovS Ó2 TOUS kAÑOUCE kKAYaBodc TwV 
avoowv, ($ 133) 


kat tá AourTá TOU BiBAlovV. 

[67] óvotv puév rtolvvuv Aóyotwv  aknkóate: 
poúdoual € «al TOD TOÍTOUV uieoa OLeABELV, lv 
Úutv ¿ti Ja MAovV yévn]TAL KATAPAVES ÓTL TAVTEC 
ol AÓyot TIO00CS AQETMV Kal  ÓLcALOCÚVIV 
OUVTEÍLVOVOW. ¿ori 0” Ó péAAOV delxBñoeoDaL 
NucokAet tá Kurtolw, TW KAT. E¿KelvVOV TOV 
xo0óvov Bacmevovti, cvUufpovAzvwvV Wwe Del TV 
TOÁLTÓOV AQXELV: OUX ÓmOLOS De yéyoaritaL TOLC 
AVEYVWOHÉVOLC. 


[68]  obto. puév  yaQ TO  Aeyóuevov 
OMo0d0yOÚMEVOV Mel TY  TQO0ELQNMÉVO Kal 
OUYyKEeKAEuÉVOV  ÉxXOVOLV, ¿v 08€  TOÚT 


TOUVAVTÍOV: ATOAÚOAS YAQ ATTÓ TOV TOOTÉQOV 
Kal xw0ís, WOTteo Ta kadovyueva kepáñala, 
romocac, relo0uaL DA Poaxéwv éxacotov Mv 
ovufpovlevw poáCerv. TOÚTOU O Évexra TAÚTNV 
éTTOMOÁLUNV TV ÚTTÓDEOLV, 


66 
DEL SOBRE LA PAZ 


Creo que nosotros debemos no sólo votar la paz antes 
de abandonar la asamblea, sino también deliberar cómo 
la guardaremos (8 25) 


Hasta 


Me vendría corto lo que me queda de día si intentara 
examinar todos los errores que hay en esta manera de 
obrar (8 56). 


Luego, suprimiendo lo intermedio, continuaría 
así: 


¿Cómo se podría cesar este desorden? y ¿cómo 
enderezaríamos los asuntos de la ciudad y los 
mejoraríamos? 

En primer lugar, si dejásemos de pensar que los 
sicofantas son amigos del pueblo y los partidarios de la 
oligarquía los mejores de los hombres (8 133)”. 


Y el resto del libro. 

67 Habéis oído dos discursos. Pero quiero leeros 
todavía un poco de un tercero, para que os 
resulte aún más claro que todos mis discursos 
tienden a la virtud y a la justicia. El que se os va 
a leer está dedicado a Nicocles el chipriota, que 
reinaba en aquel tiempo, y en él le aconsejaba 
cómo debía gobernar a sus ciudadanos. No está 
escrito con el mismo estilo que los que ya 
conocéis. 


68 Pues en ellos lo que se dice concuerda siempre 
con lo anterior y está enlazado estrechamente, 
pero en éste ocurre lo contrario. Porque yo separé 
cada parte de lo anterior y al ponerlas por 
separado como en los llamados resúmenes, 
intento exponer brevemente cada uno de mis 
consejos. Escogí este tema 


31 Ya indicamos en el discurso Sobre la paz los parágrafos que presentaban diversas diferencias con los que aquí se recogen 


fragmentariamente y cómo el propio Isócrates los había modificado por razones del cambio producido en la política. 


[69] N yoÚMevos ék TOD TAQALVELV TÑV Te OLÁAVOLAV 
TI V EkEelVOUV HÁMOT WPEAMÑOELV KALl TOV TOÓTOV 
TÓV EMAUVTOU TÁAXLOTA ONADOELV. OLA TV ATV 
dE TAÚTNV TOÓPACIV KAL VOV AUTOV AÚUTOV ÚutV 
DELEAL TOOELAÓUMNV, OUX WE AQLOTA TV A0LTOV 
yeyoapmuévov, AMA” (6 ¿k toútOV MáÁAiOTA 
PAVEDOS YEVNOÓMEVOS, OV TOÓTOV ElOLOUAL KAL 
TOLC LÓLOTALE KAL TOLE OVVÁCTALE TANOLÁCELV: 


[70] paviooual yao rroocs auvtov ¿AzUDÉNOwS «al 
Tc TÓlEwS asiWwc Oleileyuévos, kal ou tTOV 
éxkelvou TAODTOV OVOE TV OÚVAaULV BeQarreÚWv 
AMA  toiS A0Q0xouévois  ¿mauúvov, Kal 
raQackeválwv xab' Óócov NOvLVALNV TMV 
TOA TELA AÚTOLC (UE OLÓV TE TOAOTÁTNV. ÓTTOU DE 
Pacildet Ovadevómevos ÚTrteo TOD ONMOV TOUS 
AÓyoucs ¿rotoUúunmv, ÑTTOV TOLC ¿v Onuokoatia 
TOALTeVOÉVOLS OPÓDO A Tapaxelevcalunv TO 
rrAnBoc Devartevelv. 


[71] ev ev oÚUv TW TOCO0LUÍw Kal TOC TIQWTOLE 
Aeyouévols érutiuo tale uovaoxtalc, ÓtL Déov 
AUTOUVS TMV pOÓVNoOTV ackelv uadiov twvV 
AMAODV, OL DE XELQOV TALOEVOVTAL TV LÓLYTOV. 
OmiMdexBele 02 TeQl TAQAIVO TJ 
NucokAet un óaBupelv uno”, de TEO leowoÚvnv 
eAnpóta Tv Pacildeíav, OUT TNV yvounv 
éxetv, AAA TOV NóO0VOV AUEAÑYTAVTA TOOTÉXELV 
TOV VODV TOLC TOA YMAOCLV. 


TOÚTOV, 


[72] éruxeioW Ó€ ka TODTO Tel ELV AUTÓV, (UE XQN 
devOv vOMÍCelv, ÓTAV ÓQA TOUC EV XEÍQOUS TV 
PeAtiÓVOV AQXOVTACS KAL TOUS AVONTOTÉQOUVC 
TOLC POOVLUWTÉQOLE TIOOOTÁTTOVTAC, Aéywv we 
Ó0Ww TEQ AV EQ0WMEVÉCTEOOV TÑNV TOV AAAWwV 
AVOLAV ATLUACT), TOCOÚTOY MAAAOV TMV ÉAVTOV 
OLA VOLAV ACKÑOEL. 

TOMOÁAMEVOS OdV AQXNV Tv ¿yw tedevtiv, 
AVÁAYV0O 1 KALl TOÚTOU TOD AÓYOU TO AotTTÓV MÉDOS 
OUTOLS. 


69 por pensar que a partir de mis exhortaciones 
ayudaría muchísimo al propósito de Nicocles y 
aclararía con rapidez mi propia manera de ser. 
Con este mismo propósito también ahora escogí 
mostraros este discurso, no porque esté mejor 
escrito que los demás, sino porque con su ayuda 
haría más patente el modo de pensar que 
acostumbro a seguir con los ciudadanos privados 
y con los príncipes. 


70 Porque se verá que trato a Nicocles con 
libertad y de manera digna de la ciudad, y que no 
halago la riqueza ni el poder de aquél, sino que 
defiendo a sus súbditos y dispongo para ellos, en 
la medida de mis fuerzas, la constitución política 
más suave posible”. Y puesto que, al hablar con 
un rey, pronunciaba discursos en favor del 
pueblo, es indudable que a quienes gobiernan en 
un régimen democrático les aconsejaría con más 
encarecimiento servir a la mayoría”. 


71 En el proemio y en los primeros capítulos 
critico a las monarquías que se educan peor que 
los simples ciudadanos cuando debían ejercitar 
su espíritu más que otros. Tras haber hablado de 
esto, aconsejo a Nicocles que no sea negligente ni 
piense que ha recibido la realeza como un 
sacerdocio, sino que se despreocupe de los 
placeres y preste atención a los asuntos públicos. 


72 Intento también convencerle de que debe 
considerar terrible el ver que los peores 
gobiernan a los mejores y que los necios manden 
a los inteligentes. Le digo que cuanta mayor sea 
su firmeza en despreciar la insensatez de otros, 
tanto más dará forma a su propia inteligencia. 
Comenzando desde donde yo acabé léeles 
también el resto del discurso**, 


32 Subraya Isócrates que había aconsejado a Nicocles suavizar todo lo posible su gobierno. De esta manera vuelve a defender 


su espíritu democrático. 


33 MATHIEU, Isocrate..., IL, pág. 121, n. 1, destaca el juego que aquí hace Isócrates con la sinonimia que existe entre pueblo 


(démos) y mayoría (pléthos). 


3 Desde el parágrafo 72 al 310 falta el texto en los manuscritos más antiguos. Andreas Mustoxydis descubrió el códice 
Ambrosianus O 144 (E) y fue el primero que publicó completo el discurso Sobre el cambio de fortunas el año 1812. 


31” 


"Ex tOV TTOOS NikókAga 

“ Isoc. 3.14-39 

..MálAiorta 0 AUTOS 
ragaxAnBeínc, [14] el Oetvóov Nyñoalo TOUS 
xeloous TwvV PBeldtióVvOV A0Q0kXElV Kal TOUG 
AVONTOTÉQOUCE TOLS POOVIMWTÉQOLS TIQOOTÁTTELV* 


(8 14) 


Av ÚTIO  COAUVTOD 


MÉXOL TO 


Zopouvc vóuile UN TOUS Axo0Lfws TEOL ULeowv 
¿oiCovtac, AAÁA TOUS EÚ TUEQL TV MEYlOTOV 
Aéyovtac. Xow tots elonuévols Y Cñtel Pedtio 
TOÚTOV. 


[74] tov uev tolvvuv Aóywv GA Nulv ¿OT TOV 
AVAYLYVWOKOMÉVOV TNÁLIKOVTO.  UNKOS 
EXÓVTOV: ÉTtel MIKOOD ye Mé0ovc TwOV Tálal 
yeyoauuévov oUK Av arrooxolunv, AMA” elrroyu” 
Av el TÍ OL OÓgele TMOÉTTOV Elval TW TAQÓVTL 
KALQ: KAl yAaQ Av ATOTOS Elnv, el tOUC AAAOUS 
ÓQ0wvV TOS É¿MOIC xOWwWuévouUS ¿yw  HMÓvOc 
ATTEXOLUNV TV ÚT” EUOD TOÓTECOV el0nUÉVOV, 
AáMMO0S Te KAL VUV ÓT OU UÓVOV uuoolc uégeo Y 
AMM” ÓMolS eldgor rioo0ELMmóunv xonoBaL TIOOS 
ÚMAS. TADTA MEV OUV, ÓTTOC AV NMLV OUUTÍTTN, 
TOMOOMEV. 


«ol 


[75] eirrov 0 Tro0u, Trotv avayryvwokeoDal 
TOÚTOUC, (WS AsLOC elnv ou óvov, el BAaffeootc 
xomual tos Aóyors, dodvar Dix v Úutv, AAA” el 
ur] TOLOÚTOLE OlOLE OVOELC AMA OS, ThS MeylotnS 
TUXETV TIUWOlac. el tiveS OdV ÚuOGv úntédafbov 
tóte Mav AMACovicOv eivou kadl uéya TO On Bév, 
OUK Av Orkcalwc ÉTL TMV YyVOUNV TAÚTNV ÉxoOLev: 
oiuaL yao arodedwkéval TMV ÚTÓOXEOCIV Kal 
TOLOÚTOUC TOUC AÓYyouc TOUC 
ávayvwoDévtac olovc reo ¿e a0xns ÚrteO éunv. 


elval 


[76] fovdoual 9'  Úmiv da  Poaxéwv 


ATOAOYNoacdaL TeQl ÉKACTOV, KAL TOMOAL 


35 Lo mismo dice Isócrates en Filipo 93-94. 


DEL A NICOCLES 


Tú serías tu mejor colaborador si consideras 
vergonzoso que los peores manden a los mejores y los 
más ignorantes estén al frente de los más inteligentes 


(5 14) 


Hasta 


Considera sabios no a los que disputan sobre cosas de 
poca importancia con prolijidad, sino a quienes hablan 
bien de las importantes. Usa lo que te he dicho o busca 
cosas mejores (8 39). 


74 Bástenos con los discursos leídos, sobre todo 
siendo tan largos. Porque no rehusaría leer un 
pequeño de 
anterioridad, sino que lo diría, si me pareciese 


fragmento los escritos con 
que era adecuado a la ocasión presente. Sería 
absurdo si, al ver que otros se sirven de mis 
discursos, yo fuera el único que renunciara a los 
que he pronunciado antes”, sobre todo ahora que 
no sólo decidí utilizar ante vosotros pequeños 
Esto lo 


fragmentos sino ideas completas. 


haremos según nos salgan las cosas. 


75 Dije antes de leerlos que sería merecedor no 
sólo de vuestra venganza si utilizaba palabras 
insultantes, sino también que debía incurrir en el 
mayor castigo si esas palabras eran equiparables 
a los de cualquier otro. Si algunos de vosotros 
sospechasteis que lo dicho era muy jactancioso y 
orgulloso, en justicia no deberíais tener aún la 
misma opinión. Pues creo que he cumplido mi 
promesa y que los discursos leídos eran como 
ofrecí al principio. 


76 Quiero hacer ante vosotros una breve defensa 
de cada uno y evidenciar más aún que antes dije 
la verdad y ahora también la digo. 


maddov ¿ti katapaves we AANON kal TÓTE 
TUQOELTOV KAL VUV Aéyw TEQL AVTOV. 

Kal TIOWTOV Mév Toloc yévorT” Av Aóyoc 
ÓCLOTEOOS Y OLKALÓTEQOS TOD TOUS TOOYÓVOUG 
¿ykouLáCovtoc GsiWwc TAS AQetñc TAS Ekelvwv 
Kal TOV ÉQyWV TOV TETOAYMÉVOV AÚTOLC; 


[77] érterta tic AV TOÁLTIKOTEOOS Kal uadiov 
mOÉTOV TI TV  Nyeumoviav 
ATTOGPAÍVOVTOS Ek Te TOIV AÁMONV EVEOYECLOV KAL 
TWV KLVOÚVOV Nheté0AaV OodOav umaddov 1 
Aaxedauovicov; éti 02 tic Av Treol kadAtóvov 


TIÓAEL TO 


kal ueLCÓóVov TOA YyMÁTO0V TOV TOUC “EAAnvac értí 
TE TT] V TV Paopáuwv OTOATEÍAV 
TAQAKAÑOVVTOS Kal Te0l THS TTO0OS AAANAOUS 
ómovoíac ovUufovAzvOvTOc; 


[78] év pev toívuv TW TOWTW AÓYWw TIEQL TOUTOV 
TUYXÁAVO Dielleyuévoc, ev de tolc VOTÉQOLC TUEQL 
¿AattóvOV Mév N TnArkoúTOV, OU puTv TeQl 
AXONTTOTÉQYV 0d”  ÑTTOV TH TIÓNEL 
OUUPEQÓVTOV. YVWOEOBE DE TV OÚVAMLV AUTO, 


nv raoapádAnte TUQÓS ÉTEQA TV 
eVOOKLMOÚVTOV Kal Ttw0V Wpeliuwv  elval 
OOKOÚVTOV. 


[79] oiual 0N TtávTtacs Av OMO0AñOyNoal TOUC 
vóMoLc TAEÍlOTOV Kal MeylOoTO0V AYyabwv altíouc 
elval TO Blw TOV AVOgOTO0V: AÑA” N ev TOUÚTOV 
XONOLC TODT Wpedelv ÓVOV TIÉQUKE, TA KATA 
TT V TÓMV «al TA CUMPÓAALA TA YLYVÓMEVA TUOOG 
mac adrtoúc: el de toc Aóyorc reldoLObE Tolc 
¿pots, ÓAnV tiv EAMáda kadoc Av ÓLOLKOLTE Kal 
ÓLatiWws KAl Th TÓNEL OUUPEVDÓVTOS. 


[80] xoN] Ó2 tovS voUV ÉXOVTAC TEOL AUMPÓTEOA 
MEV TAUTA OTOVOACELV, AUTOLV O€ TOÚTOLV TÓ 
MelCOv Kal TO TAÉOVOS ACLOV TIQOTLUAV, ÉTTELTA 
KAKelVO YtyvwOketv, Ót. vóuouc péev Betval 
puelor kal twv AMOwv 'EldAñvwv kal Tw0V 
Paopáguv ikavol yeyóvactv, eirtelv de TrrEQl TV 
oOVUpPEeVdÓVTOV AslWwc TRAS TÓdewcS kal TS 
“EAAádOoc oUk Av TroAAMol OUvnBelev. 


En primer lugar, ¿cómo puede haber un discurso 
más piadoso y justo que el que alaba a los 
antepasados de manera digna de su virtud y de 
las hazañas que aquellos hicieron? 


77 En segundo lugar ¿quién es más patriota o más 
útil a la ciudad que el que demuestra que, por 
otros beneficios y por los peligros corridos, la 
que de 
lacedemonios? Más aún: ¿Quién se ocupa de 


hegemonía es más nuestra los 
asuntos más hermosos e importantes que quien 
anima a los griegos a hacer una expedición 
militar contra los bárbaros y aconseja la 


concordia entre los propios griegos? 


78 Esto es lo que he dicho en el primer discurso, 
y en los posteriores, cosas menores que éstas, 
pero no inútiles ni menos apropiadas a la ciudad. 
Conoceréis su importancia si los comparáis con 
otras obras famosas y que parecen ser ventajosas. 


79 Creo que todos están de acuerdo en que las 
leyes son las causantes de los mayores y más 
importantes bienes para la vida humana*. Su 
utilización sólo ayuda, por su naturaleza, a los 
asuntos de la ciudad y a los contratos que 
hacemos entre nosotros. Pero si hacéis caso a mis 
discursos, gobernaréis toda Grecia con justicia y 
utilidad para la ciudad. 


80 Es preciso que los inteligentes se apliquen a 
ambas cosas y que las consideren como las más 
grandes y estimables. Luego, deben saber que 
miles de griegos y bárbaros han sido capaces de 
establecer leyes, pero que no son muchos los que 
podrían hablar acerca de lo que es útil de manera 
apropiada a nuestra ciudad y a Grecia. 


36 Cf. Panegírico 39 y 40. Lo que sigue parece una crítica a los filósofos que se dedicaban a hacer tratados sobre estados 


ideales, como PLATÓN con su República y Leyes. 


[81] dv évexa tods ¿oyov Troovmévous TOUC 
TOLOÚTOUS AÓyouc evOÍOKELV TOCOÚTJ XON TUEQL 
rAelovoc rroteiodaL TOÓYV TOUE VÓMOUC TIDÉVTOV 
Kal YOAPÓVTOV, ÓOW TIÉO ELOL OTAVIOTEQOL KAL 
XANETOTEQOOL KALYUXNS POOVLIUWTÉNAS DEÓMEVOL 
TUYXÁAVOVOLV, AMAS TE ÓN Kal VUV. 


[82] Óte ev ydaQ NOXETO TO yévOcS TO TODV 
avB8gwrtwvV ylyveodal kal cuvorkiCeodaL KATA 
rrÓNeLc, elOc Y v rTagariAnolav elival tv CAtnoLv 
AUTOV: ETTELÓN O ¿VvtTavgA TO0EANAÚDALMLEV OTE 
kal TtoUcS AÓyouc TOUS EelomuévouS Kal TOUS 
VÓMOUS TOUS KELUÉVOUS AVAQLOUÑTOUS elvaL, cal 
TWV MEV VÓMODV ETTALVELODAL TOUS AQXALOTÁTOUC 
TwvV 02€ AÓyWwv TOUS KALVOTÁTOUC, OUKÉTL TNG 
autnc Ovavolas ¿oyov ¿otív, 


[83] añMA toc phéev tovS vómouc tTibéval 
TOOALQOVUÉVOLS TOOVOYOV yéyove TO TANVBOS 
TV kequévov (ovdeiv yao autouc del Cntelv 
étégO0vS, GAMA TOUS TADA  TOIC  AAAOLS 
eVOOKLMOUVTAS  TrELQABNVAL OUVAYAYELV, Ó 
O0ardicws ÓOTIiC Av oUV BovAnBeis TOMUELE) , TOLC 
dé Tteol TOUS AÓYoOUc TOAYuMAaTEVOMÉVOLE ÓLA TO 
rookateldnpdoar TA  TAEiOTA TOUVAVTÍOV 
ovupéfpnrke: Aéyovtec MéV ydaQ TALUTA TOLC 
TOÓTEQOV EloNuÉVOLS AVALOXUVTELV kal Anoetv 
OÓSOVOL Kama 08  CnNTOUVTEC.  ÉTUTÓVOG 
eVOÑNOOVOL DLÓTTEO ÉPackov Aapupotégoic uév 
ETTALVELODAL TIOQOOÑKELV, TTOAV De MAMA OV TOLC TO 
xadertoteoov ¿seoyáleodal OÓuvapévons. 


[84] aAMA Un kat TOV ETT TV OWPOCOOÚVNV Kal 
TV OLKALOCÚVNV TOOCTOLOVUÉVOV TIQOTOÉTTELV 
Nuelc Av AANdÉCTE0O0L XONTLUOTEQOL 
Avelmev ÓVTEC. Ol EV yao Tagakadodow en 
TMV ÁAQETMV Kal TMV POÓVNOIV TMV ÚTO TÓV 
AáMAOwvV pev Ayvoovuiévnv, ÚTT AUTOV De TOUTOV 
ávudeyouévnv, ¿yw 0' értl TV ÚTO TÁVTOV 
ómoAoyovuévnV. 


«al 


[85] karxkelvois Mév ATÓXON TOCOUTOV, NV 
emayayécodaL tivas TI DÓEN TR TOV OVOUÁATOV 
duwn9Wwow els tv aútov OuiAtav, ¿yw de TtOV 
MEV  LÓLWTOV OLOÉVA  TIWJTIOTE PAVÑCOMAL 


37 Cf. Panegírico 32 y sigs. 
38 Los erísticos, y entre ellos Platón. 


81 Por eso, a quienes tienen como tarea inventar 
tales discursos hay que estimarles tanto más que 
a los que establecen y escriben las leyes, por 
cuanto que sus discursos son más raros, más 
difíciles y precisan más dedicación intelectual, 
sobre todo ahora. 


82 Pues cuando la raza humana comenzaba a 
surgir y a vivir en ciudades, era natural que la 
búsqueda de leyes y discursos fuera paralela”. 
Pero cuando hemos llegado a un momento en el 
que son incontables los discursos pronunciados y 
las leyes establecidas y en el que se aplauden las 
leyes más antiguas y los discursos más nuevos, 
ya no son empresa de una misma inteligencia, 


83 Por el contrario, a los que prefieren establecer 
leyes les ayuda el gran número de las ya 
establecidas —porque no necesitan buscar otras, 
sino intentar recopilar las que son estimadas en 
otros lugares, cosa que haría fácilmente quien 
quisiera— mientras que a quienes se ocupan en 
discursos, debido a que ya se han tratado la 
mayoría de los temas, les ha ocurrido lo 
contrario. Pues si dicen lo mismo que otros han 
dicho antes, dará la impresión de que obran sin 
pudor y desvarían, y, si buscan argumentos 
nuevos, los encontrarán sólo con dificultad. Por 
eso decía que conviene aplaudir a ambos, pero 
más a quienes pueden cultivar lo más difícil. 


84 Ahora bien, nosotros somos claramente más 
sinceros y útiles que quienes pretenden exhortar 
hacia la prudencia y la justicia*. 

Pues éstos invitan a una virtud y sensatez 
desconocidas por los demás y discutidas por 
ellos mismos; yo, en cambio, a una virtud 
reconocida por todos. 


85 A aquéllos les basta si pueden atraer a algunos 
a su enseñanza con el prestigio de sus nombres. 
Pero nunca se verá que yo haya llamado junto a 
mí a ningún ciudadano particular, sino que 


magaxadécas er ¿guautóv, mv de rmóAyv ÓAnvV 
relouaL  Tteldelv  TOLOÚTOLS  TIOXYyMACIV 
ÉTULXELQELV, ¿E (WMV AÚTOL TE EVOALUOVÑTOVOL Kal 
tovc AMMO0uc “ElMAnvac TOV TAQÓVTOV KAKwDV 
aTradAG4govot. 


[86] katí TOLTOV TÁVTAC TOUS TOÁÍTAS TOOTOÉTTELV 
TOO0BVMOÚMEVOV. TOO TO  PéAtTIOV  kal 
ÓLKALÓTEOOV TEOCTRÑ VAL TV EXA VOwv, TOS ElKOG 
TOVTOV TOUC OUVÓVTAC OLApOElQELV; Tic € 


TtoLO0ÚúTOUE  Aóyouvcs  ebolokeiv  Ouvápmevoc 
TOVNQOUVS AV Kal TUEQL TOVNOWV TOAYUÁTODV 
Cntetv ETUXELQNUTELEV, AMMOwNG TE Kal 


OLATTETOAYMÉVOS ATT” AUVTOV ÁTTEO Ey; 


[87] toúTOV yao yoapéviov «al OLAdODÉVTOV 
kal Oócav ¿goxov traga roAMoic kal pabntac 
roAAOUS ¿Aa ffov, Mv oUdElC Av TAQÉMELVEV, el Un 
TOLOUTOV  Óvta He katédafov olóv  TteQ 
TOODEDÓKNOAV: VOV DE TOCOUTOV yeyevnuévov, 
Kal TOV puéev éÉTN] TOA TW0V 0Ó€ TÉTTAQA 
OUVOLALTNDÉVTOWV, OVDELS OVOEV PAVÍCTETAL TV 
Tao ¿uol ueubápuevoc, 


[88] AMA” énmi tedevtice, Ót non pélMolev 
aroriAelv we TOVE yovéas «al tTOVE PÍlOVS TOUS 
EXUTOV, OÚTOS NyáTO0V TV DLATOLÍNV DOTE 
Meta TiódOUV xkal Oakouúwv rTroleiodal TV 
ATAÑAAYÑvV. 

Kad TOL MÓTEQA XQN TULOTEVELV ÚMAS TOLS TAPUuwS 
ETLOTAMÉVOLE KAL TOUC AÓYOUS KAL TOV TOÓTTOV 
TOV ¿MÓv, N TW Undev pév eldótL TOV ¿uowv, 
TOONONMÉVW Ó¿ CUKOPAVTELV; OC Elc TOJOUTO 
rrovnoíac kal TÓAUNS ¿ANAVO0 Ev, 


[89] dote yoapápevos we Aóyouvc DIDÁACKOw OL wv 
TAEOVEKTÍCOVOL TUAQA TO OÍKALOV ATTÓDELELV EV 
ovOEeMlav  TOÚTJWV  NÑveyke,  Aéywv 08€ 
diatetédekev (e Dervóv ¿ori da p0elgeodal TOVG 
TRNALKOÚTOUS, WOTEO AVUAÉYOVTOG TLVOC TEQL 
TOÚTOJV, Y TODTO DéOV avLTOV AnOPalverv Ó 
rÁVTEC OUO0AOYODOLV, AMA” OUK ¿kelvO MÓVOV 
DIDAODKELV UC  ÉyWY  TUYXÁVO TAUTA 
ÓLATIOATTÓMEVOC. 


intento convencer a toda la ciudad para que 
emprenda acciones capaces de hacernos felices y 
que libren a los demás griegos de los males 
presentes. 


86 Y si uno se esfuerza en animar a todos los 
ciudadanos a que gobiernen mejor y con más 
justicia a los griegos ¿cómo va a ser lógico que 
este hombre corrompa a quienes están con él? Y 
quien es capaz de 


discursos, ¿cómo intentaría buscarlos malos y 


componer semejantes 
con malos argumentos, sobre todo cuando ha 
conseguido con ellos lo que yo? 


87 Pues, después de haber escrito y divulgado 
estos discursos, obtuve fama entre muchos y 
recibí numerosos discípulos, de los que ninguno 
se hubiera quedado si no hubieran encontrado en 
mí lo que esperaban. Pero ahora, cuando han sido 
tantos mis discípulos, y de ellos, unos han 
convivido conmigo tres años y otros cuatro, se 
verá que ninguno me hizo reproches, 


88 sino que, al terminar, cuando ya estaban a 
punto de navegar hacia la casa de sus padres y 
sus amigos, tanto amaban esta ocupación, que la 
despedida siempre se hacía con nostalgia y 
llanto. 

¿En quién deberéis confiar vosotros, en los que 
conocen bien mis discursos y mi manera de ser o 
en el que sin conocer ninguna de mis cosas, se ha 
decidido a acusarme falsamente??” 


89 Ha llegado a tanta maldad y osadía este 
individuo, que escribió que yo enseño discursos 
por medio de los cuales se sacará ventaja en 
contra de la justicia, pero no aportó ninguna 
prueba de ello. Ha continuado diciendo que es 
una vergúenza corromper a hombres tan jóvenes, 
como si alguien se lo hubiera refutado o tuviese 
que descubrir lo que todos reconocen, en lugar de 
demostrar solamente que yo estoy haciendo eso. 


32 El paralelo con la defensa de Sócrates realizada por Platón en su Apología 33 D es evidente; Isócrates se esfuerza en 
recordar al lector, mediante citas literales, la acusación contra Sócrates y su defensa; ya J. DOLFF se dio cuenta de ello 


(JAEGER, Paideia..., pág. 923). 


[90] kat el puév Ti TODTOV ATAYAYDV 
AVOQATTIOOLOTN V Kal kAérinvV kal AWwIrodUtTnV 
unóév  puev ATTOPAÍVOL  TOÚTOV 
eloyacuévov, Oteglol O. we Deivov ÉKkaoTtÓV ¿OTL 
TWV KAKOVOYNMÁATO0V, Ano0elvV Av Qaín kal 


AÚTOV 


MalvecOal TOV KATÍYOQOV, AUTOS € TOLOÚTOLC 
Aóyotc kexonuévos oletar AavBáverv ÚMAC. 


[91] 
AMADEOTÁTOUS YLYVWOKELV, ÓTL el TLOTAC ElVAL 
kal uéya Duvapévas TOIV KATNyOQLwV OUX Atic 
¿Eso xoñnoacda. al TQ twv pundév 
nóuenkótov, AAA” Ac OUX OlÓV T' elmtelv AMA” Y 
KATA TV UAQTNKÓTOV: MV AUTOS OALyWOÑTAS 
OVÓEV TIOQOOÑKOVTAS TH YOAPH AóyovS elonkev: 


¿yw 0 T]yOVMUAL TOUTÓ Ye Kal TOUS 


[92] ¿del ya avróv kal toUS Aóyouc Deevóval 
TOUS ¿uoúc, oic diapUelow TOUS OUVÓVTAC, KAL 
TOUS MABNTAC POA4CeLV TOUS XELQOUCE OLA TMV 
OUVOVOÍAV TMV ¿uv yeyevnuévouc: vuv 0 
TOÚTOJV MéV OVOÉTEQOV TETTOÍNKE, TaAQALTOwDV de 
TV ÓLKALOTATNV TV KATIYOQLUOV ¿CATATAV 
ÚUAS ETTEXEÍONOEV. ¿yw O ¿£ AUTOV TOÚTOV és 
WV TUEQ TIOOCMKEL Kal OÍKALÓV ¿OTL, TOMOOUAL 
TV ATOAOY lav. 


[93] kal tovcs pev Aóyouvc OAlyw TOÓTEVCOV 
avéyvauev Úpulv, TOUS DE kexomuévoucs ¿xk 
meloakiwv por uéxol yñowc ónAwow, xol 
MáAQtUgAS ÚMO0V AÚTOV TAQÉdOMaL TEOL Wv Av 
Méyw TOUS KATA TMV HAciav TMV ¿unv 
yeyevnuévouc. 

NOSavto ev odV év rrewto.c Evvopós Mol xotl 
AvoiBzlónc kal Ká4MAirerios TANOLÁCELV, META Dl 
toútoUS  Ovítw0,  AvtixkAncs,  Dilwvionc, 
PuMóunAoc, 


90 Y si uno, después de llevarle a juicio como 
ladrón de esclavos, de dinero y de vestidos, no 
demostrara que él ha hecho algo de esto, pero 
explicara cuán espantoso es cada uno de sus 
delitos, él diría que su acusador obra neciamente 
y está loco. Él precisamente, que ha empleado 
palabras parecidas, cree que Os pasarán 
desapercibidas. 


91 Yo creo que hasta los más ignorantes saben 
que las acusaciones más dignas de crédito y 
poderosas deben ser no las que pueden utilizarse 
contra inocentes, sino las que no pueden 
pronunciarse más que contra los culpables. Pero 
este individuo se preocupa poco de ello y ha 
pronunciado palabras que nada tienen que ver 
con la acusación. 


92 Pues debería de haber indicado los discursos 
con los que yo corrompo a mis acompañantes y 
dar a conocer los discípulos que se han vuelto 
peores con mi trato. Pero ahora no ha hecho nada 
de esto y, tras abandonar la más justa de las 
acusaciones, intentó engañaros. Yo, en cambio, 
basaré mi defensa en los mismos argumentos, los 
más justos y convenientes. 


93 Hace poco os dimos a conocer mis discursos, 
y ahora os señalaré a quienes me han frecuentado 
desde que era un muchacho hasta mi vejez, y Os 
presentaré como testigos de ellos a aquéllos de 
entre vosotros mismos que han alcanzado mi 
edad. Comenzaron a frecuentarme entre los 
primeros Eunomo, Lisítides y Calipo, y, tras 
ellos, Onétor, Anticles, Filónides, Filemelo y 
Carmántides*. 


10 Eunomo podía ser el estratego del año 388 a. C. y embajador en Sicilia el 393, pero su escalada política habría sido 
rapidísima. Calipo fue adversario de Apolodoro en un proceso en el que Lisítides fue árbitro (cf. P.SEUDO-DEMÓSTENES, 
LI 14). Filónides y Onétor eran hermanos y el último de ellos fue adversario de Demóstenes en sus procesos de tutoría 
(DEM., XXIX 3, XXX y XXI). De Filómelo sabemos que fue muchas veces trierarco; el abuelo de Carmántides había sido 
tesorero de Atenea. Nada se sabe acerca de Anticles (MATHIEU, Isocrate..., IL, págs. 126 y 127, notas 1 y 2). Sobre los 
discípulos de Isócrates véanse BLASS, Die attische..., IL, págs. 17 y sigs., y el artículo de R. JOHNSON, «A Note on the 
Number of Isócrates Pupils», Amer. Jour. of Philology 78 (1957), págs. 297 y sigs. 


[94] Xaguavtiónc. TOÚTOUSE ÁTTAVTAC Y TÓNILC 
XQUOOLS OTEPÁVOLE EOTEPÁVIOEV, OÚX WS TÓV 
aMMOotOluv  ¿qreuévoUS, AMA (wc  Avdgac 
ayaBods Óvtac kal TOAMA TO0V lÓlwV elc TMV 
rrÓAMV AvNAwKÓTAC. 

Tr00S OUS ÓrTOC PoúdeaOe Déte pe OLaxeloDa: 
TUOOS YAQ TO TAQÓV TAVTAXOS ÉCEL MOL KAAOC. 


[95] Tv te yao ÚrTOAAfNTE CÚMPovA OV eivaí ue 
kal OL40Kadov TOUTOV, Ocaso Av éxorté ol 
TrAElw XÁQUV Y TOLS ÓL AQETMV Ev TOLTAVEÍY 
OLTOVMÉVOLS: TOÚTOV MEV YAQ ÉKAOTOC AÚUTOV 
móvov TaQécxe kadov kayadóv, ¿yw 08€ 
TOCOÚTOUC TO TANOOS Ó0OUVE OALyw TIOÓTEVOV 
dm A0ov Úptv. 


[96] el te ToOv pév TeToAyuévOvV éxelvos undév 
ouvvaítioc ¿yevóunv, (we étaloors de kal pidoLc 
aurtols ¿xXQwunv, Ikaviv ÚTTEO OV eúyw TV 
yoaprv  ñyovual Tr] V 
ATTOÑOYÍAv: el yaQ TOOLS MEV ÓL AQETNV ÓWOEAS 
¿lMNPÓCLV ÑOEOKOV, TW ÓÉ CUKOPÁVTI] UN TNV 
AUTNV ÉXW YVOMNV, TOS AV ElKÓTOS yVwOBelnV 
TOUS OUVÓVTAC OLAPOVEÍOELV; 


Kal Taútnv  elval 


[97] Y TÁáVtOV y Av el v OVOTUXÉCTATOC, El TOV 
AMOwV AVOQOTODV EK TE TOV ETLINOEVUÁTOV KAL 
TWV OUVOVOLOV TwWV MéV xelow tOV 02 PeAtiw 
dóscav AaufbavóvtoV ¿yw póvos un TÚXOLUL TAS 
DOKLUACÍAS TAÚTNS, AAÁA TOLOÚTOLE MEV AVÓQACL 
ovupefioiocs, AavéykAntoV O. ¿guautóv HÉxoL 
TAUVTNOL TC NALKÍAC TAQEOXNKOC, ÓMOLOS elval 
DÓSOLuL TOLC ÉK TE TOIV ETIUTNÓEUMATOV Kal TV 
aádAwv oVVOVaLWV dafBepAnuévons. fdéws D' Av 
el0gímv TÍTOT Av ¿maDov, el TÍC MOL TOLOVTOS NV 
ovyyeyewvnuévos olóc rréo ¿OTLV Ó KA TN YOQOC, Oc 
pLOWV ÁTTAVTAC TOUS TOLOÚTOUE KAL ULOOUMEVOS 
elc TOUTOVL KADÉCTNKA TOV KÍVOUVOV. 


[98] kai ur v odo” éxetvoc Ó Aóyoc Oieaiws Adv ue 
BAaweLev, Óv (Owc AV TIVEC TOAMÑOALEV ElTtElv 


94 A todos estos la ciudad los coronó con coronas 
de oro, no porque hubiesen deseado lo ajeno, 
sino porque eran hombres buenos y porque 
gastaron muchas de sus propiedades en beneficio 
de la ciudad. Estableced entre ellos y yo la 
relación que queráis. Pues para la situación 
presente me vendrá bien por todo. 


95 Si creyerais que yo soy su consejero y maestro, 
con justicia me tendríais mayor gratitud que a 
quienes por su virtud son alimentados en el 
Pritaneo. Pues cada uno de ellos se presenta sólo 
como persona honrada, mientras que yo ofrezco 
tantos acompañantes como os dije antes. 


96 Aunque yo no hubiera contribuido en nada de 
lo que aquéllos han hecho y los hubiera tratado 
sólo como camaradas y amigos, creo que ésta es 
una defensa suficiente contra la acusación que se 
me hace*!. Pues si era amigo de quienes 
recibieron recompensas por su virtud y no pienso 
igual que este sicofanta ¿cómo se podría pensar 
de mí con razón que corrompo a los que tratan 
conmigo? 


97 O sería el más desdichado de todos si cuando 
los demás hombres obtienen una reputación peor 
o mejor según sus costumbres y compañías, fuera 
yo el único que no alcanzara esta consideración, 
sino que, después de haber convivido con 
hombres semejantes y de haberme mantenido 
como una persona irreprochable hasta esta edad, 
se me considerara igual que quienes han sido 
acusados por sus costumbres y por sus demás 
relaciones. Me gustaría saber qué me habría 
sucedido en el caso de haber tenido trato con 
alguien como mi acusador, si, por odiar a los que 
son así y por ser odiado por ellos, me veo en este 
peligro. 


98 Ni siquiera me podría en justicia perjudicar 
aquel argumento que se atreverían quizá a decir 


41 Se muestra dispuesto Isócrates a asumir toda la responsabilidad por sus discípulos. La fama de su escuela y de su sistema 
educativo dependía de ello; JAEGER, Paíideta..., pág. 929, recuerda a este respecto cómo los socráticos se habían esforzado 
por absolver a Sócrates de toda responsabilidad por el papel que jugaron Critias y Alcibíades. El propio Isócrates en Nicocles 


4 se defendía de que el abuso que hacen los malos de los bienes no es una razón para hacer pasar a éstos por un mal. 


TV TAVTÁTACOL TOÓC UE ÓVOKOAWwS OLA KE pUÉVOv, 
(wc TOÚTOLS Miév Oic Elonka TOCJOUTOV MÓVOV 
eéxewunv óc0ov OpOn val dae yóuevoc, éteooL € 
tivéc or TOMMOL ka TOAVTOAYMOVES MABNTAL 
YyEYÓVAOUV, OS ATOKQÚTITTOUAL TOOC ÚMAC. EX 
yao Ayov Oc ¿szdéyeel kal OLAAVO EL TÁDAS TAC 
TtOLá4O0d€ PAacepn ulas: asi yáo, 


[99] el uév tivec TV ¿Uol OUYyeyevnuévov 
Avdoec Ayadol yeyóvaot reol Tv TÓNV kal 
TOUS PÍlOUC kal TOV [OLOV OlKOvV, ¿kelvouS ÚMAG 
értamvelv, ¿guol de undepíav ÚTTEO TOUTOV XÁAQUV 
Éxetv, el Ó€ TTOVNOOL KAL TOLODTOL TAC PÚCELE OLOL 
paíverv kal yo4peodar kal twv aAÁMOTOÍLwV 
¿TiOVelv, TAD ¿uod dixn v Aaufáverv. 


[100] katto: tic Av TroÓKAnNoOI yévorto Taútnc 
AaverupO0ovwtÉ0a, Kal OrcaLoTÉVA TC TV ev 
kadwv ka yabdwv ovk auproBn toVONS, el Dé TIVES 
TOVNOQOL yeyóvaciv, ÚrtEQ TOÚTOV  dÍknv 
ÚTTOOxElV ¿OgñO0vONS; Kal TADT' OV AÓYoS A Tn V 
elonuévocs ¿otív, AMA TAQAXWOD KAL Tw 
KAaTn yó0w kal tw PBovdlouévaw tTwV AMA, el TiS 
ÉXEL TIVA POXKTAL TOLOUTOV, OÚX (WS OUX NdÉéwS Av 
TLIVJV MOV katamevoauévov, AMA” (ue EvOUS 
paveownv ¿oouévov úutv kal This Enulas éxkelvoLc 
AMA” OUK ¿ol yevnoopévns. 


[101] rreol ev odv wv peÚyw TV YOAPTV KAL TOD 
un OLapOelozlv TOUS CUVÓVTAS, OUK OLÓ ÓTTOC AV 
ocapécteocov emidelca duvn Beny. 

¿uvhyo0n 02 kal tic rroos Tiuódeóv pol prliac 
yeyevnuévns, kal dLABÁAM EV MUA AUPOoTÉJOVE 
ertexelonoe, «al ouk NOxúvOn reol AvógOc 
teteAevtnkótoc kal ToOMOvV Ayadwv aitiov Tr 
rróMEL PBAacpíuove kal Av acedyeic Aóyouc 
ELTTOV. 


[102] ¿yw 0  «(unv uév, el kal paveows 
¿EndeyxóunvV GÓKkOv, OLA TMV TOOC EKElVOV 


algunos de mis mayores enemigos, el de que 
nombré a gentes con las que sólo se me vio 
charlar, pero que tuve otros muchos e intrigantes 
discípulos cuya existencia os oculto. Tengo un 
contraargumento que refutará y deshará todas 
esas difamaciones. Pido que 


99 si algunos de los que tuvieron trato conmigo 
han resultado hombres honrados con la ciudad, 
con sus amigos y con su propia casa, vosotros les 
aplaudáis a ellos y no me tengáis ningún 
agradecimiento por ellos. En cambio, si entre 
ellos hay algunos malvados y que sean capaces 
por su carácter de denunciar y desear lo ajeno, os 
pido que se me imponga a mí el castigo. 


100 ¿Qué invitación sería menos censurable y 
más humilde que ésta, que no reclama sus 
buenos discípulos y quiere, en cambio sufrir el 
castigo por los malos, si es que ha habido 
algunos? Esta proposición no se ha dicho 
gratuitamente, sino que cedo el sitio a mi 
acusador y a cualquier otro que lo desee, si es que 
se puede citar a un individuo semejante, no 
porque no hay algunos que gustosamente me 
acusarían, sino porque en seguida quedarían en 
evidencia y serían ellos y no yo quienes 
recibieran el castigo. 


101 No sé cómo podría hacer una demostración 
más clara de los cargos que se me hacen y de que 
no corrompo a los que tratan conmigo. 

Pero Lisímaco recordó la amistad que existió 
entre Timoteo y yo e intentó difamarnos a ambos. 
No le dio vergienza pronunciar palabras 
insultantes y muy insolentes contra un hombre 
ya fallecido y que hizo muchos bienes a la 
ciudad”, 


102 Yo creía que aunque se demostrara 
palpablemente mi falta, sería justo que me 


2 Desde el parágrafo 101 al 139 se extiende el elogio de Timoteo, amigo y discípulo de Isócrates, e hijo del almirante Conón, 
también amigo de nuestro autor. Para los atenienses este elogio de Timoteo, depuesto tres veces por ellos, debía equivaler 
a una dura acusación. JAEGER, Paideia..., pág. 874, indica que aquí sale al paso, como en Areopagítico 11-12, el problema 
político interno de una democracia que convive con un estratego de poderes ilimitados, como fue el caso de Timoteo en la 


guerra contra Esparta tras la fundación de la segunda liga marítima. 


puliav owteodal pot TOOCOÑKkELV: ¿Telón 0% 
Avoípaxos Kal TOlC TOLOÚTOLS EÉTIXELQEL He 
BAárTrev ¿¿g Gv dmnaíwcs Av «Wwpeloluny, 
ávarykalws Exel OLA AEXON VAL TEQL AVTOV. 

ÓLA TOUTO Ó' OVUX ALA TTEQL TOÚTOU Kal TOV AAAOwV 
eruindelwv ¿to moápunv Thv uvelav, ÓTL TTOAV TA 
TOA Yuata OLÉPeVev AUVTOV. 


[103] Trreol ev yao éxkelvwv ovoev plavoov 
elrtelv Ó KATÍYyoQ0S ¿tóAunoe, reol de TrV 
TiuoBéov katnyooiav uaddov ¿gormovdacev Y 
TTEQL WMV ATVEYKE TRV yoaQpív: érteLO” ol uév 
OMywv  ETMTECTÁTNOAV, TV 0 
TO0OTAXBÉVTOV OUTOC ¿meueAnOnoav WOote 
TUXELV TÑAS TUS TRAS OALyw TOÓTEQOV ÚT” ¿UOD 
AexBelons, Ó de noMóúv meyádov 
TOAYMÁTOV KAL TOAUVV XOÓVOV KATÉCTN, KÚQLOC. 
OT OUK AV ÑOMODEV ALA TUEQL TOUTOU KAL TV 
a4Mov xonoacBar toc Aóyotc, AMA” Avaryralws 
elxev oÚtO Omdodal kal OLATÁácacOaL Teol 
AUTOV. 


EKAOTO 


ot 


[104] xon dé tov úrteo ¿kelvov Aóyov oUk 
AMAÓTOLOV vopílerv  TOLc 
TOÁAYyuactv, OLÓ. ¿ue Aéyerv ¿gw Tc yoapno: 
Toc MEV yAQ LÓLOTALS ÚTTEO Mv ÉxkacoTOC érmoa ce 
riooom xke OLAAexBDeioL katapalíverv N Ooketv 
meoteoyáleoda, tolic 9 ÚTrToOAlaufavouévols 
ovufovAons eivar kadl didacokándors ÓMolws ÚTTEO 
TOV OUYYEyevNMÉVOV VOTEQD ÚTMEO AÚUTOV 
ávaykatov rotelo8aL TMV ATOAOYlav, AMwS T 
NV Kal TÚXN TS ÓLA ThV altíav TAUÚTNV 
KOLVÓMLEVOS: Ó TEO EOL OVUBÉBNKEV. 


elval EVECTWOL 


[105] ¿été0w ev oUV ATTÉXONOEV AV TODT ElTtEL, 
wc OU dikalÓV ¿ot petéxerv el ti Tiuódeoc 
TOÁTTOV UN KATOOÍWOEV: OVOE YAQ TOIV ÓWOENV 
OVÓE€ TWV TIUJV OVOELC AUTO METÉOWKE TV 
éxelvo Un proBercOv, AMA” OVÓ  értaivécaL TV 
Ontó0QwV  OVdelc Nélwoev «wc covumfouvlov 
yeyevnuévov: givaLde OlkaLOv Y kal tOV AYabWwv 
KOLVOVELV 1] UNÓÉ TOV ATUXLOV ATOAAVELV. 


[106] ¿yw de tavTa Mev aloxuvBelnv Av elrtelv, 
TV ATV Ó€ TroLODUAL TEOÓKANOLUV Ñv TEQ kal 


salvara por mi amistad con Timoteo*. Pero 
puesto que Lisímaco intenta perjudicarme con lo 
mismo que justamente me ayudaría, es forzoso 
que dé una explicación sobre ello. No recordé a 
Timoteo al mismo tiempo que a mis demás 
amigos, porque sus ocupaciones eran muy 
diferentes. 


103 Pues el acusador no se atrevió a decir nada 
malo de aquéllos, pero se aplicó en la acusación a 
Timoteo más que en lo que presentó en el 
proceso. Porque de mis otros amigos, unos 
tuvieron poco poder, y otros, en cada cargo que 
tuvieron, se preocuparon tanto que alcanzaron el 
honor que expuse antes. Pero Timoteo estuvo 
durante mucho tiempo al frente de muchos e 
importantes asuntos. Por eso no convino que 
hablara al mismo tiempo de él y de los demás, 
sino que era obligado separarlos y situarlos así. 


104 No hay que pensar que está fuera de lugar 
hablar sobre Timoteo en las circunstancias 
presentes ni que al hacerlo me salgo de los límites 
del proceso. Pues a los ciudadanos corrientes les 
conviene bajar de la tribuna cuando han 
defendido lo que cada uno hizo o pasarán por 
indiscretos. Pero quienes son considerados 
consejeros y maestros tienen que defender a sus 
discípulos igual que a sí mismos, sobre todo si es 
por este motivo por el que son juzgados, que es 
lo que me ha ocurrido a mí. 


105 A otro quizá le bastaría decir que no es justo 


hacerle responsable de los desaciertos de 
Timoteo. Pues nadie le hizo partícipe de los 
regalos y honores votados para Timoteo, ni 
ningún orador creyó oportuno alabarle como 
consejero de aquél. Lo justo sería o participar de 


los bienes o no cargar con las desgracias. 


106 Pero a mí me daría verguenza hablar así y 
hago la misma invitación que con los otros. Pido 


4 Según la Vida de Isócrates, del PSEUDO-PLUTARCO (9 y 27), Timoteo había regalado a Isócrates un talento y le había 


mandado hacer una estatua en Eleusis. 


TreQlL TV AÑMOwV: AELw yA0Q, el MéV kaKOc AVNO 
yéyove TiuódeocS kai mnmodda Tte0ol Úuac 
¿ENMAQTtE, Metéxerv kal Olenv oOldóval kal 
TÁCXELV ÓMOLA TOLE AÓLKOVOLV: MV O. értidELxON 
kal TOÁÍTNS WV AYados kal OTOATNYOS TOLOVTOS 
otoc ovdeis AAMOS Ov Muelce louev, ¿kelvov uév 
oiuar detv ÚUAS értarvelv kal xao éxelv auto, 
TUEQL Ol TAUVTNOL THC YO0ApNS ¿xk TwV ¿ol 
reTOAYMÉVOV, Ó TL AV ÚuTV DixaLOV eiva dokN, 
TOUTO YlYVWOKELV. 


[107] AB00wTatov Mév OÚV TODT' elrtelV Éxw TEQl 
TiuoBéov xkal umáliora ka" ATÁVTODV, ÓTL 
TOCAÚTAC onke Tiódelc KATA KOÁATOC Ódac 
OVOELC TWTMOTE TOV EOTOATN YNKÓTOV, OÚTE TV 
éxk Taútnc Tc TÓAEWwC OÚTE TV ¿k TS AÑANS 
“EAMádOC, kal TOUTOV ¿víac, GV Anp0eLcwvV ÁTTAS 
Ó TÓTTOG Ó TEQLÉXOwV Olkeloc MvarykdacOn tr rrólel 
yevécdat: TMAiadtnV ¿káaotr OÚVautv elxe. 


[108] tíc yao ouvk oióz Kóoxkvoav uéev év 
ETUUKOLOOTÁATO KAL KAÁMOTA KELUÉVINV TOIV TE0L 
Tlelorróvvncov, Zápov de tv ¿v Tlovia, EnNOTOV 
de kal Kom0wtnv twv ¿v “EAAnorióvtw, TÓVTO, 
Tortídarav de kal Togwwvnv tov ¿mi Ooáxkns; 

AC ÉKELVOCS ATÁDAC KTNOAMEVOS TaQédwkev 
Úútv, Oov darávoais umeyálalc, TOUC 
ÚTAOXOVTAS CUMUÁXOUS AVUNVÁALEVOS, OVÓE 
TOÁMAS ÚMAS ELOPOQAS AVAYKÁCAS ELVEVEYKELV, 


ovdE 


[109] AMA” eic ev tov re0írmAOoUV TÓV TEQL 
Ileldorróvvncov toía kal Déxa Móvov TÁMAVTA 
dov0nS AaUuTw TÑNCS  TÓAEWwC TOMOELC 
rrevtMkovta Kóokvoav gile, rÓAMv Oydoñkovrta 


«ot 


TOMOELC KEKTNMÉVNV, KAL TUEQL TOV AUVTOV XO0ÓVOV 
Aaxedaruoviovs ¿vikn OE VAVMAXOV, KAL TAÚTNV 
AUTOUC NvÁAykade ouvO0écdaL TV eloñNvnV, 
TOCAÚTN)V petafodiv ¿katéca TtwV TÓMENV 
eértolnoev, 


[110] 00” huas pev ar” éxelvnc Tc Nuégac 
Ovelv AUT KAD. ÉKactoV TOV EÉVIAUTOV (wc 
ovde as ALANS OÓTO TH TÓAEL OUVEVEYKOVONC, 
Aaxedaruovicwv 02 Met” EkelvOV TOV X0ÓVOV UNO” 
Up" EvOc EWQACOAL UÑTE VAUTIKOV  ÉVTOC 


que si Timoteo ha resultado un hombre malvado, 
y ha cometido muchas acciones deshonestas 
contra vosotros se me haga responsable, pague la 
pena y sufra lo mismo que los culpables. Pero si 
se demuestra que fue un buen ciudadano y un 
general como ningún otro conocimos, creo que 
debéis aplaudirle y tenerle agradecimiento, pero 
en lo que respecta al presente proceso, es por mi 
actuación por lo que resolveréis lo que os parezca 
justo. 


107 Lo que puedo decir muy en resumen sobre 
Timoteo y sobre todas sus hazañas es que 
conquistó por la fuerza tantas ciudades como 
nunca ningún otro general ni de esta ciudad ni 
del resto de Grecia, y que en algunas de las que 
tomó, todo el territorio vecino se vio obligado a 
someterse a la ciudad. Tanto poderío tenía cada 
una de ellas. 


108 ¿Quién ignora que Corcira está en el lugar 
más favorable y mejor de las que se sitúan 
alrededor del Peloponeso, igual que Samos en 
Jonia, Sesto y Critota en el Helesponto, Potidea y 
Torona en Tracia? Él las ganó todas y os las 
entregó sin gran gasto, ni maltratando a los 
aliados que teníais, ni obligándoos a pagar 
muchos impuestos. 


110 Por el contrario para su navegación alrededor 
del Peloponeso la ciudad sólo le dio trece talentos 
y cincuenta trirremes* y con ello tomó Corcira, 
ciudad que tenía ochenta trirremes, y al mismo 
tiempo venció en combate naval a los 
lacedemonios y les obligó a suscribir una paz que 
produjo mucho cambio en la situación de cada 


una de las dos ciudades. 


110 Tan grande fue, que desde aquel día hacemos 
un sacrificio cada año, ya que ninguna otra paz 
fue más conveniente para la ciudad. Y desde 
entonces nadie ha visto que los lacedemonios 
hicieran ni una sola navegación dentro del cabo 


4 Según JENOF, Hel. V 4, 63-65, la escuadra que mandaba Timoteo constaba de sesenta trirremes; con ellas sostuvo a los 


demócratas de Corcira y consiguió su adhesión y la de otros a la segunda liga marítima. 


Maléac rreormAéov uñte rrelOv OTOATÓTTEOOV OLA 
TOV lo89uod TOQEeVÓMEVOV, ÓrteO AVTOLE TNG TEOL 
AEUKTOA OUMPOQAS ELOOL 
yeyevnuévov. 


TIC AV  AÍTLOV 


[111] eta 02 taútac tac Model EL Lápov 
otoatevcas, iv TegrkAnc Ó peyiornv érti copia 
Kal OUcaLooÚvVn kal OWPOOÚVT] ÓGaV ln pus 
ATO OLAKOOÍJV veÓv xkal xuMiwv TAdaávtwV 
katerrodéunoe, tdt v oUte mAÉOV OUT ¿AaATTOV 
TAQ” Uv Aafbawv OUTE TAQA TOV OUMUÁAXOV 
exdécac, ¿v 0éxa  punotv ¿sceroMdióoknoev 
OKTAKLO Xx LALO LG Kal  TOMOEOL 
TOLÁAKOVTA, KAL TOÚTOLE ÁTTACIV Ek TÑC TOAEMÍAC 
TtOV ULOVBOV ATTÉOOWKE. 


TLEÁTACTALE 


[112] kaí toL TOLODVTOV ¿oyov av tic AAAOS pavr 
TUETTOU]KGOS, OM0AñOYw Anoetv, ÓTL DLAPEDÓVTOS 
ETTALVELV ÉTUXELOO TOV OVDEV TUEQLTTÓTEOOV TV 
AMOwV DLATTETTOAYMÉVOV. 

évtedBev Ttolvuv aAvandevdas XEnotóov kal 
Koidwtnv ¿Xape, tOV AAMOvV x0ÓVOvV 
Aapedovuévns Xeo00vñcov roo0Éx EV ÚMAac ATI] 
TOV VODV ¿TtoÍNOE. TO O€ TEdevTAaLOV Ilotiídanav, 


«ot 


[113] eic Tv $ riólis tetoakÓóCIa «al dOxiAta 
TÁAAAVTA TO TOÓTEOOV AVÑAWwOE, TaÚTNV gidev 
ATIO TOIV XONMÁTOV (WJV AÚTOC ETTÓNLOE KAL TV 
OUVTÁCEWV TV ATO Ooáknc: Kal TmOoocétL 
XaAkLdelc ATTAVTAS KATETOAÉLNOCEV. 

el 02 Ost un ka0” gxacotov ada da Poarxéwv 
ELTTELV, TETTÁQOV kal elkooL TódEewvV kuolovs 
Úuacs énolncev ¿Máttw dDamavñoac dWv ol 
matégec uv elc Ttiv MnAiwv TroAiookiav 
AVÑAWOAV. 


[114] N8ovAóunv O ' Av, WOTTEO ¿SAQIBUNCAL TAC 
TOÁGEELC OÁdLOV yéyovev, OÚTOS olóv T' eival 
oUvVTÓMCOS ONÁMOAL TOUS KALOOUS EV Olc ÉKACTA 
TOÚTOV ETOÁAXON, KAL TA TC TÓMECOS 05 Elxe, Kal 
TV TOV TOAEMÍwV DÚVAMLV: TOAV yA Av ÚMLV Al 
T eveoyeolan uelCouc karketvoc riAelovoc AcLoc 


de Malea ni que enviasen un ejército a través del 
istmo, lo que cualquiera descubriría que fue 
ocasionado por su derrota en Leuctra. 


111 Tras estas hazañas navegó hacia Samos, 
ciudad que Pericles, el hombre que gozó de la 
justicia y 
prudencia, había vencido con doscientas naves y 


mayor fama por su sabiduría, 
mil talentos*. Sin haber recibido de la ciudad o 
de los aliados ni más ni menos de lo que dije, en 
diez meses la conquistó con ocho mil peltastas y 
treinta trirremes y a todos ellos les pagó la 


soldada con los fondos del enemigo. 


112 Si apareciera algún otro que haya realizado 
una empresa semejante, estaría de acuerdo en 
que desvarío al intentar alabar sobre todo a un 
que ha hecho 
extraordinario que otros. Desde allí zarpó y 


hombre no nada más 
conquistó Sesto y Critota e hizo que prestarais 
atención al Quersoneso, del que antes nunca os 
habíais ocupado. Finalmente marchó contra 


Potidea, 


113 que había costado antes a la ciudad dos mil 
cuatrocientos talentos y la tomó con el dinero que 
él mismo consiguió y con los impuestos de 
Tracia. Además, venció a todos los calcídicos*. 
Y si hay que hablar en general y no de cada caso, 
os hizo dueños de veinticuatro ciudades con 
menos gastos de los que nuestros padres hicieron 
para tomar Melos”. 


114 Querría que así como ha resultado fácil 
enumerar sus hazañas también lo fuera aclarar 
brevemente las circunstancias en las que realizó 
cada una de ellas, y cómo estaban los asuntos de 
la ciudad y cuál era el poder de los enemigos. 
Porque sus favores os parecerían mayores y él 


15 Homenaje a Pericles, del que recuerda su empresa victoriosa contra Samos en los años 440-439 a. C., antes de celebrar los 


éxitos de Timoteo. Éste capturó la ciudad el año 366 a. C. 


46 Sesto y Critota fueron conquistadas el año 365 a. C., dentro de la campaña contra Samos, y la Calcídica en 365-364. 
17 Efectivamente, la campaña de Melos fue muy costosa, cf. TUC., V 84-116. 


é00€gv elval. vOv 02€ TAUTA eV ¿Adw ÓLA TO 
rAnBoc. 


[115] n yoduau d' duAs NdÉéwS AV AxoODvOAL OLA TÍ 
TLOTE TV MEV EVOOKLMOÚUVTOV AVÓQOV TAQ' ÚMTV 
kal Trodeurkov elval OOKOÚVTWV OVÓÉ KwWunv 
éviol Aafberv novVABncav, Tyuódeos Ó' OTE TV 
TOV OWMATOS PÚCUV ÉXwV ¿Q0WuUÉVN V OUT EV TOLC 


OTOATOTÉOOLE TOLC TAAVwuévoLs 
katatetopuévos, AM. Ó  pue0"  bvuOv 
TOÁLTEVÓMEVOS TNÁLKAUVTA  OLETOACATO TO 


méyeDoc. ¿ot 0” O Aóyocs Ó TtEQL TOÚTOJV 
puarex0nuov uév, on On val d” oK ACÚMPOQOS. 


[116] éxetvos yao TOTO TwV AAAOwV OM veykev, 
ÓtL TeQl TOV 'EdAnvikov kal Ovuuaxieov 
TOAYUÁáTO0V Kal TAS ¿émpuedelacs TRAS TOUTOV OV 
TMV ATV ÚMtv yvounv eixev. Úuelc pév yao 
XELQOTOVELTE OTOATIYOUS TOUS EVOWOTOTÁTOUS 
TOC OWUacrt kal TrodAdákic év TOS EeviKolc 
OTOATEÚMACL yeyevnuévovs, we ÓLA TOUÚTOV 
OLATTOACÓMEVOL TL TWV OEÓVTOV. Ó Ó€ TOLC Ev 
TOLOÚTOLC AOXAyO1LS EXQNTO KAL TAELAQXOLC, 


[117] aútoc 02€ TreQl TAUTA OELVOS NV, TUEQL ÁTTEO 
XON POÓVLLOV elval TOV OTOATNyOV TOV AYaBÓV. 
“Eoti O TadTa TÍVA OÓVALIV ÉXOVTA; ÓEl YAQ OUX 
ATTAOS elTtElv, AMA CAPOS POUTDAL TEOL AVTOV. 
TOWTOV Mév OUVACOAL yvOval TIOOoc TtívVac 
rodeuntéov kal tívac OVUMÁxouc Tomtéov: 
A0xN yao aut oteamyíacs ¿otiv, fc Tv 
ÓLAMAQTI] TLC, AVÁAYKT] TOV TÓAEMOV ACÚMEPOQOV 
kal xadertóv kal rreoleoyov elval. 


[118] rreol toÍVUV TMV TOLAÚTNV TIOOAÍQEOLV OV 
MÓVOV OVÚDelc TOLOUTOC yéyovev, AÑA. ovdé 
TAQATAÁÑOLOS. OÁADdLOV O” ¿E AUTO V TOV EQywvV 
yvóvar: rAelotous yao rodémouvs Avev Tc 
rÓMEwS  AVEAÓMEVOS,  ÚTUAVTAC 
KATWO8WwOE Kal Oncalas 
¿00€EV AÚTOUS TOMOACÓAL KAÍ TOL TOD KAAO0S 
povdevoacOar Tic Av  aATÓdELEIV  Éxol 
ovapeotévav kal uelCw TAÓTNC TAQACKÉCOAL; 


TOÚTOUG 
árao. tos “EAAnowv 


más estimable. Pero ahora los dejaré debido a su 
extensión. 


115 Creo que oiríais con gusto los motivos por los 
que hombres que tienen fama entre vosotros y os 
parecen aguerridos no pudieron conquistar ni 
una aldea y, en cambio, Timoteo, que no tenía 
una constitución física robusta ni había pasado su 
vida en ejércitos errantes, sino que era entre 
vosotros un simple ciudadano, logró hacer algo 
tan enorme. La respuesta es, sin duda, insultante 
pero conviene decirla. 


116 Aquél superó tanto a los demás porque no 
tenía la misma opinión que vosotros sobre los 
asuntos griegos, los de los aliados y el cuidado de 
éstos. Vosotros votabais como generales a 
quienes tenían un cuerpo robusto y habían 
estado muchas veces en ejércitos mercenarios*. 
Timoteo, por el contrario, se servía de éstos como 
capitanes y lugartenientes y algunos de ellos 
resultaron dignos de mención y útiles a la ciudad 
debido a la expedición que hicieron con él. 


117 Fue habilidoso en lo que debe mostrar su 
capacidad un buen general. ¿Qué cosas son éstas 
y cuál es su valor? Hay que decirlo, no en una 
palabra, sino de manera suficiente. En primer 
lugar, hay que tener la capacidad de saber a 
quiénes hay que hacer la guerra y con quiénes 
hay que aliarse. Pues ésta es la base de la 
estrategia, y si uno se equivoca en esto, es forzoso 
que la guerra sea perjudicial, difícil e inútil”. 


118 Pues bien, en esta resolución nadie fue no ya 
semejante a él sino ni siquiera comparable. Y esto 
es fácil deducirlo de sus obras. Pues aunque 
emprendió la mayoría de las guerras sin la ayuda 
de la ciudad, en todas ellas triunfó y a todos los 
griegos les pareció que había actuado con 
justicia. ¿Quién podría 
demostración más suficiente y mejor que ésta de 


presentar una 


su buena decisión? 


48 G. NORLIN, ¡socrates..., 1, pág. 250, n. a, cree que aquí Isócrates se refiere a Cares, el rival y enemigo de Timoteo. 
4 La guerra se ve en su aspecto diplomático y no desde una concepción puramente militar (MATHIEU, Isocrate..., IL, pág. 


132, n. 2). 


[119] Odeúte0ov TÍ TOOOÑKEL TÓV OTOATIYOV TÓV 
AYyadóv; OTOATÓTTEDOV DUVAYAYELV AQUÓTTOV TW 
TOMÉMw TY TUAQÓVTL, KAL TODTO CUVTÁCOL KAL 
xO0NoacdaL ovupEVÓVTOS. Wes uEv 
NTTÍCTATO xO0NODAL KAAOC, Al TOÁACELC AUTAL 
DEONADKAOCLUV: (wc de TUOOS TO 
raQackevácacOaL pueyadorioertócs kal TñNS 
rrÓdEWwC AslWwcS ATÁVTOV OMVeykev, OVOE TOV 
eéxB0owv ovdelc Av AMAS elrtelv TOAUÑOELEV. 


TOÍVUV 


«od 


[120] éti toívvv TtOOC TOÚTOLE ATTOQÍAC EVEYKELV 
OTOATOTÉOU Kal TevVÍAC, KAL TÁAV ELTOOQÍAC 
eÚQElvV, TíC OÚK AV TOIV OUVEOTOATEVMÉVIV TQOSG 
AMPÓTEQA TAUTA DLAPÉQELV éKkelvov 
TUOOKQÍVELEV; OUVÍCAOL YAQ AUTO KATA EV 
Aa0xacs twV TOAÉMWwV ÓLA TO UNdEV TADA TRÁS 
rródeoS Aaufbáverv elc tac ¿oxátac eévdelac 
KA0lOTÁMEVOV, É¿Kk Ó2€ TOÚTJV elc TODTO TA 
TOÁAYUATA TUEQUOTÁVAL OUVÁAMEVOV, WOTE Kal 
TwvV  TOAeMldwv  Tte0rylyveodal Kal  TOLC 
OTOATLOTALE EVTEAELC ATODLÓÓVAL TOUS MLOBOÚC. 


[121] oútw tolvvv TOÚTOV peyádowv ÓvVTO0V kal 
OPÓDOA KATETELYÓVTOV, ET TOS Éxouévolc 
ÓmcaiWws Av ti auUTOV ¿ti ua dAov értaivécelev. 
ÓQ0vV yaQ Úuac tToútoUS pMÓVOUS AvVÓQAC 
vVOHMÍCOVTAC, TOUS  ATELÁOUVTAC KAL  TOUC 
expofbovvtac tac AAAAS TÓNELC KAL TOUS AEl TL 
VEWTEQÍCOVTAC EV  TOIC  OUMMÁXOLC,  OUK 
érmxkoldov0noe taic ÚumetéQae yvoualc, ovd' 
nPovANOn BAÁTTTOV TV TÓA evOOK1Elv, AMA 
TOUT” EPLAO0OÓQEL KAL TOUT” ÉTQATTEV, ÓTTOC 
pnózuía twv TódewvV aALTOV poeta TV 
ElXAnvidwv, aMa traca BAQOÑNCOVOL TANV TV 
ADUKOVOWV. 


[122] nrtiotato ydao TOUS Te DEOLÓTACS ÓTL ULOOVOL 
ÓL ODS AV TOUTO TETTOVOÓTEC TUYXÁVWOL TÑV Te 
rÓMV OLA pev tiv puliav tv tov AMOwv 
EVOALUOVEOTATNV Kal ueylotnv yevouévny, OLA 
Ó€ TO MILOOS MLKOOV ATTOALTIOVOAV TOU UN TaAlc 
¿OXÁTOLC OVUPOQALS TEQUITECELV. wv 


119 ¿Qué es lo que precisa un buen general, en 
segundo lugar? Reclutar un ejército adecuado a 
la guerra que emprenda, organizarlo y utilizarlo 
de manera conveniente. Que lo sabía utilizar 
bien, sus mismas hazañas lo han demostrado. Y 
que todos prepararlo 


magníficamente y de modo adecuado a la 


aventajó a en 
ciudad, ni siquiera un enemigo se atrevería a 
contradecirlo. 


120 Además de esto, soportar las penurias y 
necesidades de un ejército y encontrar de nuevo 
recursos ¿quién de sus compañeros de armas 
dejaría de juzgar que aquél sobresalió en ambas 
cosas? Pues sabían que desde el comienzo de la 
guerra Timoteo estaba en los mayores apuros por 
no recibir nada de la ciudad y que desde esta 
situación pudo cambiar tanto las cosas como para 
vencer en la guerra y dar toda la paga a los 
soldados”. 


121 Y con ser estas cosas tan grandes y deseadas, 
cualquiera le alabaría con más justicia por las 
consecuencias. Pues Timoteo veía que vosotros 
considerabais sólo a los hombres que molestaban 
y atemorizaban a otras ciudades y a quienes 
siempre hacían innovaciones en las cosas de los 
aliados*!. Pero él no se dejó llevar por vuestra 
manera de pensar ni quiso alcanzar fama con 
daño para la ciudad, sino que pensó y actuó para 
que ninguna de las ciudades griegas le tuviera 
miedo, sino que todas confiaran, salvo las 
agresoras. 


122 Sabía en efecto, que quienes temen, odian a 
los que les han infundido este miedo, y que 
nuestra ciudad fue la más próspera y grande 
gracias a la amistad de las demás, pero que a 
causa de su odio le faltó poco para caer en las 
desgracias más extremas. Pensando en ello, 


50 La situación financiera de Atenas en los años 70 del s. IV a. C. era desastrosa. Ya indicamos que figuras como Calístrato, 


Eubulo y Licurgo introducirían un orden en las finanzas atenienses a partir de los años 50 de este siglo; hasta entonces el 


concepto de establecer un presupuesto no se les había ocurrido a los griegos. 


51 Nueva alusión a Cares. 


¿vO0vuoÚvuevos Th Mév Ovvápel TR TAS TÓAEWwS 
TOUS TMOAEMÍOUE KATEOTOÉPETO, TW Ó NVEL TO 
AÚTOD TMV EUVOLAV TV TOV AMV MOON yETO, 
voMíiLwv TOUTO OTOATÁAYNMA Mellov elvol kal 
káMuov n rodas róderc ¿detv kal rrodMdánoc 
VIKNOAL UAXÓMEVOG. 


[123] odútw 0 ¿orrovdaCe reo! TO Undeulav tOV 
rÓdewvV punódég pega Úrtopiav TteQl AUTOU 
Mafpetv we ¿mipouvdevovtoc, OO” ÓTTÓTE ÓTMÓTE 
méAAOL TIVA TAQATTIÁELV TV UN TAC OUVTÁCELE 
OLDOVO(WV, TÉMYPACS TOONYÓQEVE TOS AQXOVOLV, 
íva un Treo twv Ayuévov ¿calpvns ÓpUBelc elc 
Oó0UfBOV KAL TAQAXNV AUTOUS KATADTÍÑOELEV. 


[124] ei 02 tTÚXoL kKABOQULOVELS TOÓS TMV XWOAXV, 
OUK AV EQpNMKE TOLC OTOATIOTALE AOTÁLELV KAL 
ropBelv Tac olxlacs, AMA 
TOCAÚTN)V elxev émiuédeiav Úrteo Tod undev 
ylyveo0aL TOLODTOV, ÓOTV TUEQ OL DEOTIÓTAL TÓWV 
XONHMÁTODV: OU yAQ TOÚTW TIQOCELXE TOÓV VODV, 
ÓTTOS EK TOWV TOLOÚTOV AÚUTOC EVOOKLUÑ EL TAQA 
TOLC OTOATLOTALE, AMA” ÓTTOS Y] CÓMIC TAQA TOLC 
“EAMAnow. 


kAérttE¡V Kal 


[125] Tio0oc 0¿ tTOÚTOLE TAC OOQLAAJDTOUS TV 
TÓMEWV OÚTO TIOÁCwS ÓLVKEL Kal vouluws ws 
ovdelc AAMOS TácS OUUMAXÍÓANC, 

NYOÚMLEVOS, El TOLOVTOC (WV PAlvOLTO TUEQL TOUC 
TOdEMÑNOAVTAC, TV Meylornv riotiv ¿oeodal 
dedwkwsc ws OVOÉTTOT” Av meQÍ ye TOUE AMMAOUS 
¿EAMAQTELV TOAMÑOELEV. 


[126] toryágtOoL OLA TMV OÓEAV TV Ek TOUTOV 
yryvouévn v TOMA TV TÓAEOWV TOV TOOS ÚMAS 
ÓVOKÓAwS EXOVOOV AVATETTAMÉVALE ALTOV 
¿déxovto tac tÚMaALC: Ev aic ¿ketvos oVde lav 
TAQaxmv érolnoev, AAA” Worteo olkovuévac 
autac  eloiwv  katédafev, OÚUÚTOC  ¿sclwv 
KATÉAELTTEV. 


[127] kepádaiov de TÁVTOV TOUTOV: El8LOMÉVOV 
yao tov AAMAOV xo0Óóvov rroOAAOwvV ylyveoDal rol 
deivwv év toics “EdAnow, éni TMc ¿kelvou 
OTOATNYÍlac OVOEIS AV OUT AVACTÁCELE EÚQOL 
yeyevnuévac ote ToALTELOV Metapodac oÚtE 
opPayas al puyac oútOS AMA OVOEV TV KAKwDV 


sometía con el poder de la ciudad a los enemigos, 
pero con su carácter se ganaba el afecto de los 
demás, y creía que esto era una estratagema 
mayor y más hermosa que conquistar muchas 
ciudades y vencerlas muchas veces en batalla. 


123 Tanto se preocupaba de que ninguna ciudad 
tuviera la menor sospecha de que él tramaba 
algo, que cuando iba a navegar hacia las que no 
pagaban los tributos, enviaba por delante a 
alguien a avisar a los gobernantes, para que, al 
ser visto de pronto ante el puerto, no produjese 
tumulto y desorden entre ellos. 


124 Si arribaba a un país, no consentía que los 
soldados saquearan ni robaran ni arruinasen las 
casas, sino que tenía tanto cuidado de que no 
ocurriera nada como los propios dueños de las 
propiedades. Pues no ponía su atención en tener 
por esto buen prestigio entre los soldados, sino 
en que nuestra ciudad lo tuviera entre los 
griegos. 


125 Además, las ciudades 
conquistadas en la guerra con tanta dulzura y 


legalidad como ningún otro ha tratado a las 


gobernaba a 


aliadas. 

Pensaba que si se comportaba así con los que 
combatió, habría dado la mayor confianza de que 
nunca se atrevería a hacer daño a otros. 


126 Así, por la fama que conseguía con estas 
acciones, muchas ciudades que os eran enemigas 
le recibían con las puertas abiertas. En ellas, aquél 
no causaba ningún desorden, sino que con el 
gobierno con que las encontraba al entrar así las 
dejaba al salir. 


128 Lo fundamental de todo esto es lo siguiente: 
antes eran habituales entre los griegos muchas 
desgracias, pero, después de su mando militar, 
nadie descubriría que se hayan producido 
devastaciones, ni cambios de constituciones, ni 


asesinatos, ni  destierros, ni ningún daño 


TOV Avnkécotov, GAMA” ot al TOLADTAL 
OVUPOQAL KAT” EKELVOV TOV X0ÓVOV EAWPNOAV, 
MÓVOS (vw  NhMglc  puvnuovevouev 


avéyxAntov trv rróAtiv tos “EAAnoL TAQécxe. 


WOTE 


[128] «at tot x0N OTOATNYÓV AQLOITOV voMíCelv 
OUK El TIC ULA TÓXI] TMÁLKODTÓV TL KATOQÓWOEV 


Wworteo Avcavdoos, Ó yundevt twv AAMwv 
duarmo4cacdar ovupéfnkev, AAA. ÓOTIC él 
roddwv kal TIAVTODATOJ)V Kal Ovakólwv 
TOAYUÁTOV ÓQUOS Mel TOÁTTOV KAL vVODV 
eéxóvtoc  Olatetédekev:  Órteo  Tiuo0éw 
ovupépnrev. 


[129] oiuar odv ÚuGov tovcS TOMOS DavuáCerv 
Ta Aeyóueva kal vouíletv TOV ÉTALVOV TOV 
éxkelvov katnyooíav elval TMc TióÓNeWwc, El 
TOCAÚTACS pév riódeic ¿dÓVTaA undeplav d' 
ATOMÉCAVTA TEOL TOODOCÍAS ÉKOLVE, Kal TTÁALV 
el OLÓÓVTOS EVOÚVAS AÚUTOD, KAL TAC MEV TOÁEELC 
Ipuiroártous Avadexouévov, TOV d' ÚTTEO TV 
xonuátaov Aóyov MeveoBéwc, TOÚTOUC ev 
artédvoe, Tiuódeov 02 tocoútoiS ¿Cnulwoe 
XONMACIV ÓGOoLc 
TOOYEyezvnuévov. 


ovdévVa TUOTIOTE TÓV 


[130] éxeL 9" odtos: PodAoual ya kal TOV ÚTTEO 
Tñc TÓAEwS Aóyov elrtelv. el ev ÚEle TOOC AUTO 
TO OlkaL0v Aaroflérrovtes oOxépeoDe Te0Ql 
TOÚTWV, OUK ÉOTLIV ÓTTOG OU Deva kal OXÉTALA 
ÓÓSEL TA TUETOAYUÉVA  TUEQL 
TiuóBeov: iv O. Aavadoylonode TMV Ayvolav 
óconv éxouev rTiávtec AVOQNTTOL, TOUC 
qU0óvouc tovS ETtLyryvouévouc Nultv, éti Ó2 TAC 
TAQAXAS KAL TV TÚQPNV ¿v N Copev, OUdEV 
TOÚTOV AÑÓYO0S OVO  ¿¿Ww Tc AavBgwWTÍVNS 
púcews edosONoetaL yeyevnuévov, AMA kal 
TiuóBeos uégos ti. cUUpBefAnuévos TOD UN KATA 
TOÓTTOV YVWOBNVAL TTEQL AVTOV. 


TAOLIV  eglval 


«al 


[131] éxetvoc yao ote uLoódnuos Wwv OUTE 
moavBguwros ovO” Únteomnpavos, odT MAMA 
OVOEV ÉXWV TWV TOLOÚTOV KAaKk(WV, ÓLA TMV 
MEyAAO0POO0CÚVN|V 


TV Th OTOATNyÍa Ev 


irreparable, sino que entonces tales desastres 
tanto remitieron que él fue el único, de los que 
nosotros recordamos, que hizo a nuestra ciudad 
irreprochable ante los griegos. 


128 Hay que considerar buen y magnífico general 
no a quien tuvo tanto éxito como Lisandro en un 
solo momento de suerte, cosa que ningún otro ha 
conseguido, sino a quien en muchos, variados y 
desfavorables asuntos siempre ha cumplido con 
corrección e inteligencia, como Timoteo. 


129 Creo que muchos de vosotros 


sorprenderéis con mis palabras y pensaréis que 


OS 


el elogio de aquél es una acusación contra la 
ciudad, ya que, después de conquistar tantas 
ciudades y de no perder ninguna, la ciudad le 
juzgó por alta traición y, después de rendir 
cuentas y aceptar Ifícrates la responsabilidad de 
las campañas y Menesteo la de los asuntos 
monetarios, a éstos los absolvió pero a Timoteo le 
castigó con una multa tan fuerte como nunca 
impuso a sus antecesores”. 


130 Y esto es así. Pero quiero también hablar en 
favor de la ciudad. Si vosotros examináis el 
asunto mirando la justicia, no hay forma de que 
no os parezca a todos que es terrible y 
sorprendente lo que se hizo a Timoteo. Pero si 
reflexionáis en la insensatez que todos los 
hombres tenemos y en las envidias que surgen 
entre nosotros, y también en los desórdenes y 
alboroto en el que vivimos, descubriréis que no 
ha ocurrido nada ilógico y ajeno a la naturaleza 
humana, sino que Timoteo ha contribuido en 
parte a que no se le juzgara de manera adecuada. 


131 Aquél no odiaba la democracia ni a la 
humanidad ni era orgulloso ni tenía ninguno de 
estos defectos, pero, a causa de la arrogancia que 
se produce en el mando de un ejército, lo que no 


32 Durante la campaña contra Bizancio (año 357 a. C.) surgió un conflicto entre Cares y los demás jefes de la escuadra griega, 


Timoteo, Ifícrates y Menesteo, hijo de Ifícrates. Al volver Cares a Atenas acusó a sus rivales de traición y corrupción. 


Timoteo fue condenado a pagar una multa de cien talentos, por haber recibido dinero de Quíos y Rodas. 


OUVUPÉQOVOAV, TOOCS OE TAC XOEÍAC TOV el 
TOOOTUTTÓVTOV OUX AQUMÓTTOVOAV, úÚTACIV 
é00cgv évoxoc elval TOLS TUOOELONMÉVOLC: OUT 
yAaQ APUNS ÑV TOO TV TO0V AVOQONTWDV 
Oegartelav  (WOTteo OelvOos TIEQL TMV 
TOAYuátoOV ¿émpuéleav. 


TV 


[132] kací tToL TOAMÁKLE KAL TUAQ” EÉMOD TOLOÚTOUG 
AÓyouc MKOUVOEV, (WS XQ TOUS TTOALTEVOMÉVOUVS 
kal PBovdouévovs agéokerv rooanoelodaL uMév 
TV TOÁMEEWV TAS WPEMUONTÁTAC KAL 
peAtiotac kal twv Aóywv TOUS AANDEOTÁTOUS 
Kal OLKaLoTÁTOUC, OV unv AMA  kakelvo 
TAQATNOELV KAL OKOTTELV, ÓTTOS ETLXAQÍTOS Kal 


TE 


pMav8Qurwcs  áÁTAVTA  PAVÍCOVTAL Kal 
AÉéyovtec Kal TIOATTOVTECS, (WS OL TOÚTOV 
OAtyWwQoUvteS ¿nmaxdécteoo. kal Pagúteool 


OOKODOLV El VAL TOLS CUUTTOALTEVOULÉVOLS. 


[133] “ó0aGc de tv púciw tv twov TOMMOwvV wc 
ÓLÁAKELTAL TUOOC TAC MOOVAC, KAL OLÓóTL MAMA OV 
(LAOVOL TOUS TOOS XÁAQLV ÓMIAODVTAS Y) TOUS EV 
TOLOVVTAS, KAL TOUS META (PALÓQÓTNTOC Kal 
pmMavOonriac pevakiCovtas T TOUS MET ÓYKOV 
kal OE€uvótntoOS WwpedoUvtac. (Wv ovdév col 
meuédnkev, MAA Tv  érmuemcOcs TwWV Éé¿w 
TOoayuátov énpuelnOns, oler got Kal TOUS 
e¿vOáde TrroATevOMÉVOLS KAÁwS ÉCELV. 


[134] to 6. ovx obtoc AMA toLvVAavtiov pulel 
ovupalvelv. NV yaQ TOÚTOLS AQÉCKNCS, ÁTTAV Ó TL 
AV TIOAGENS OV TOOC TMV AÁMMDELAV KOLVOVOLV 
AMA TOOS TO COL OUVUPÉJOV ÚTOANVOVTAL, KOL 
TA MEV AMAQTAVÓMEVA TUAQÓWOVTAL TO Ol 
KATOQUWBEV OVOAVÓMMKEC TOMOOVOL: NY Yao 
EÚVOLA TÁVTAS OÚTO OLATÍONOLV. 


[135] "yv ov TR ev TrólelL TAQA TOV AMwV Ek 
Tra vtOS TEOÓTOV kTNOADOAL Cntelc, Myovuevos 
MÉYIOTOV elvaL TOV AYABW0V, AUTOS OE CAVTO 
TraQa Tms TÓAEwS OUK OlELOELV TN V AUT V TAÚTN V 
TANADKEVÁCEL, 


armoniza con las exigencias de lo que sucede a 
diario, dio a todos la impresión de que era 
culpable de lo antedicho. Pues estaba tan poco 
dotado para ser solícito con los hombres como 
hábil era para el cuidado de los asuntos. 


132 Y por cierto que muchas veces me oyó 
palabras parecidas, en el sentido de que los 
que agradar deben 
proponerse las acciones más útiles y mejores y los 


gobernantes desean 
discursos más sinceros y justos, pero que deben 


atender no menos y examinar cómo se 
presentarán ante todos de manera atractiva y 
amable tanto en sus palabras como en sus 
acciones. Que quienes hacen poco caso de estas 
cosas parecen a sus conciudadanos los más 


odiosos e insoportables”. 


133 «Ves que la manera de ser de la mayoría 
tiende hacia los placeres y que por eso aprecian 
más a quienes buscan su agrado que a los que 
obran bien y más a quienes les engañan con 
alegría y amabilidad que a quienes les ayudan 
con orgullo y altivez. Nada de esto te ha 
preocupado, sino que por haberte dedicado con 
discreción a los asuntos de fuera, crees que 
estarán a bien contigo los que aquí gobiernan. 


134 Pero esto no es así, sino que suele ocurrir lo 
contrario. Porque, si agradas a éstos, no juzgarán 
realmente todo lo que hagas sino que supondrán 
lo que te convenga, despreciarán tus errores y lo 
que aciertes lo pondrán por los cielos. La 
benevolencia pone a todos en esta situación. 


135 Si tú buscas por todos los medios adquirir 
para la ciudad esa benevolencia de otros por 
pensar que es el mayor de los bienes, pero tú 
crees que no debes preparártela para ti mismo de 
parte de la ciudad, 


53 "Todo este discurso que se intercala como exhortación a Timoteo le recuerda a JAEGER, Paíideta..., pág. 932, el discurso 
exhortativo a Aquiles que HOMERO pone en boca de Fénix en Ilíada IX. El problema era parecido: hay que frenar la 


grandeza de alma. 


aMa rAelotov ayabuwv aítios yeyevnuévos 
XElQ0V ÓLAKEeLOAL TwWV OvOEV dMGélov AÓyov 
DLATETOAYUÉVOV. 


[136] “eicótoc: ol pev yaQ TOUS ÓNTOQAS KAL TOVG 
év tolc l0oLc CUAMÓ Yyo1S Aoyortotelv Óvuvapévous 
Kal TUQOOTIOLOVMÉVOUVS 
OeQartevovVOL UV O  ov uóvov Auelelc, AÁÁA al 
TrOAE els TOLC UÉYLOTOV Agel OUVAMÉVOLS AUVTOV. 

“Kal  TOL TIÓVOUS Olel ÓL% TAC  TOÚTJV 
yevdodoyías TOUS umEv OVUPOQAIS 
TUEQUTENTTOKÉVAL TOUS O ATÍMOUVC ElVAL, TÓDOVS 
dE TV TOOYEyEVNyMÉVOV AVOVÚMOUVS El val; TOA 


TIÁVTA eldéval 


OTTOVOALOTÉQOUS Kal TUAÉOVOS AELOVS 
yeyevnuévous TV adouévov Kal 
TOAYWwWOOVULÉVOV; 


[137] aAMA” ol pév, oiga, TOMTOV ÉTUXOV kal 
AO0yortoLwv, OLÓ” OUK ÉTXOV TOUS ÚUVNOOVTAS. 1] V 
OUV ¿MOL TtElOr] KALVOUV ÉXNS, OÚ KATAPOOVÍ TELE 
TOIV AVÓGWV TOÚTOV, Oic TO TANBOS ElOLOTAL 
TUOTEVELV OU MÓVOV TIEQL ÉVOC ÉEKACTOU TODV 
TOALTOV AMA kal TreQl ÓAWV TV TOAYUÁTOV, 
GM” ¿rauéderav tiva romoel kal Degarelav 
autwv, lv evdOoKiunons ÓL AupóteVa, kal ÓLA 
TAC OAUTODV TIOÁGEELE KAL ÓLA TOUS TOÚTOJV 
AÓyouc.” 


[138] tada Ó axovwv Ó00wc ev épacké ue 
AMéyetv, od unyv olós T' Av TV púcotv petafbadetv, 
AMM” ñÑv ev kadoc kayadoc avno kal Tñc 
rródewcS kal mc 'EdAdádocs dGcloc, od pumv 
OÚMMETOOS YE TOLS TOLOÚTOLSE TOJV AVOQOTOV, 
ÓcoL TOLC ÚTTEO AÚTOUC MePUKÓCIV AXDÓMEVOL 
TUYXÁVOVOL TOLYAQO0DV OL Ev ONTOQEC ÉQyov 
elxov altíac Treol auto TOMaAc kal pevdelc 
TAÁÁTTELV, TO DE TANBOS ATToOdÉXE0DAL TAC ÚTO 
TOÚTOV Aeyopévac. 


[139] reo Gv ndéws Av arnedoynodunv, el 
koauo0v eixov: Olual yo Av ÚUAS AKOÚOAVTAC 
pMLONCAL TOÚC Te TOOAYaYyÓóvTAaC ThV TÓAMV ET 
TV ÓQYT]V TV TOÓS EKELVOV Kal TOUS PAADOÓV TL 
TUEQL AUVTOU AéyelV TOAMOVTACS. VOV Ó€ TAUTA EV 


aunque hayas sido el causante de los mayores 
bienes te verás peor que quienes no han realizado 
nada digno de mención”. 


136 Y es natural. Ellos sirven a los oradores y a 
quienes en las reuniones privadas pueden hablar 
y simular que saben todo, pero tú no sólo te 
despreocupas sino que discutes con los que, de 
entre ellos, tienen mayor poder. ¿Cuántos crees 
que han caído en la desgracia o han quedado 
deshonrados por estos embustes? ¿Cuántos 
antepasados quedaron en el anonimato cuando 
habían sido mucho más virtuosos y dignos que 
quienes fueron cantados en poesías o tragedias? 


138 Unos, según creo, encontraron poetas e 
historiadores, y los otros no tuvieron gente que 
los celebrara. Si me hicieras caso y fueras sensato, 
no despreciarías a estos hombres de quienes 
suele fiarse la mayoría, no sólo en lo referente a 
cada ciudadano individual, sino a todos los 
asuntos. Por el contrario, pondrías algún cuidado 
y solicitud en ellos para alcanzar buena fama por 
ambas cosas, por tus propias hazañas y por sus 
discursos». 


138 Cuando me oía, decía que eran ciertas mis 
palabras, pero que no era capaz de cambiar su 
manera de ser. Que él era un hombre honrado y 
digno de la ciudad y de Grecia, pero que no 
armonizaba con esta clase de hombres que odian 
a quienes les superan en cualidades naturales. 
Por eso los oradores se tomaron la tarea de 
inventar muchas y falsas acusaciones contra él y 
la multitud aceptó lo que dijeron. 


139 Con gusto lo defendería de estas acusaciones 
si tuviera oportunidad. Pues creo que vosotros 
después de oírme, odiaríais a quienes movieron 
la ciudad a aborrecerle y a los que se atrevieron a 
decir cosas desagradables sobre él. Pero ahora 


54 Para HEILBRUNN, «isocrates...», pág. 159, esta defensa de Timoteo es una denuncia contra el demos y los oradores 


democráticos. 


¿ÁACdWw, TUEQL ÉMAVTOD Ól KAL TOIV EVEOTOTOV 
TOAYMÁATOV TÁAALV TOMOOMAL TOUS AÓYovc. 


[140] arroow d' Ó ti xOÑNoouar tolc ÚTTOAOÍTTIOLS, 
Kal TÍVOS TOWTOV UVNOBw kal rolov eutéVov: 
TO YAQ EpEENS e Aéyerv DLarrépevyev. lows uev 
OUV AVAYKOALÓV ÉCTIV, WS AV ÉKACTOV TÚXN 
TOOOTEDÓV, OÚTOS ElTTELV TTEOL AÚTOV: A O. OUV 
mot vov ¿nmeAñAv0Be, kal meol Uv ¿yw puév 
eévóuiCov eival OÓnAwtéov, AAMOc 0É tíc pol 
ouvvepoúldeve un Aéyelv, OUK ATOKOUYOMAL TTOÓS 
ÚUAC. 


[141] ¿neón ydao AnTÑÁveyke TMV Yy0AQNyV, 
ECKÓTOUV TEQL AUVTOV TOÚTOV WOTEO AV ÚMOV 
ÉKAOTOC, KAL TÓV Te PlOV TOV ÉUAVTOD Kal TAC 
TOÁGEELC EENTALOV, KALTAELOTOV XOÓVOV TUEQL TAS 
TOLAÚTAS DiétOLBOV Ep" ais wóunvV értaivelodal 
ME  TIQOOMKELV. AKQOWMEVOS DÉ TIC  TÓV 
emuindelwv ¿tóAunoev elrtetv moóc ue Aóyov 
TÁVTOV OXETALOTATOV, WS MELLA Ev Elm TA 
Aeyómeva pulotiulac, od unv AÑA” aurtócs ye 
dediéval TAvTa MÁAÑLOTA, UN TOAAOUS AVTÑON) 
TV AKOVÓVTOV. 


[142] “oútow yáo” ¿qn “tivéc ÚTTO TOV pBÓVOLV kal 
TV  ATOQLIV  ¿ENYOÍWVTAL ÓVOMEVOG 
ÉXOVOLV, WOT OU TAL TOwWNolo0IS AAA Talc 
eUrtoarylalc TMOAZMOVOL KAL ULIOVOLV OV MÓVOV 
TOWV AVOQUTWV TOUS ETLELKECTÁATOUC, AMA Kal 
TOV ETIUTNOEVNÁTOV TA PÉATIOTA, KAL TUOOS TOLC 
AAMAMOLC KO(KOLC TOLS umEv ADLKOVOL 
OUVAYwVÍCOVTAL KAL OVYYVO0unv Exovotv, oic d' 
Av pOOVJOWOLV ATOAAÚOVOLY, TV TTEO0 OUVNOWOL. 


«at 


[143] tadrta de Oo0wvtecS OÚUK AYVOOVOL TUEQL DvV 
TV uUNPEOV OÍCOVOL, AÑA. MÓNoeiV puev 
¿gArtiCovtec, OPpBñozodaL Ó OU TOOCDOOKWVTEC: 
OWÉÍOVTtEC OUV TOUS ÓMIOlOUS OplOiV ATOLC 
PBonBetv vouitovoL. 

“TOoÚTOUV O  Évexáa col tauta OmADov, tva 
TOO0ELÓWS AeLvVOoVv TO0O0TPÉON Kal tots Aóyolc 
ACPAÑEOTÉQOLS XOM TIOÓCS AVTOUC, ETTEL VUV Ye 
TÍVA XON Tr000dÓOKAV YyvwÓunv écerv TOUS 
TOLOÚTOUC, ÓTAV TóvV TE BlOV TÓV OAVTOU KAL TAC 


dejaré a un lado este tema y hablaré sobre mí y 
sobre el asunto que nos ocupa. 


140 No sé cómo disponer lo que queda y qué 
mencionar en primer lugar y qué en segundo. 
Pues el hablar de forma sistemática se me escapa. 
Quizá será necesario hablar de cada cosa según 
venga a cuento. Lo que ahora se me ha venido a 
la cabeza y sobre lo que creo que debo dar una 
explicación, no os lo ocultaré, aunque alguno me 
aconsejaba callarme. 


141 Cuando Lisímaco presentó la acusación, yo 
discurría sobre esto como lo habría hecho cada 
uno de vosotros, y pasé revista a mi vida y 
acciones y dediqué mucho tiempo a aquellas que, 
según pensaba, me traerían un justo aplauso. 
Pero un amigo que me oyó” se atrevió a decirme 
el argumento más insolente de todos, que mis 
palabras merecerían crédito, pero que él temía 
que disgustasen muchísimo a la mayoría de los 
oyentes. 


142 Y decía: «Hay algunos tan exasperados y 
descontentos por la envidia y la pobreza, que 
combaten no ya las desgracias sino incluso los 
éxitos y odian a los hombres más discretos y a las 
mejores costumbres. Además de estos males, se 
agrupan con los delincuentes y tienen compasión 
de ellos, pero destruyen, si pueden, a quienes 
envidian. 


143 Y actúan así no porque ignoren lo que van a 
votar, sino porque esperan ser injustos y no 
tienen miedo de ser vistos, pues, al salvar a sus 
iguales, creen que se ayudan también a sí 
mismos. 

Te dije esto para que, al saberlo, te comportes 
mejor y utilices ante ellos los discursos más 
seguros. Porque ahora, ¿qué opinión crees que 
tendrá esta gente cuando cuentes tu vida y tus 
acciones que en muy poco se parecen a las suyas, 


35 Cf. con Areopagítico 56 y sigs. y Panatenaico 200; los tres casos reflejan la costumbre de Isócrates de discutir y corregir 
(epanorthoun) sus discursos con sus discípulos antes de publicarlos (JAEGER, Paideia..., pág. 933, n. 66). 


TOÁGEELc Dreclmo unde kata uuegov Ouolas OVOASG 
talc TOUÚTOV, AÑA” olaic TEO TOOS ¿ue Aéyerv 
ETUXELOELS; 


[144] Garopaíveic ya toúcs te Aóyovcs obc 
yéyoapac ov uéuybews AAA xáortoc TMc 
MEeylOTNS AEÍOUS ÓVTAS, TWV TE TETANOLAKÓTOV 
gOL TOUG  Hév  OVO0EV  NOLÉMmkótac  OvÓ 
NMAQTNKÓTAC, TOUS DE OL AQetTnNV ÚTTO TÑC 
TÓMEWS EOTEPAVOMÉVOVS, TÁ TE KAD NuéQav 
OUT KkOgHulwc Kal tetayuévos PefLloróta 
CAUVTÓV (WE OÚK OO el Tic AÑAOS TOV TOÁALTOV, ÉTL 
02 UñTE Dedikacuévov undevi UñtE TEPEUYÓTA 
TAÁNV  TteQLl  AvtIÓÓVEwCS, mMÑNO.  étéQolc 
OUVNYWVLOUÉVOV UTE MEMAQTUONKÓTA, UNT 
ado neromkóta pundév, év oic úÚTavtes 
TOALTEVÓMEVOL TUYXÁVOVOL. 


[145] rioocs 02€ toÚútolS OUTOS lÓLOLC OVOL kal 
TUEQUTTOLC KAKELVO AÉYyELc, WS TOV EV AQXOV Kal 
TV WPEMODV TOIV EVTEVDEV YLyVOMÉVOV KAL TV 
AMO0V ATÁVTOV TV KOLVOV ¿séotnkac, elo O€ 
TOUS OLAKOCÍOUS Kal xLALOUC TOUC ElOPpÉéVQOVTAC 
kad AElTOVOYODVTAS OU MÓVOV AÚTOV TAQÉXELC 
AMA kal TOV UlÓV, Kal TQlc pév non 
TETOMOAOXÑ KATE, Tac O ANAaC AertovVOylac 
roAvteAéOTEOOV AeAELTOVOYNKATE Kal KAMA LOV 
WV OL VÓMOL TTOOOTÁTTOVOL. 


[146] “tadt' AKOVOVTAS TOUS TAVAVTÍA TUADL TOLC 
TOO0ELONMÉVOLS ETITETNOEUKÓTAC OUK OlEL Baroéws 
olderv kal voutetv ¿AéyxeoBal tov flov tOV 
AÚTOV OU OTOVÓALOV ÓVTA KAL YAQ El MEV META 
TÓVOUV  kal  tTadarmwoíac  nODdAVvOovtÓ  U€ 
TOQLCÓMEVOV elc te TAC AELTOVOYÍAC KAL TUEQL TV 
aáMAnv diolíknotv, oUK Av Óuolos ¿guedev aUTolc: 
VUV 02€ TÁ TE TUAQA TOV EÉVIV COL yryVÓUEVA 
TOAV TAEÍw VOMÍCOVOLV elval tOV dL0uévov, 


[147] avtóv te VE LAVVUÓTECOV NyobvrTaL En vV OU 
móvov twV AMOw0vV AMA Kal TV TUEQL TV 


sino que son de tal naturaleza que intentas 
contármelas? 


144 Demostrarás, en efecto, que los discursos que 
has escrito merecen no una censura sino el mayor 
agradecimiento, que de quienes se han juntado 
contigo, unos no han delinquido ni fallado en 
nada, y otros han sido coronados por la ciudad a 
causa de su virtud, y que tú mismo has vivido 
con tanta prudencia y orden como no sé que lo 
haya hecho otro ciudadano, y, además, que 
nunca te has querellado contra nadie, ni has sido 
acusado, salvo en un proceso de cambio de 
fortunas, que no has declarado con otros, ni has 
testificado, ni has hecho nada de lo que hacen 
todos los ciudadanos. 


145 Además de estas actuaciones tan privadas y 
extraordinarias, dices también que te has 
mantenido al margen de los cargos y beneficios 
que de ahí se derivan, y de toda la restante 
actividad política, y que no te fue bastante estar 
entre los mil doscientos que pagan impuestos y 
sostienen un servicio público: junto con tu hijo 
has sido tres veces trierarco y has sostenido otros 
servicios al estado con más gasto y grandeza de 
lo que mandan las leyes”. 


146 ¿No crees que al oír esto quienes tienen 
costumbres opuestas a todo lo que has dicho, lo 
soportarán mal y creerán que censuras su vida 
porque no es digna? Si entendieran que tú 
adquieres con trabajo y sufrimiento lo que te 
gastas en servicios públicos y en tu restante 
administración, no se preocuparían igual. Pero lo 
que ahora piensan es que recibes de los 
extranjeros mucho más de lo que realmente te 
dan. 


147 Creen que tú vives con más comodidad que 
otros, incluso mejor que quienes se dedican a la 
filosofía y tienen tu misma ocupación. 


56 La participación cívica de Isócrates consiste sólo en pagar las liturgias, destaca HEILBRUNN, «Isócrates...», pág. 159, n. 


19. 


37 Isócrates no quiere ocultar su fortuna; además, el éxito material de sus actividades docentes es el criterio supremo para 
juzgar sus obras. Esto es lo que aquí se lee entre líneas, piensa JAEGER, Paideia..., pág. 934, n. 69. 


puLlocopÍíav Kal TV AUTIV COL TOAYuatelav 
ÓVTOV. 

“S0wOL yA ¿kelvwv pév tOUE TAELOTOUC, TANV 
TV TOV OOV BlOv KAL TOV TOÓTOV NYATNKÓTOV, 
Év TE TAL TUAVIJyÚQEOL Kal TOLE LOLOLE CUAAÓYyoLc 
eTtudElc Ele TMOLOVMÉVOUVC, OLAYWwVICOMÉVOVS TIQOS 
aÁMAMñNAouc, kab” úrteofBoANV ÚTTLOXVOVUMÉVOUC, 
¿oíCovtac, AQLÓOQOVUÉVOLC, 


[148] ovoév arroldeírovtac kako0v, AMA OPpÍol 
MEV AUTOIS TOXYUATA TUAQÉXOVTAC, TOLC O 
AKkQO0WMÉVOLE ESOVOÍAV TAQADLÓÓVTAS TOLC EV 
kata yedácal Aeyoumévov, évioig 0 
eértarvécan, tos Ó2 mAEÍOTOLE MLONOAL TOLC O 
ÓrtoS Éxaoto. fBovdovtal OLateONVAL TOO 
AUVTOÚC: CE O” OVDEVOS METÉXOVTA TOÚTOV, AMA! 
aávouolws COVTa Kal TOLS COPLOTALE KAL TOLC 
LÓLOTALS, KAL TOLE TOAAA kektnuévolc Kal tOLc 
ATTÓQOS OLAKELUÉVOLS. 


TV 


[149] ¿p" oic ot uév Aoyileodar Duvápevol kal 
vOUV Éxovtec lowc Av 0 CnAwoelav, ol 0 
KATADEÉCTEOOV  TIOATTOVTEC. Kal Aurteiodal 
madov  elwBótec TAS AMMOwV 
émtuencelaLo Y Tac EXUTOV ATUXÍALE OUK ÉOTLV 


értl TV 
ÓTTOOS OU DVOKOAAVOVOL KAL XAÑETTOS OLOOVOLV. 
wc OUV OÚTOS AUTO V DiATEONCOMÉVOV OKÓTTEL TÍ 
col AektéOV TOÚTOV kal ti TaDQadermiéov gotiv.” 


[150] ¿yw de kaárxelvov tÓTE TAUTA AÉYOVTOC Kal 
VUV TNyO0DdUAL TÁVTOV AVOQOTWV ATOTWTÁTOUC 
elval Kal OxetAlwTÁATOUC, OltiVeCS Pagéwc Av 
AKOÚOLeV gl AElTOVOYOVVTA MéV ¿uautóv TI 
rrÓNEL TAQÉXO Kol TOLOVVTA TO 
TOOTTATTÓMEVOV, pndev 02 Oéoual  uñTtEe 
kAnoodod9aL TOV AQXOV Éveka, ute Aaufáverv 
A tos AMAOLS T TÓMiC OLOWOL UÑT AD peUyerv 
Ó(KOC UÑTE ÓLOKELV. 


[151] tavTa yao CuVetacá nv ov 0 TÁOUTOV 
ovde DL ÚTTEONPAVÍAV, OVDE KATAPOOVOV TV UN 
TOÓV AUTOV TOÓTTOV ¿Mol Covtwv, AMA TRV Ev 
ÑOuxlav Kal TMV ATOAYMODÚVNV AYATOV, 
MAÁALOTA O" ÓQUV TOUS TOLOÚTOUC KAl TAQ' ÚUMLV 
Kal TaQa TOC AMAOLE EVOOKLUODVTAC, ÉTTELTA TOV 


58 Cf. Panatenaico 12 y 13. 


Porque ven que la mayoría de estos filósofos, 
salvo quienes se han contentado con una vida y 
carácter como el tuyo, hacen demostraciones en 
las fiestas solemnes y en las reuniones privadas, 
compiten entre ellos, prometen cosas exageradas, 
se irritan, se injurian 


148 y no dejan de cometer maldad alguna. Antes 
bien, se ponen dificultades 148unos a otros, 
permiten a sus oyentes que algunos se rían de lo 
que dicen y otros les aplaudan, que la mayoría les 
odien, y también en algunas ocasiones que cada 
uno piense lo que quiera de ellos. Pero tú no 
participas en nada de esto*, sino que vives de 
manera diferente a los sofistas y a los 
particulares, a los que tienen mucho y a quienes 
yacen en la pobreza. 


149 Por eso, los que son capaces de razonar y son 
inteligentes quizá te imitarían, pero quienes 
obran de modo inferior y están más 
acostumbrados a disgustarse por los éxitos de 
otros que por sus propios infortunios, no hay 
forma de que no se enfaden y lo lleven a mal. 
Puesto que así piensan, mira qué te conviene 


decirles y qué callarte». 


150 Yo, tanto entonces al oírle como ahora, creo 
que los hombres más insensatos y criminales de 
todos serían quienes escucharan con pesadumbre 
que yo me ofrezco a la ciudad para sostener un 
impuesto extraordinario y hacer lo que me 
mande, pero que no pido ni ser sorteado para 
magistrado ni recibir lo que a otros da la ciudad, 
ni defenderme ni acusar ante un tribunal. 


151 Me resolví a ello no por dinero, ni por 
arrogancia, ni porque odiara a quienes no viven 
de igual manera que yo. Lo que sucede es que me 
agrada la tranquilidad y el retraimiento, porque 
veo en general que los que son así gozan de 
buena fama entre vosotros y entre los demás, y 


Blov Now vouícas elval TODTOV Y TOV TOV TOMA 
TOATTÓVTOV, ¿ti Ó2 talc OLatoifaris talc guate 
TOETWOÉCTECOV, Artic ¿E AQXNS KATEOTNOAMNV. 


[152] toútwvV uév évera TOVTOV TOV TOÓTTOV [nv 
TO0EMÓMNV: TOV dE ANUMÁTOV TOV TAQA TÑS 
rÓNEWwC ATECXÓMNV DelvOv T]ynoápuevoc, el 
OUVAMEVOS É¿k Tw0V lv tOÉPELV É¿uauvtov 
¿MTTOdwV TW YEVAOOMAL TwV ¿vteUBev Cnv 
NvVaykacuévov, kal OLA TV ¿uv TAaQovolav 
EVOEÑsS TLC YEVÑOETAL TOV AVAYKAÍOV. 

ÚTTEO Wv értaívov TUYXAVeLV A£LoOc NV MaMov T 
dLafboAnS. 


[153] vdv 0” eic troAANV ArtoVÍav kadéctnxa, TÍ 
d0wv apécal OuvnDelnv Av TOLS TOLOÚTOLC. El YAQ 
ÁTTAVTA TOV XOÓVOV ÉO0yOV TOLOÚMEVOS ÓTTWS 
unóéva ut AdUNÑOw UNT EVOXANOw UÑTE 
AUTIÑCO, ÓL AVTA TADVTA AUTO TLVAC, TÍ TOLODV AV 
xaoiCoíunyv; Y TÍ Aoirtóv ¿ot TAÁANV ¿ue ev 
ATUXN, TOUS OR TOLOÚTOUC ALAaBels Ookelv elval 
kal OVOKÓAOUS TOLS CUUTTOALTEVOMÉVOLC; 


[154] rtoos Mév odv toUCE Undév TOV AUVTOV TOLC 
AMOL ytyVO0OKOVTAC, AÑAA xaAAETWITÉQOUVE 
ÓVTAS TOS MN Kakwc TOÁTTOVOLV NY TOLC 
A0IKOVOL MWOÓV ¿OTIV arrodoyiav Entelv: Ó0w 
yda0Q Av Tic ÉTTLELCÉCTEOOV AÚTOV EmtLOEL En, ONAOV 
ÓTL TOCOÚTOJ XELQ0V AYWVLELTAL TIAQ AÚTOIC: 
rio0S de tods AAAOUS, TeQ0l wv Avoíaxos 
diéBadev, ws TaurrAn On kextueda tv ovoíav, 
ávaykotóv ¿ot eirtetv, va un ruotevBelcs Ó 
Aóyosc gig eílouvc kal mAsiovuc Nuas eupbdarAn 
Aertovoyíac Mv ÚTteveykelv Av duvnBeluev. 


[155] Ólws péev obdv ovdelc eU0eDNCETAL TÓWV 
kadovuévov  C0OQLOTOV  TOAAA  xXOÑNUATA 
ovAMe sá pevos, AMA” ol ev év OAtyolc OL O” év 
rrávu petoloic TOV Bíov diayayóvtec: Ó de 
TIÁELOTA KTNOÁAJLMLEVOS (WvV NuMeElc UVNUOVEÚOMEV, 
Pooyíac ó Agovtivoc, odtOc Diartolvac ev TEQl 
Oettadíav, Ót” eddaLuovéctatol tv EMM vwv 


además porque pienso que esta manera de vivir 
es más agradable que la de los hombres muy 
ocupados y más convenientes las ocupaciones 
que adopté desde el principio. 


152 Por eso elegí vivir de esta manera. Renuncié 
alas ganancias que proporciona la ciudad porque 
me parecía una vergúenza, si podía sustentarme 
con mis bienes personales, que yo fuera un 
obstáculo para quienes se ven obligados a vivir 
aquí [recibiendo lo que les da la ciudad]” y 
porque con mi presencia algún necesitado 
quedaría privado de recursos. Por esto era digno 
más de aplauso que de calumnia. 


153 Pero ahora estoy en el mayor apuro porque 
no sé qué podría hacer para contentar a éstos. Si 
durante todo el tiempo me impuse como tarea no 
injuriar a nadie ni molestarle ni disgustarle y por 
eso mismo disgusto a algunos ¿qué tendría que 
hacer para agradarles? ¿Qué me queda sino 
considerarme a mí infortunado y a estos 
desagradables para 


ignorantes y sus 


conciudadanos? 


154 Ante quienes ignoran los asuntos ajenos y 
son más duros con los que no han obrado mal 
que con los culpables, es una locura intentar una 
defensa. Pues cuanto más demuestre uno que es 
honrado, está claro que tanto peor luchará con 
ellos. Pero ante los demás será preciso hablar de 
lo que Lisímaco me calumnió, esto es, de haber 
adquirido una inmensa fortuna, no vaya a ser 
que sea creída su afirmación y nos lance a más y 
mayores cargas públicas de las que podríamos 
soportar. 


155 En general no se encontrará que ninguno de 
los llamados sofistas haya reunido muchas 
riquezas, sino que unos viven con poco y otros 
con un poco más de desahogo. 

El que más ganó de los que recordamos fue 
Gorgias de Leontino, quien vivió en Tesalia% 
cuando sus habitantes eran los más prósperos de 


52 HIRSCHIG piensa que ésta es una glosa introducida en el texto; con razón, según MATHIEU. 
60 Alusión a la actividad retórica de Isócrates con Gorgias en Tesalia (cf. PLAT., Menón 70 B). 


ñoav, mAELOTOV € X0ÓVOV LOU Kal TEQL TOV 
XONHMATLOMÓV TOVTOV yevÓevoc, 


[156] rróMiv O. ovdeulav kataraylwc olkñoas 
OVÓ? TEQL TA KOLVA DartavnBelc ovÓ” elopopav 
el0eveykelv avaykaoOelc, étL Ó€ TOO TOÚTOLC 
OÚTE YUVATKA YMAacs OÚTE TOLÓACS TOMOÁMEVOC, 
AMA” atEANS Yyevómevos kal taútnc TMG 
AertovOylac TÑS EVOEAEXEOTÁTNS Kal 
TOAUVTEAEOTÁTNS, TOCOUTOV TOOÁA(WwV TODOS TO 
rAglw ktTNCAaCOaL TwOoV AAAwvV, xiAlouUc MÓVOUS 
OTATNOAS KATÉAUTE. 


[157] at tot xon Teal TÑS OVOÍAS TS AAAÑNAOV 
MT) TOIS ALTLIOUÉVOLS Elkr] TUOTEVELV, nó tac 
¿goyaclac (vas vVOMÍCELV TAS TE TOV COPLOTOV Kal 
TAS TGIV ÚTTOKOLTOV, AAMAA TOUS EV TAILS AÚTALC 
téxvals Óvtac Troocs AAAÑAOUS KQÍVELV, KAL TOUG 
Oumolav  év  eExáoty  dúvaumw  Aafóvtac 
raQariAnoíav kal tv ovolav éxetv vopícenv. 


[158] Tv obv éciowonté ue tw TAELOTOV 
¿Estoyacuéva kal ON TE TOOS EkelVOvV, 0UO” Vuele 
TAVTÁTTACIV ACKÉTTTOS ElKÁACELV OÓCETE TUEQL TV 
TOLOÚTOV, OVO” Muelc edoeDeluev AV OÚTE TA TUEQL 
TMV TTÓAV OÚTE TA TUEOL MMACS AÚTOUE KaKc 
OmwKnkótec, AAA” Art” EAdATTÓVOV CÓVTEC MV elc 
tac Aeitovoylac AVWNAWKAMEV. KAL TOL TOUG 
evteAeOTÉNOUC EV TOLS LÓLOLE Y TOLS KOLVOLC ÓVTAC 
OÍKALÓV EOTIV ÉTTALVEL. 


[159] ¿vOvuovual 02 petago Aéywv, ÓcoOV TA TNG 
TÓÑEWC METAMÉTTOKE, KAL TAC ÓLAVOLAC wc 
ovdgv ÓMOÍAS TEQL TOIV TOAYUÁTOOV OL VUV TOLC 
TUOQÓTEQOV TLETTOALTEUMLÉVOLS ÉXOVOLV. ÓTE EV YAQ 
éyw roads Tv, OUTOC ¿voileto TO TAOVTELV 
acpañecs elival kal deuvóv dot OAtyov Oelv 
TUÁVTEC TIQOTEMOLOVVTO TAEÍW kekTNoODAL TMV 
ovOÍAV cs ÉXOVTEC ETÚYXAVOV, 


los griegos. Vivió mucho tiempo y se dedicó a 
ganar dinero. 


156 No habitó en ninguna ciudad de manera fija 
ni gastó en asuntos públicos ni se vio obligado a 
pagar impuestos”. Además no se casó ni tuvo 
hijos, sino que vivió libre de esta carga, la más 
duradera y costosa, y aunque tanto aventajó a los 
demás en sus ganancias, dejó sólo mil estateras”. 


157 Por eso no hay que hacer caso a los 
acusadores en lo que se refiere a las fortunas 
ajenas, ni creer que son iguales las ganancias de 
los sofistas que las de los actores. Hay que 
confrontar a tienen las mismas 
ocupaciones y pensar que quienes adquirieron 


un talento parecido en cada una, tienen también 


quienes 


una fortuna semejante. 


158 Aunque me equiparéis con uno que ganó más 
y me pongáis a su altura, no daréis la impresión 
de hacer un cálculo totalmente irreflexivo ni se 
verá que nosotros hayamos atendido mal las 
cosas de la ciudad ni nuestros propios bienes, 
sino que vivimos con más modestia de lo que 
gastamos en los servicios públicos. A no ser que 
sea justo aplaudir a quienes gastan más en lo 
privado que en lo público. 


159 Pienso, cuando estoy a la mitad de mi 
discurso, cuánto han cambiado las cosas de la 
ciudad y cómo quienes ahora gobiernan no 
tienen una visión de los asuntos igual a la de los 
anteriores gobernantes. Cuando yo era niño, se 
seguro y respetable el 
enriquecerse que faltaba poco para que todos 
fingieran haber adquirido una fortuna mayor de 


consideraba tan 


la que tenían, 


61 A Isócrates le gustaba que le comparasen con su maestro Gorgias, pero no con los demás maestros de retórica, de ingresos 


modestos (JAEGER, Paíideia..., pág. 934, n. 71). 


6 Como ocurre con la mina y el talento, la estatera era a la vez una medida de peso y una moneda. La había de plata, con 
un valor de cuatro dracmas y de oro, con un valor de veinte dracmas. Gorgias cobraba cien minas por su enseñanza, y, 
según Platón, era uno de los tres sofistas más ricos (Hipias mayor 281 B y sigs.). 


[160] fovAóuevol uetacxetv tic dógns taúrnc: 
vov 09” ÚTrteQ TOD UN TAÁOUTELV WOTEO TODV 
MeylOTOV  A0IENHÁáTOV  ATOAOYÍaV 0Oel 
mragackeválecdal kal aOkortelv, el mMéAAel tic 
OWONTEODAL. TOAV yao Dervótegov kabéctn ke 
TO DOKELV EÚTTOQELV Y] TO paveQWc AdLElV: Ol ev 
ya4aQ Y  COUyYyvVWuncs  éÉtUxXOV  N  pukQoic 
¿Cnuio0Bnoav, ol d' Aagdnv ATÓAALVTAL, kal 
rAglOUS AV ELUQOLMEV TOUS ÉKk TV ÓVTOV 
EKTTEMTGKÓTAS Y TOUS Diknv  ÚTMEQ TÓV 
AMAQTNMÁTOV DeOWKÓTAC. 


[161] kal tí Oel Aéyelv TTEQL TÓIV KOLVOV; AUTOS 
yA4Q0 OU puueo0V OMuMaAQTOV ÓLA TAÚTNV TÍV 
metafboArv TOV ÉUAVTOV TOAYMÁTOV. ÓTE YAQ 
erapúvelv noxóunv tolc lóloS, ATOA0UÉVOV ¿v 
TW TOMÉ TW TOOS AakedaLuovÍouS ATÁVTOV 
TV ÚTAOXÓVTOV NULL, AP” JV Ó TATNO ALA TÍ] 
te TMÓNEL XOÑNOLUOV AÚTOV TaQelxev, nuacs O' 
OÚTOCG eéruuedos i 
ETUPAVÉCTEOOV elval e TÓTE KAL YVWOLUOTEQOV 
év tol NALKLOTALE KAL OVUTOLOEVOUÉVOLS Y VOV 
év TOLC CUMTTOALTEVOMÉVOLE — 


ETAÍOEVOEV WOT 


[162] Óte 0” oUv, Worteo elrov, noxóunv 
rAnoiáter tioív, wóunv, el OuvndBeínv rAzlw 
ktNoacdal Kal TEOQLTOMOACOAL TV ÉTL TOV 
autov Plov ÓQUNCAVTOV, AMUPÓTECOA DódELV, kal 
rre0ol TMV  EMocopiav  Olapégerv  kal 
kocuLoteoov PBefiwkévoaL TOV AÑAwV. ¿uol de 
tovVavtiov arropéfbnrev. 


[163] el úéev yao uñt' Gácloc undevoc ¿gyevóunv 
MÑTE TE0LETOMOÁUuNV undév, ovOelc Av pol 
TOAYuata Tagelxev, AAA paveowcs aAdIKOV 
acpalos av ¿Cov évekda ye TOV CUKOPAVTOV: 
vúov d' avui tñMc DóEnc Ts TOO0CEdDÓKWwV AYWVec 
rel ue kal kivóuvol kal pOóvol kal OLafolal 
yEYÓVAOUV. 


160 porque deseaban participar de esta fama. 
Ahora, en cambio, hay que preparar y examinar 
una defensa por ser rico como si se tratara del 
mayor delito, si es que uno quiere estar a salvo. 
Porque se ha hecho mucho más peligroso parecer 
que abiertamente. Los 
delincuentes alcanzaron compasión o fueron 


rico delinquir 
sancionados con un pequeño castigo, pero los 
ricos están totalmente perdidos y encontraremos 
más gente que ha perecido por sus bienes que 
quienes han pagado por sus crímenes. 


161 ¿Y para qué hablar de los asuntos públicos? 
Yo mismo fracasé no poco en mis cosas debido a 
este cambio. Porque cuando empezaba a 
recuperarme en mis asuntos privados después de 
haber perdido durante la guerra con los 
lacedemonios todos nuestros bienes, con los que 
mi padre fue útil a la ciudad y al mismo tiempo 
nos dio una educación tan cuidadosa que yo era 
más conocido entonces entre los de mi edad y 
entre mis condiscípulos de lo que ahora lo soy 
entre mis conciudadanos, en ese momento, como 


decía, comenzaba a tener algunos discípulos 


162 Creía que si era capaz de adquirir y 
economizar más que quienes se dedican a este 
mismo tipo de vida, obtendría fama en dos cosas: 
en destacar en filosofía y en vivir con más arreglo 
que otros%, Pero me ha sucedido lo contrario. 


163 Porque si hubiera sido alguien que no merece 
ninguna consideración y tampoco hubiera 
ahorrado nada, nadie me habría ocasionado 
dificultades y hubiera vivido con seguridad, al 
menos en lo que se refiere a los sicofantas, 
aunque hubiera sido claramente culpable. Ahora, 
en lugar de la fama que esperaba me han venido 
querellas, peligros, envidias y difamaciones. 


63 Isócrates se enorgullece de haber logrado una fortuna considerable a pesar de haber perdido la paterna. Resalta el carácter 
burgués de Isócrates frente a la actitud aristocrática de Platón, que jamás explotó como negocio la filosofía. En todo este 
relato se ve la educación «victoriana» de la última generación del s. V a. C., a la que Isócrates pertenecía (JAEGER, Paideíia..., 


pág. 934, n. 75). 


[164] oúto ya Ñ TTÓALS EV TW TUAQÓVTL XAÍQEL TOUS 
ev értiencele TLÉCOVOA KAL TATTELVOUS TOLOVOO, 
TOLC Ó€ TOVNOOIS ¿SOVOÍAV OLdOVOA «al Aéyerv 
kal Trotetv Ó ti AV BovAnO8wotv, dote Avoluaxos 
ev ó rroononuévos Cnv ék TOD OUKOPAVTELV Kal 
KAKÓCS  AEL TIVA  TUOLEIV  TWV  TUOALTOV 
KATNyO00NCOV uv AvapBéfnev, ¿yw Ó' Óc ovd€ 
TUEQLÉVA TIÓT EENMAOTOV, AAA TOV Mév EVDÉVOE 
ANMUÁATO0V ATECXÓMNV, TAQUA ¿évav 02 kal 
vVOULCÓVTOV €  TIAOXELV ÉTOQLOÁAUNMV TAC 
wpelías, We deiva TOLWwv elc THnAucoutovi 
ka0éotnka kivóuvov. 


[165] kaí tot TOOONKE TOUS EU POOVOUVVTAC 
eúxeoB0al toc Beolc (we TAEÍOTOLE TV TOÁLTODV 
maQayevécOal TV OÚUVautv TAUÚtnV, OL Tv 
¿medMMov ra” ¿té0wv Aaufbávovtes xonoímouvs 
AÚTOÚS, WOTTEQ EyWw, TR TÓNEL TAQÉEELV. 

modAncs 0. AAoyíac Tte0l e yeyewvnuévns 
rÓáVTOV Av ovufbalny Oelvótatov, el Ol ev 
DEÓWKÓTEC MOL XON MATA TOCAÚTNV ÉXOLEV XÁQUV, 
OT ¿ti Kal vUv ue Departevel, 


[166] Úuueic O, eic OS AVÍA OKA TALAVTOD, Ol V 
e¿éTi0uUuñoarte Tao ¿uo Aafetv. éti 08€ 
dervótegov, el Ilívdagov Mév TOV TTOMTIV OL TOO 
uv yeyovótec Úrteo évoc uÓvov ONyuatoc, ÓtL 
Ttrv róMv égeigua Tc EAAádocs Wwvóuacev, 
OÚTOS ETÍUNCAV WOTE KAL TOÓCEVOV TOMOACÓAL 
kal OÓwozav uvolacs AUTO DodVaL O0AxuAc, ¿Mol 
02 TOAU TAElw Kal KAAALOV Eykeko0uLaKkótL Kal 
TV TÓAMV Kal TOUS TOOYÓVOUVS UNO” ACPAÑOS 
¿yyévorto emir val TOV ETÍAOLTOV XOÓVOV. 


164 Tanto disfruta la ciudad en el momento 
presente acosando y humillando a los hombres 
honrados y permitiendo que los malvados digan 
y hagan lo que quieran, que Lisímaco, que eligió 
vivir de las falsas acusaciones y de hacer siempre 
daño a algún ciudadano, ha subido a la tribuna 
para acusarnos; en cambio, yo, que nunca 
perjudiqué a una sola persona, sino que renuncié 
a las ganancias de aquí y obtuve beneficios de 
extranjeros y de quienes pensaban que les servía, 
estoy en un peligro tan grande como si fuera 
autor de daños terribles. 


165 Los hombres inteligentes deberían suplicar a 
los dioses que aparecieran muchos ciudadanos 
con esta capacidad mediante la cual podrían 
obtener de otras cosas útiles como yo ofrecí a la 
ciudad. 

De las muchas situaciones incomprensibles que 
me han ocurrido, la peor de todas sería que me 
tuvieran tanta gratitud como para ayudarme 
ahora quienes me han pagado dinero 


166 y que vosotros, con quienes gasté lo mío, 
desearais castigarme. Aún peor sería que si al 
poeta Píndaro por una sola frase cuando llamó a 
la ciudad «apoyo de 
antepasados le honraron tanto que le hicieron 


Grecia» nuestros 
próxeno y le entregaron como regalo diez mil 
dracmas*, a mí, en cambio, que he encomiado 
mucho más y con mayor belleza a la ciudad y a 
los antepasados ni siquiera se me permitiera vivir 
tranquilo el tiempo que me queda. 


167-292. Defensa del método de educación que Isócrates ha propugnado. Para ello hace un estudio 
de la pedagogía en la primera mitad del s. IV a. C. Oposición de su educación a la de los filósofos 
erísticos (Jaeger piensa que más contra Aristóteles que contra Platón). 


[167] reol pev odv tOÚTOV kal tTovV ALOwV TOV 
katnyoondévtov ikavnv eivar vouilw TRV 
elonuévnv artodoyiav: oOUK ÓkvNow Ó2 TI0Oc 
ÚMAC OVO” (wc Éxw VÚV TQOC TOV ÉEVEOTOTA 
KÍVOÓUVOV KaATELTELV TMV AAÑNBELAV, OO” (wc TO 
TOWTOV DieTÉONV TOOC AUTÓV. EyWw yAQ ÚTTEO MEV 
tO0V lólwv ToAMMdac egArtidac eixov kadAós 
AYOvVLElODAL: 


167 Sobre estas y las demás acusaciones creo que 
basta la defensa que he pronunciado. No vacilaré 
en deciros la verdad sobre cómo me encuentro 
ahora ante el actual peligro, ni cómo me encontré 
antes. Yo tenía muchas esperanzas de defender 
bien mis asuntos personales*”. 


é1 Sólo se conserva un fragmento de este elogio de Atenas hecho por Píndaro; la proxenía era un título honorario que 
concedía la asamblea popular a aquellos no atenienses distinguidos. 
6 Desde este punto Isócrates hace un análisis general de su método de enseñanza, intentando distinguirlo de otros. 


[168] kal ydao rtoic Peflouévos xkal tolc 
renmoaryuévols émtiotevov, kal roAAdovc Aóyouc 
kad Oreatouc wunv Exetv ÚTteo AUTOV: Ó0OV O” OU 
Móvov Ovokóldoc OlakenuévouS TIEQl TMV TV 
Aóywv  ratldelav TOUS elBlOMévoUS  ÁTUACOL 
xadertaíverv, GAMA kat twvV ALMOwvV TOÁALTOV 
TOÁMOUS TOAXÉwS TUOQOS ALTIV ÓLAKELUÉVOUC, 
¿poppovunv un ta pev LOLA ov TragaueAn6r, mis 
Ó€ kOtvNS TÑNC TrgQl TOUS COPLOTAC OLAfboANS 
ATTOÑMAÑOOw TL PÁADOOV. 


[169] érteión O€ x0ÓVOV Ey yryvonévov eloértecov 
elc TO A0yiCeo0aL Kal OKOTTELV TÍ XONOOMAL TOLC 
TAQOVOLV, ETAVOAMNV TOD DOÉ“OUCS kal TMS 
TAQAXMS Taútnc, OUK añÓYOS, AÑA” ¿xk tÓvV 
elkótOV AOYlOÁAMLEVOS kal TaQauvBncapevos 
¿Marutóv: 


[170] toúc Te YyAQ ÉTTLELKELE ÚMCOIV, TUOOG OÚC TUEQ 
¿yw TOMmoouaL TOUS AÓYOuc, MTULOTAMMV OUK 
¿mumévovtac  Tatc  0ócols TAC  AdÍKwc 
eéyyeyevnuévals, AAA” ertakodovBodvtac talc 
aAndelois kal puetameidouévous ÚTO TÓV 
AeyóvtwV TA ÓÍKOALA, TV TE pMlocOPpÍav ¿xk 
TOMAwvV e¿vóuCov ¿TUE lEELV ADdÍKOS 
dapepAnuévny, TOA AV  OLKaLoTÉQwS 
ayarouévov AUTAV Y MLOOVMÉVNV. Éxw de kal 
VUV ÉTL TAÚTNV TV yVOUNV. 


at 


[171] ouk aásgiov de Bavuátlew el tí TOV KAAO0DV 
eriuindevuártov Tyvóntal kal OL1AAéAn Dev, ovO. 
el Ole €UOMÉVOL TLVEC AUTOD TUYXÁVOVOL: Kal 
yao Tte0l Nuwv abutwv kal Trtieol d4AAwv 
TOAYMÁTOV AVAQLIMNATOV OUÚTOS ÉXOVTEC Av 
evoeDeluev. 1] yA0 TÓALS uv TOMOV AYabiv 
altía kal vv OVOA Kal TMOÓTEOCOV yeyevnuévn 
kal toic TOAÍTA LC Kal toc AAAO LS “EAAno, ka 
rodAwvV  Ndovwv TODT”  Éxel 
OVOKOAWTATOV: 


yéMovoa, 


[172] 0.4 yao TO péyeBoc «al TO TANOOS TV 
EVOLIKOÚVTWV  OÚK  EUCOÚVOTITOS ¿OTIV OUO 
axoróNs, AA. WOTEO XELUÁQOOUVE, ÓTTOS Av 
ÉKaACTOV ÚTTOAABOVOA TÚXI Kal TOV AVOQOTODV 


66 Isócrates llama con el nombre de filosofía a la cultura. 


168 Pues confiaba en mi vida y en mis actos, y 
creía que tenía para defenderlos muchos y justos 
discursos. Pero, al ver que no sólo estaban 
irritados con la enseñanza de la retórica quienes 
acostumbran a enfadarse con todo, sino que 
también muchos otros ciudadanos se agitaban 
contra ella, temía que se hiciera poco caso de mi 
comportamiento personal y que me ocurriese 
algo desagradable por la general difamación 
contra los sofistas. 


169 Al pasar el tiempo, cuando me puse a 
reflexionar y examinar de qué podría servirme en 
las circunstancias presentes, deseché el temor y la 
inquietud, no irreflexivamente, sino después de 
considerarlo de manera razonable y animarme. 


170 Pues sabía que quienes de entre vosotros son 
honrados, a los que dirigiré mis palabras, no se 
atienen a las opiniones que resultaron injustas, 
sino que siguen las auténticas, y hacen caso a 
quienes dicen la verdad. Pensaba que podría 
demostrar con muchos argumentos que la 
filosofía* ha sido injustamente difamada y que es 
mucho más justo amarla que odiarla. Y ahora 
todavía mantengo la misma opinión 


171 No hay que asombrarse porque alguna 
hermosa actividad sea desconocida e ignorada, ni 
porque algunos estén engañados con respecto a 
ella. Pues encontraríamos que estamos igual en lo 
que se refiere a nosotros mismos y a otros 
incontables asuntos. Nuestra ciudad, que es 
ahora y ha sido antes causa de muchos bienes 
para los ciudadanos y para los demás griegos y 
que está llena de muchos encantos, se halla en 
una gran dificultad. 


172 A causa de su tamaño y del número de sus 
habitantes no se la puede abarcar de una ojeada 
ni con exactitud, sino que, como un torrente, 
según sorprende a cada hombre y asunto, así lo 


Kal TOV TOAYMÁTOV, OÚTO KATÑVEYKE, KALÓÓSAV 


évioIs TNV  é¿vavtiíav  TNS  TIO0Q00NKOÚONS 
reQLé8NKEV: ÓTTEO KAL TH Taldela TAÚTN 
ovupéfnkev. 

[173] «úwv  ¿vOvuovuévovs xon  undevoc 


TOÁYyuatos ávev AÓyOU KATAYLyVWOKEL, Uno” 
Ómo0lws dDiaxeiodaL OCACOVTAC WOTED EV TOC 
tdíarc OLatoifales, AA OLakoiffbododaL Tieol 
EKAOTOU Kal TV AAMBELAV Entelv, heuvn uévous 
TV Ó0KwWV Kal TwWV vVÓMwV Kka8  OUc 
ovveAnAúDate Ordacovtec: ¿ori Ó O Tte0Ql 
piegwv 000" Ó Aóyocs 0vO” TN kolcic év Ñ 
ka0éotauev, AMA TEQL TOV MEYÍOTOV: OU yaQ 
rreol ¿uod pédAete uóvov tTRV UYNPOvV OLoÍCELv, 
aÁMAa kal reol emmmdevparos w roMol TÓwvV 
VEWTÉQUWV TOOCÉXOVOL TOV VODV. 


[174] oía d” DUAS OUK AryVOELV ÓTL TA TOXYUATA 
To TiÓAEWwS TOIS ETtyLyvoiévolS Kal TOLC 
TOLOÚTOLS Ol TOEOPÚTEQOL TAQADLÓÓADL. TOLAÚTNS 
OUV Mel TMC TEQLIÓDOUL yryvouévnc Avaykalóv 
¿OTLV, ÓTTOS A OL VEWTEQOL TOALDEVÓWOLV, OUT 
TV TIÓAM TOÁTTOVOAV OLatedelv: MOT OU 
TOLMNTÉOV TOUS OUKOPÁVTAC KVOÍOUE TNÁALKOÚTOV 
TOÁ MATOS, OVÓE TOUS MEV UN OLOÓVTAC TOÚTOLC 
AQYÚQLOV TIUWONTÉOV, TAQ' WV D' Av AAfWOrv 
¿gatéov rrotetv Ó ti Av BovAnBWwoar, 


[175] AAA” el ev Ñ pilocopía TOLAÚTNV Éxel 
OUVautv Wote OLapOeíQelv TOUC VEWTÉNOUC, O 
TOUTOV x0N MÓVovV koñáCeLV Óv Av y0OAWnTAÍ TLC 
TOÚTOV, AAMA TUIÁVTAC EKTTOOWV TUOLELOOAL TOUC 
TTEQL TMV OLatofBnvV TAÚTNIV Óvtac: el 0% 
TOUVAVTÍOV TÉGPUKEV WOT WPpedelv kal PeAtiouc 
rroLelv TOUS TANCIÁACOVTAC Kal TAÉOVOS AtElOUvC, 
TOUS ev  OtafefAnuévous  TIO00C  ALTNV 
TUAVOTÉOV, TOUS E CUKOPAVTODVTAC ATLUNTÉOV, 
TOC € vewtépoiS CcUUBovAzUTÉOV ¿v TATI 
datolferv uUadMAov T] totrc AMMOLSC ETUTNOEÚMACL. 


[176] roo roMMOwvV 0 Av ETOMOÁUnv, elrteo ÑvV 
eluaQuévov Hol peUÚyelv TRNV YO0APÑNV TAÚTNV, 
AKMÁCOVTÍ MOL TOOOTUEDELV TOV KÍVOUVOV: OU AQ 
av nOÚrtovv, AAA UAMAOV OlÓc T' AV EyevÓun—V 


67 Quien tiene la juventud tiene el estado. 


arrastra, y a algunos les atribuyó una fama 
opuesta a la que les correspondía. Esto es lo que 
le ha ocurrido a la enseñanza de la retórica. 


173 Si pensáis así, no debéis juzgar ningún asunto 
sin considerarlo, ni comportaros como cuando 
sois jueces de querellas particulares, sino 
examinar minuciosamente cada cosa y buscar la 
verdad, acordándoos de los juramentos y las 
leyes según los cuales os habéis reunido para 
juzgar. No es sobre asuntos de poca importancia, 
sino de mucha, el discurso y el juicio en el que 
ahora nos encontramos. Porque no sólo vais a 
votar sobre mí, sino sobre una ocupación en la 


que muchos jóvenes ponen su atención. 


174 Creo que no ignoráis que los ancianos 
transmiten los asuntos de la ciudad a los que nos 
suceden y a quienes son como vosotros. Al 
producirse este curso de acontecimientos, es 
necesario que los jóvenes reciban un tipo de 
educación que influya en el futuro de la ciudad”. 
Por eso, no hay que hacer a los sicofantas dueños 
y señores de un asunto tan importante, ni castigar 
a quienes no les dan dinero, ni permitir que 
quienes se lo dan hagan lo que quieran. 


175 Por el contrario, si la filosofía tiene tanto 
poder como para corromper a los jóvenes, no sólo 
se deberá castigar a quien acuse algún sicofanta, 
sino expulsar a todos los que se dediquen a esta 
actividad. Pero si la filosofía por su misma 
naturaleza hace lo contrario y puede ayudar a 
volver mejores y más dignos a sus discípulos, 
habrá que acabar con las difamaciones, dejar sin 
derechos cívicos a los sicofantas, y aconsejar a los 
jóvenes que pasen más tiempo en ella que en 
otras actividades. 


176 Me gustaría mucho, ya que me ha tocado 
defenderme en este proceso, tener todo mi vigor 
para enfrentarme con este peligro. Pues no 
estaría desanimado, sino que tendría más 


Kal TOV KATÑyOQ0V AMÚVACOALKAL TH PA0COPÍA 
PBonBr car vov de pofoduar un ÓLA TAÓTT V ÚTTEO 
AMO0vV TOAYMÁTDV ETUELCOC ElQMKWS, TUEOL 
AUTNS TAÚTNS XEl00V TÚXw DLAMEX Bel Y] TEOL MV 
ÑTTÓV OL OTOVÓADAL TOOON KE. 


[177] kaítoL decaíunv dv, elonCetal ya0o TAANBES 
el al Uwoos Ó Aóyos ¿otív, món TEAEUTNOAL TOV 
Blov aGglwc simav This ÚrtoDÉCEwc kal meloas 
vas tOLAÓTT V vOMÍCeLV TV TOV Aóywv uedérnv 
oía réo ¿otL, UHadMAovV Y] En v rOAUTAACÍw XO0ÓVOV 
ÉQPOQUWV OÚTOS AUTIV WOTEQ VÚUV TAQ” ÚulvV 
pe0ouévnv. 


[178] tics ev odv ériBuuilac oló ÓtL TIOAL 
KatadeédtEQOV ¿VQOVMEev: ÓmwS O ÓTOC AV 
OUVOMAL, TEL0ÁACOMAL OLE ABE TÁV Te PpúOiV 


autTAS Kal TV OUÚVauv Tv éxel kal rola TV 
AMA0vV TEXVOV ÓMOLOELÓNS É¿OTL Kal TÍ TOUG 
oOUVÓVTACS wpedel, kal rrolac tIVAc TOLOÚMEDA 
Nhelc TAS ÚTTOOXÉCELC: OLUAL yao duas uadóvtac 
Ttmv AaAdÑNderav Aapervov kal BovAevceodal kal 
OLAYVWOEODAL TEOL AVTNS. 


[179] agio d' ÚMac, fv aga paívouar Aóyouc 
ÓLEEIWV TOA TV elBiouévov Aéyeodal TAaQ 
Úuiv ¿enddayuévoucs, un dvoxeoaíverv AMA” 
éxetv CUyyvounv, ¿vOvuovuévous ÓTL TOUS TEOL 
TOA YUÁTOV AVOMOÍLWwV TOLC AaMOoLc 
AYwviCOUÉVOUS AVAYKALÓV ECTL Kal TOLE AÓYoLc 
TOLOÚTOLS XONOBdAL TUEOL AVTOV. ÚTTOMEÍVAVTEG 
OUV TOV TOÓTOV TwWV Aeyouévov Kal TMV 
TAQONCÍAV, KAL TOV X0ÓVOV ¿ACAVTEC AVAA0DOAÍL 
he TOV dedouévov tatics ATTOÑOYÍALC, ÓTTOS AV 
ÚuOv EkaoTw DokK OlkaLov eival kal vóuLuov, 
OÚTO PÉQETE TV YNPOV. 


[180] BovAouaL 02 rreol ThE TV Adywv Trandelac 
WOTTEO OL yeveadoyoUvtes TOWTOV DLeADELV 
Tr00S ÚMAc. OMoñoyeltaL Mév ya TMV púa 
ÑNuMOV Ék Te TOD CWMAatOS OUVykeloDaL Kal Tc 
YUXNS, AUVTOLV O€ TOÚTOLV OVOELC ÉCTLV ÓOTLE OUK 
AV PÑOELEV NMyEeMOviKwTÉDAV TEePUKÉVAL TMV 


capacidad para rechazar al acusador y apoyar a 
la filosofía. Ahora, en cambio, cuando gracias a 
ésta he 
asuntos, tengo miedo de que mi exposición sobre 


defendido convenientemente otros 


ella sea peor que sobre otras cosas de menor 
interés para mí. 


177 Y aceptaría —pues hay que decir la verdad, 
aunque la expresión sea una insensatez— que mi 
vida acabara ya, cuando hubiera hablado de 
manera apropiada al tema y os hubiera 
persuadido a considerar tal cual es el estudio de 
los discursos, mejor que vivir mucho tiempo 
viendo que este estudio está considerado entre 


vosotros igual que ahora. 


178 Sé que nuestro discurso será muy inferior a 
nuestro deseo. Sin embargo, del modo que pueda 
intentaré relataros la naturaleza y el poder que 
tiene este estudio, cómo es del mismo género que 
otras artes, qué utilidad aporta a quienes le 
siguen, y cuáles son las promesas que nosotros 
hacemos. Porque creo que cuando conozcáis la 
verdad, deliberaréis y juzgaréis mejor sobre él. 


179 Os pido que, si se me ve pronunciar discursos 
muy diferentes de los que soléis escuchar, no os 
irritéis sino que me disculpéis, pensando que 
quienes compiten en asuntos diferentes de otros, 
es necesario que utilicen discursos también 
distintos. Si toleráis mi manera de hablar y mi 
franqueza y si me permitís consumir el tiempo 
otorgado a la defensa, podréis votar lo que a cada 
uno de vosotros le parezca justo y legal. 


180 Quiero comenzar a hablaros sobre la 
educación retórica igual que los genealogistas. 
Está reconocido que nuestra naturaleza se 
compone de cuerpo y alma. De ambos elementos 
nadie podría negar que el alma es por naturaleza 
más capaz de dirigir y más excelsa. Porque es 


68 Isócrates concebía su philosophía como una téchne, cf. Contra tos sofistas 9-10 (JAEGER, Paideia..., pág. 833, n. 12). 


Yuxnv kal mAéovoc aclav: TAC Mév yao ¿oyov 
elvar BovAevdacOal «al TeQl TV LÓÍWwV Kal TEOL 
TV KOLVOV, TOU ÓÉ€ OWUATOS ÚTTMOETNOAL TOLC 
ÚTTO TRNS YVUXNS YVWOBELOLV. 


[181] ovtw de TOÚTOV EXÓVTOV ÓQUWVTÉS TIVES TV 
TOÁAV TOO NUWV YEyOVÓTOV TEOL EV TOV AÑMAOwV 
TOMAS TÉXVAC CUVEOTNKUVÍAS, TUEOL ÓE TO CUA 
Kal TMV YUXNV OVOEV TOLOUTOV CUVTETAYMÉVOV, 
evgóvtec Ómiac émmuelelac katédiriov Nutv, 
TTEQL EV TA OOMATA TRV TOLDOTOLÍLCÑV, As N 
YyUMVAOTIKN] MÉDOS EOTÍ, TEOL OE TAC DVUXAS TV 
plMocopiav, Tre0l cs ¿yw péAAO% rroLelo dal TOUG 
AÓyouc, 


[182] Avtiotoópovs kal oÚCvyac kal opio 
aútals Ouodoyovuévas, OL Wwv OL TOOEOTÓOTEC 
AUTOV TÁC TE UYUXACS POOVIUWTÉLQAC KAL TA 
OWUATA XONOLUOTEOQA TUOANQADKEVACOVOLV, OU 
TOÁV DLACTNOÁAMEVOL TAC TaLdEÍac AT AMAÑAOV, 
aÁMa  ragariAnolals xOWuMEVOL Kal  TAlc 
dwWackadíoic kal tals yuuvacíals kal Ttalc 
G4Marc ermuedelaLc. 


[183] éreidav yao Aáfíwor pabntác, ol ev 
TOLOOTOLÍAL TA OXNUATA TA TOOS TV Aywviav 
evonuéva TOUS POLTWVTACS DIDACKOVOLV, OL dE 
rreQl TV pMocopíav Óvtec Tac ldéac ATÁCAC, 
aic Ó AÓyOos TUYXÁVEL XOWUEVOG, 


[184] diegéoxovtal toc uaBn tale. ¿urtelgoua de 
TOÚTWV TMOMOAVTES Kal OLAKkoLBWwoavtes Ev 
TOÚTOLS TÁAAV YUUVÁACOVOLV AVTOUC, KAL TUOVELV 
eBiCovoL kal Ovveígeiv kab” Ev Éxkacotov Mv 
¿uadov AVAYKACOVOLU, va TAUTA PeParótegov 
KATÁOXWOL KAL TV KALQUWV E¿yyutéQw TAL 
DÓSAaLS yÉVOVTAL. TY MEV YA0 EeldéVAaL TEO0MaAfelv 
AÚTOUS OUX OiÓV T' ÉCTÍV: ETTL YAQ ATÁVTOV TV 
TOAYMÁTOV DLAGPEÑYOVOL TAS ÉTLOTN MAS, OL DE 
MAMLOTA TIOOTÉXOVTEC TOV VODV Kal OVUVÁAJLEVOL 


tarea suya deliberar sobre los asuntos privados y 
públicos y la del cuerpo ejecutar lo decidido por 
el alma. 


181 Al ser esto así, algunos de nuestros remotos 
antepasados vieron que se habían establecido 
muchas técnicas para otras actividades, pero que 
no se había organizado nada semejante para el 
cuerpo y el alma. Entonces inventaron dos 
ciencias y nos las transmitieron; para los cuerpos 
la educación física, de la que es una parte la 
gimnasia y para las almas la filosofía, sobre la que 
yo voy a hablar. 


182 Ambas materias están en correspondencia, 
unidas y concordantes, y, gracias a ellas, sus 
maestros hacen a las almas más sensatas y a los 
cuerpos más útiles y no separan mucho ambas 
educaciones entre sí, sino que las usan de manera 
paralela en sus enseñanzas, ejercicios y demás 
cuidados”. 


183 Cuando reciben discípulos, los profesores de 
educación física les enseñan las posiciones 
inventadas para el ejercicio gimnástico y los de 
filosofía explican a sus discípulos todos los 
procedimientos que utiliza el discurso. 


184 Después de haberles dado a conocer esto y 
tras examinarles minuciosamente, de nuevo les 
adiestran en ellos y les obligan a acostumbrarse 
al trabajo y a repetir cada cosa de las que 
aprendieron”, para que las retengan con más 
firmeza y sus conocimientos se ajusten mejor a 
las circunstancias. Y aunque se sepan, es 
imposible abarcarlas, ya que en todos los asuntos 
las circunstancias escapan a los conocimientos. 
Pero quienes ponen más atención y pueden 


0% Las formas del lógos corresponden, en lo que se refiere a la cultura del espíritu, a los «esquemas» corporales que el arte 
del profesor de gimnasia (paidotribés) enseña para los pugilatos (JAEGER, Paideia..., pág. 936, n. 83). 

70 El sentido del doble método (syneírein kath” hén hékaston) estriba en dar al discípulo una mayor experiencia (émpeiron 
poiein) y en aguzar en él la conciencia de estas formas (akriboun) para que, de este modo, se acerque más al caso concreto. 
Este método se basa en la elaboración de un cierto promedio de experiencia. No hay, naturalmente, un saber infalible 


(JAEGER, Paideia..., pág. 936, n. 83). 


OewQelv TO cCUMPaivov We éni 
TUIAELOTÁKILE AUVTOV TUYXÁVOVOL. 


[185] tovtov de tOV TEÓTOV ¿TLpUEAlÓMEVOL kal 
TraLdevovtec MÉxoL pév tov yevécOaL PeAtiovc 
AÚTOUS AÚTOV TOUS ABN TAC Kal ÉxeLV ALELVOV, 
TOUS MÉV TAS OLAVOLAS TOUE OE TAS TOV OWUÁTOV 
éEElc, AUPÓTEQOL OÚVAVTAL TOOAYAYELV: EkelvnV 
€ TMV ETIOTAUNV OVOÉTEQOL 
éxovtec, OL ño Av ol pév aABAnTAac Oc 
PBovAnBetev, ol de ONTtOQAC ÍKAVOUS TOMOALEV, 
aa uégos uev dv tLOoVupádorvro, TO D' ÓAOV at 
DUVÁJLELE AUTAL TAQA Y ÍyVOVTALTOL KAL TH PÚTEL 
kal toc émpuedelas ÓLEVEyKOVOLV. 


TUYXÁVOVOLV 


[186] Ó ev odv tÚúTtOS TRE PMO0COPÍAS TOLOVIÓS 
tíc ¿OTLV: NyoduaL O. ÚuUAac Maddov av étl 
katapadetv tv óúvapurv avtNc, el OLÉABOLUL TAS 
úrToO xécels Ac TMOLOÚMEBA TTOOS TOUS TANOLACELV 
nutv BovAouiévovs. 


[187] Aéyouev yao «ws del tovc pélMovtac 
OLOÍCELV Y] TTEQL TOUS AÓYOUS Y) TTEQL TAS TOÁEELS Y 
rreol Tac AANac ¿oyaciacs TOWTOV MEV TOO 
TOUTO TEpUKÉVALKAAOS, TOOC Ó AV TTOONONMÉVOL 
TUYXÁVOWOLV, éTteLTA TOLOEVON VOL ALA MfBElv TV 
ETULOTNUNV, ÑTIC AV TN TtEQL ÉKÁCTOU, TOLTOV 
evtolfelc yevécOaL kal yuMvacOnval TEOL TIV 
XOElav Kal TV EMTTELOLAV AUVTOV: EK TOUTOV YAQ 
év ATrTácaLc talc ¿oyaciane tedeloue ylyveodal 
Kal Todv OLapéVgovtac twV AAAOwV. eival 08 
TOÚTWJV MOOTNMKOV EKATÉNOLC, 


[188] toc te OLOA4CKOVOL Kal tOLS UAVBÁVOVOLY, 
(ÓLOV EV TOLS EV ElOEVÉyKaoOaL TV púciv ola 
del, TOC De DÚVACOAL TUALDEDVOAL TOUS TOLOÚTOUC, 
KOVOV O AUPOTÉQWV TO TUEQL TMV EUTTELOLAV 
yUMVACLOV: Úelv ydaQ TOUS pév énmuueldoc 
ETUOTATNOAL TOLS TUALOÓEUOMÉVOLC, TOUC O 
¿ykQartOs ¿uuelval TOLC TOOOTATTOMÉVOLC. 


[189] tadta Lev OUV É¿CTIV A KATA TACOV 
Aéyouev TtOwV TEeXVOV: el Ó€ ÓN TLC AGPÉMEVOS TV 
AMw0vV éQorTtÓ Me TÍ TOUÚTOIV Meylotnv éxel 


71 Cf. Contra los sofistas 15-18. 


observar lo que suele ocurrir, las alcanzan muy 
frecuentemente. 


185 Al preocuparse de este modo, ambas clases 
de maestros pueden hacer avanzar a los alumnos 
en su educación hasta que llegan a ser mejores 
que ellos mismos y tener unos mejor inteligencia, 
otros más aptitudes físicas. Pero ni unos ni otros 
pueden conseguir aquella ciencia que haga 
atletas a quienes quieran ni oradores capaces, 
sino que contribuyen en parte, pero esas 
capacidades 
destacan por sus condiciones naturales y por su 


completas surgen en quienes 


dedicación. 


186 Tal es el contenido de la filosofía. Pero creo 
que vosotros mejor aún comprenderéis su poder 
si os cuento las promesas que hacemos a quienes 
quieren acercarse a nosotros. 


187 Decimos que quienes quieran destacar en la 
oratoria, en la acción o en otras actividades 
precisan, en primer lugar, estar bien dotados 
para aquello que han elegido, en segundo lugar 
ser educados y haber aprendido la ciencia precisa 
para cada cosa, y en tercer lugar haberse 
dedicado y ejercitado en su uso y conocimiento. 
A partir de estas condiciones es como llegan a la 
perfección y a destacarse mucho de los demás en 
las actividades. Lo conviene 


todas que 


particularmente a ambos, 


188 a los que enseñan y a los que aprenden, es 
que estos últimos aporten las cualidades 
naturales precisas y los maestros eduquen a 
quienes las tienen. Común para ambos es el 
ejercicio referido a la práctica. Pues es preciso que 
los maestros dirijan con cuidado a los educandos 
y que éstos perseveren con firmeza en lo 
ordenado”. 


189 Esto es lo que decimos para todas las ciencias. 
Pero si alguno pasara por alto lo demás y me 
preguntara cuál de estos requisitos es el más 


OUÚVAMIV  TUQOS twv Aóywv  Taddelav, 
ATTOKOLVALUNV ÓTL TÓ TMS  PÚOEWC 
avurtéopAntÓV ¿OTL KAL TOADV TÁVTOV OLAGPÉQEL: 
TOV yaQ éxovta TMV uMév duxnv evoelv kal 
paDelv TOVNOAL MVNMOVEVOAL 
OUVAMÉVNV, TNV Ó€ PWVIV KAL TV TOD OTÓMATOG 
OAPÍVELAV TOLAÚTNV VOTE UN HÓVOLE TOLC 
Aeyopévors AAÁA Kal TAC TOUTOV EVAQUOOTÍALE 
OVyurtelDelv TOUS AKOVOVTAC, 


TT] V 
av 


«od «od 


[190] éti 02 tv TÓAMAV UN TV AVALOXUVTÍAS 
onueiov  yryvouévnv, 0AÑNMA  TNV  Heta 
OWPOOTÚVNS OUT  TIAQADKEVACOVOAV TMV 
YuUxNV ote undev fttOV Bagozlv ¿v On TACL 
TOLC TOAÍTALCE TOUS AÓYOUS TOLOÚMEVOV Y] TIOÓOG 
AUTOV OLAVOOÚMEVOV, Tic OÚUK OldEV ÓTL TUXOV Ó 
TOLODVTOG TALE LAS UN TS ATNKOPB0UÉVNS, AMA 
TNS ÉTUMTOAALOV KAL TUAOLKOLVNS, TOLOUTOS Av eln 
ONTOw0 OlO0S OÚK OÍÓ el tic TV EMANvVOwvV yéyovev; 
[191] kal puev Ón kakelívous lOMev, TOUS 
KATADEECTÉQAV EV TOÚTOV TV PÚOLV ÉXOvTAaCc, 
tale 0  épurelolos kal tac émiueldelaL 
TOOÉXOVTAS, ÓTL ylyvovtaL koeltTOUC OU MÓVOV 
aútOvV AMA KAL TOV Ed ev TEPUKÓTOV Aav d' 
aútOv katnuednkótov: dWoO0. EKÁáTtEQÓV Te 
TOÚTOV Oetvóv Av kal Aéyelv kal TOÓTTELV 
TOMOUELEV, AMPÓTEOA TE yevÓmeva TEQl TÓV 
avurtéofpAntov tolc  AAAOLc 
ATTOTEAÉCELEV. 


AÚTOV Av 


[192] rreol pev odv TNS pÚdeWwS Kal TAS ¿urteLolas 
TAVTA YUYVWOKOw: TEOL O TS TOLdEÍAC OUK Éxw 
TOLOUTOV AÓyov eirtelv: OÚTE yAaQ Ómolav oÚtE 
ragartAnoíav gxel TOUTOLS TV OÚVAULV. el yáQ 
TLC ÓLAKOÚO ELEV ÁTTAVTA TA TUEOLTOUC AÓYyOUc kal 
dakorwBzín uaddov twv AAAwv, Aóywv ev 
TONTAS TUXÓV AV XAQLÉCTEQOS YÉVOLTO TODV 
TOMAMOv, elc ÓXAOV DE KATAODTÁC, TOÚTOU MÓVOV 
ATTOCTEONBEÍC, TOD TOAMAvV, OVO AV V0ÉYEacOaL 
duvnBezín. 


[193] kal unódeis oiécOw He TOO Mév ÚAc 
ovotédMewV TMV  ÚrtóOxe0w, énmeidav 0d 


eficaz para el aprendizaje de la retórica, le 
respondería que el requisito de las cualidades 
naturales es imprescindible y el que más se 
destaca de todos. Pues quien tiene una naturaleza 
capaz de inventar, aprender, trabajar y recordar, 
una voz y una claridad de dicción tal que pueda 
convencer a sus oyentes no sólo con sus palabras 
sino también con la buena disposición de ellas, 


190 y además una audacia, no la que es señal de 
desvergúenza, sino la que tiene prudencia, y 
prepara el alma para no confiar menos al hablar 
ante todos los ciudadanos que al pensar consigo 
mismo, ¿quién ignora que el que sea así, al recibir 
una educación no esmeradísima sino superficial 
y general, resultaría un orador como no sé que 
ningún griego lo haya sido? 


191 Sabemos que, incluso aquellos que tienen 
una naturaleza inferior, al distinguirse en los 
conocimientos y en la práctica, llegan a ser 
superiores no sólo a los de su condición sino 
también a los bien dotados que se han 
descuidado mucho”. Así, cada una de estas 
circunstancias haría a uno temible en la palabra y 
la acción, y, si ambas se reunieran en uno mismo, 
harían que fuera insuperable para los demás. 


192 Esto es lo que conozco sobre las condiciones 
naturales y la experiencia. En cuanto a la 
educación, no puedo decir un discurso 
semejante. Porque su poder no es igual ni 
semejante a lo anterior. Si uno escuchara hasta el 
fin todo lo que se refiere a la retórica y lo 
examinara con mayor minuciosidad que otros, 
sería un autor de discursos más elegante que 
muchos, pero, al encontrarse ante una 
muchedumbre privado sólo de esto, de la 


audacia, no podría ni emitir un sonido. 


193 Que nadie piense que yo rebajo mi 
compromiso ante vosotros, mientras que al 


72 En la rivalidad «dotes naturales» (physis)/«educación» (paideía), parece que Isócrates se decide por la última. 


DLIAAÉYW9ual  TI0OS TOUS  OUVEIVAL OL 
PBovAouévouvc, ATACA ÚT” ¿MautO rorsio0al 
TV OÚVautv: peúyowv yao tac TOLAÚTAC ALTÍAC, 
ÓT” NOXÓMNV  Tt0L  TAÚTNV  elval TMV 
roayuatelav, Aóyov diédwka yoóvac ¿v Y 
avnooual tolc te MeíCouc ToLoVuévols TAC 
ÚTTOOXÉCELS ETLUIMOV KAL TV ÉMAVTOUV yVOUNV 
ATTOPALVÓMEVOG. 

[194] A puév obdv katnyoow0 twV AlMwvV 
raQadeídw: kal yáao got: TMAEÍM TOD KALQOV TOD 
TUAQÓVTOS: AD ADTOC ATOPALVOMNAL, TELOACOMAL 
dieABelv Útv. AoxopaL d' ¿vOévde rroDév.” 


Ek TOV KATA LOPLOTOV 

“ Isoc. 13.14-18 

eL Ó2 Del UN KA TN yOQElV TOV AMA AMA Kal TV 
¿matutod On Awoal OLA vola, 


MÉXOL TO 


ka0 00 Av e¿AMAELpOn TU TOV ElONUÉVOV, AVAYKN] 
TAÚTI) XElo0V ÓLarketodal TOUS TANOLACOVTAC. 


[195] tadrta kouyboté00c ev TÉPOADTAL TODV 
éurooodev elonuévov, Poúdetal 0% 
ónAodv é¿xeívolc. Ó xon] péyiotOV Úuiv yevécDa 
TekUNÑoLov TAS ¿uns értiercelac: OU yA0Q, ÓTE Ev 
Ñv vewteQ00c, AñQACovevóuevos palvoal ol 
meyádac tas ÚTTOOXÉCTELE TOLOÚMLEVOG, ETtELÓn O” 
ATOMÉMAVKA TOV TOAYMATOS KAL TOEOPÚTEOOS 
yéyova, TATTELVN]V TT] V 
puMocopíav, AAA tOLC ADVTOLE AÓYoLs xOWMEVOS 
kal AaKkuáCov Kal TAVÓMEVOS AVTNC, Kal DaQ0Wwv 
Kal KLVOUVeÚWJV, Kal TIOOC TOUC PBovAo0uévous 
rAnoiáCer kal riooc toda uéMAovTaC TeQl OV 
TIV UNPOV OÍOELV, WOT OUK OÍÓ” ÓTTOC AV TLC 
aAn0écteoos N  OIKaLÓTEOOS  TIEQL  AUTNMV 
emidenxBeln yeyevnuévoc. 


TAÚTA 


TN VIKAUTA TLOLOV 


[196] tadta uév OdV ¿kelvolc rro0Cckelo0Ww TOLc 
TOÓTEQOV TEQL MUWvV elonuévols: OUK AYVvow O 
ÓTL TOUC OVOKÓAOS OLAKkEequÉVOUS OVOÉV TW TV 
elonuévov  Ikavóv ¿otv aAanmalldéa Tñc 


hablar con quienes quieren estudiar conmigo 
digo que lo puedo todo. Para evitar estas 
acusaciones, cuando comencé a dedicarme a esta 
actividad divulgué un discurso escrito en el que 
dejaba claro que criticaba a quienes hacen 
propia 


promesas excesivas y exponía mi 


opinión”. 


194 Dejaré de lado lo que acusaba a los demás. 
Pues excede la actual ocasión. Pero intentaré 
explicaros lo que declaraba. Empezaba desde 
aquí: 


DEL CONTRA LOS SOFISTAS 


Y si es preciso no sólo criticar a los demás sino aclarar 
mi propia manera de pensar (8 14) 


Hasta 


Pero si quedara olvidado algo de lo dicho, 
necesariamente en eso estarían peor los que estudian 


($ 18). 


195 Esto está escrito con más elegancia que lo que 
se ha dicho antes, pero quiere aclarar lo mismo. 
Esto debió ser para vosotros la mayor prueba de 
mi honradez. Pues, si cuando era joven no se me 
vio alardear ni hacer grandes promesas, después 
que he disfrutado de mi profesión y he 
tampoco 
empequeñezco la filosofía. Por el contrario, he 


envejecido, en este momento 
utilizado los mismos discursos cuando estaba en 
la flor de mi edad y cuando ésta ha pasado, y 
tengo valor y corro riesgos tanto ante quienes 
quieren reunirse conmigo como ante los que van 
a emitir su voto sobre mí. De forma que no sé 
cómo alguien podría señalar a otro que haya sido 


más sincero o justo con la filosofía. 


196 Añádase esto a aquello que hemos dicho 
antes. No ignoro que nada de lo dicho es 
suficiente para apartar de esta manera de pensar 
a los descontentadizos, sino que aún se precisan 


73 Queda claro aquí que la base del programa de la escuela de Isócrates fue el Contra los sofistas (KENNEDY, The Art..., pág. 


185). 


dwavolacs taútncs, AAA TOAAOvV étL OfovtaL 
Aóywv kal rravtodartwv, el pédAdovoV ¿étéVav 
metadiyeodal dóscav AVO” Nc VOV TUYXÁVOVOLV 
ÉXOVTEG. 


[197] 0eL ón unó Nuas rrooartenrtelv DLIÓAOKOVTAS 
Aéyovtac, ¿e (Uv, 0votv Oátegov, N 
METACTHOOUEV TAC YVODMACS AUTOV, T TAC 
BAaoon ias kal katryogíac ais x0VTAL KaO0” 
Nuov ¿Esdéyéopev devdelc ovOaS. 

elot 02 Orrraí. Afyovo1 yao ol ev we ¿OTiv Y EOL 
TOUS  CSOPLOTAS OLATOLEN  pAVAQÍa  xkal 
qevakiouócs: ovOznÍa yao evontal TaLldela 
TOLAÚTN ÓL Mc yévortó Ti Av TN TEeQL TOUS AÓYoOUG 
DELVÓTEOOS N TIEQL TAC TOQÁCELE POOVIUWTEQOC, 
AMA” OL TIOOÉXOVTEC ÉV TOÚTOLS TR PÚOEL TOV 
AMOwV OLAGPÉQOVOTLV: 


«od 


[198] ot d¿ dervotégouvs mév ÓuoAOyovotv eival 
TOUS TEOL TMV MedétNV TaAaúTnV ÓVTAC, OU UNV 
aÁMa dirpU0épeodaL kal ylyveodal xelgouc: 
erteióXv yao AMifbwor OÚVaurv, toc AAAOTOÍOLE 
erupbovAdevelv. 

wc Obv ovdev bvyiéec 0vO” AANBES ovdÉTEVOL 
toÚTOV Aéyovo rodMMac ¿Ariidac éxw TUaCcL 
PAVEDÓV TOMOELV. 


[199] TEeWToV y ¿VOUUÑBNTE TEOL TOV pAvaQÍlav 
PADKÓVTOV elval TMV Traldelav, we ALTOL Ala 
KATAPAVOS ÁNQOVOL. ÓOLADÚQOVOL EV YAQ AÚTIV 
wc ovdev wpedetv duvapévn V AMA” ATÁTNV Kal 
PEVAKLOMOV OVOAV, AELOVOL Ó€ TOUS CUVÓVTAC 
uv evBuc ev mo00EADÓVTAC OLA pége LV AVTOUC 
AUTO, 


[200] óxMtyac 0  nuéo0ac  OvVOLATO(UVAavtac 
gOPwTÉJOLE ¿Ev TOC AÓYyoiS Kal koeíttovc 
palveodaL TÓwV kal tac MArcialc Kal toc 
EMTTELOÍALE TIQOEXÓVTOV, EVIAUTOV Ó2 puÓvov 
TOQAMELVAVTACS ONTOQAC ÁTAAVTAC AYABOUC 
elval kal tedéovc kal undev paudotégovc TtOUVS 


muchos discursos y de todo tipo si van a adoptar 
otra Opinión en vez de la que ahora tienen”*, 


197 No debemos renunciar a enseñar y hablar, 
pues de ello se deducirá una de estas dos cosas: O 
haremos cambiar sus opiniones o demostraremos 
que son falsas las difamaciones y acusaciones que 
usan contra nosotros. Éstas son de dos tipos. 
Dicen unos que pasar el tiempo con los sofistas es 
una frivolidad y un fraude, porque no se ha 
descubierto un tipo de educación que haga a uno 
más hábil en sus discursos o más sensato en sus 
acciones, sino que quienes destacan en ambas 
cosas aventajan a los demás por sus condiciones 
naturales. 


198 Otros reconocen que los que se dedican a esta 
práctica se hacen más hábiles, pero se corrompen 
y resultan peores. 

Pues cuando consiguen ese poder intrigan por lo 
ajeno. 

Tengo muchas esperanzas de aclarar a todos que 
lo que unos y otros dicen no es razonable ni 
verídico. 


199 Pensad en primer lugar que quienes dicen 
que esta educación es una frivolidad, desvarían 
ellos mismos abiertamente. Pues la ridiculizan al 
decir que no sirve para nada y que es engaño y 
fraude. Y quieren que nuestros discípulos tan 
pronto se acerquen a nosotros sobrepasen a los 
demás, 


200 que cuando hayan pasado en esta ocupación 
unos pocos días, parezcan más sabios y capaces 
en los discursos que quienes les aventajan en 
edad y experiencia, y que, si se mantienen un año 
sólo, sean todos excelentes y completos oradores, 
y que no sean peores los negligentes que quienes 


74 Isócrates replica a los que dudan de la paideía: así como se puede amansar a las fieras, se puede educar el espíritu del 
hombre. La duda sobre la posibilidad de una educación es refutada con argumentos tomados de los antiguos sofistas. Tal 
es la famosa «trinidad pedagógica» que los sofistas antiguos explicaban así: la agricultura requiere una buena tierra, un 


buen cultivador y una buena simiente; la naturaleza humana es el terreno, el cultivador es el educador y la simiente las 
doctrinas transmitidas por la palabra hablada (JAEGER, Paideia..., págs. 285 y 286). 


Guedes twv Trovetv ¿0edóvtiwv punóg TOUuC 
APUELCT TMV TAS YUXAS AVÓQLKAC EXÓVTOV. 


[201] kai tada nooctáttoVOIV 0v0” uv 
KN] KOÓTEG TOLAÚTAS TOLOVMÉVIV TAC 
ÚTIOOXÉOELC, OUT” év taic AAAALC TÉXvVALE KAl 
rradeíaLe OVOEV EWPAKÓTES TOUTOV OVUPBALvov, 
aÁMa  uÓMcC pév Nulv TAC  ETLOTÍAMAC 
TOAQayryvopévas, oUx Ópoiwc D' AÑAÑA O LG Ó TL 
av pádwuev ¿seoyaCouévoue, aAMa Ov0 ev Y 
TOELC ¿E ATTÁVTOV TOV OLOACKAÑEÍÑJV AYwWVIOTAS 
yryvouévouvc, tOUC O AAAOUS EE AUTOV LÓLOTAC 
ATAÑAATTOMÉVOUC. 


[202] kat tot Twc OUK Apoovac elval x0QNn 
vopíleltv TOUS TAC OÓUVAMELS TAC ÉV TAL 
Omodoyovuévals TV TEXVOV OUK ¿vovcac, 
TAÚTAC ATUALTELV TOAMWVTAC TAQA TAÚTNS Tv 
oux eglival paco, xkal mAglouc tac wpelelac 
AELOVVTAS YlyveodaL TAQA TAS ATUOTOVUÉVNS 
Up" AÚTOV T TAQA TOWwV Akofówcs evOonNodal 
DOKOVOWV; 


[203] xon 02 TOUS VODV ÉXOVTAC OUK AVWwUAA OS 
rOLEIODAL TAC  KOÍUVELE TUEQL TOJV  ÓpMOLwV 
TOAYMÁTOV, OVO”. ATTOOOKIUÁACELV TV TaLelav 
TT] V TOUS  TUAELOTALC TEXVOV 
arteoyalouévnv. Tic yaQ ouk oldev vudv 
TOÁAOUS TÓV ÚTTO TOLS COPLOTA AC yeVvOMUÉVOV O 
pevakiodévtac ovO” oUTw DLate0ÉvTAS (YE OÚTOL 
Aéyovotv, 


TAUTA TV 


[204] AAA TOUS MEV AVTOV [KAVOUS AYWVIOTAS 
ATmoteAeODÉVTAC, TOUS OE TaLdevÚeLv étéVouc 
duvndévtac, 
¿BovANOBncav, év te TAS OULAlaS xAQLEOTÉQOUVS 
ÓVTAS Y TOÓTEOOV NOAV, TV TE AÉYWwV KOLTAS 
kal cuufovAovS axorfeotégovE TwV TAEÍOTOV 
yeyevnmévouvs; WOte TUwWC XQN TÑCS TOLAÚTNC 
ÓLATOLÍNS KATAPOOVELV, TC TOUS KeEXONMÉVOUVS 
AUVTÍ TOLOÚTOUE TAQACKEVÁACELV OVUVAauÉVnc; 


ÓCOoL 0. MGÚTOV  lOwTEVELV 


[205] AaMmMa punmv  kal  TÓd€ TIÁVTEC AV 


OMOAOYÑOALEV, ÓTL TOUTOUS TEXVIKOTÁTOUS ElVaAL 
vouílomev ¿ml TACWV TOV TEXVOV Kal 


desean trabajar, ni los ineptos que los que poseen 
espíritus vigorosos. 


201 Esto es lo que nos mandan, sin que nos hayan 
oído hacer promesas semejantes y sin haber visto 
que esto ocurra en otras especialidades o 
educaciones. Por el contrario, estos 
conocimientos nos vienen con dificultad”, y 
entre nosotros no es igual la manera de llevar a la 
práctica lo que aprendemos, sino que de todas las 
escuelas sólo surgen dos o tres maestros en la 
oratoria y los demás salen de ellas como oradores 


vulgares. 


202 Entonces, ¿cómo no considerar insensatos a 
quienes se atreven a pedir a una ciencia que, 
según dicen, no existe unos poderes que no 
tienen ni las demás técnicas reconocidas, y a 
reclamar más utilidad a una enseñanza de la que 
desconfían que a las que parecen haber 
alcanzado una mayor perfección? 


203 Las personas inteligentes no deben hacer 
juicios desiguales sobre asuntos semejantes ni 
rechazar una educación que lleva a cabo las 
mismas cosas que la mayoría de las técnicas. 
Porque ¿quién ignora que muchos de vosotros 
que estuvieron con los sofistas no resultaron 
engañados ni tratados como éstos dicen, 


204 sino que unos se hicieron hábiles oradores, 
otros fueron capaces de enseñar a otros, y 
cuantos desearon vivir como personas 
particulares, en las reuniones son más agradables 
de lo que antes lo eran y han podido hacer juicios 
sobre los discursos y consejos con más exactitud 
que la mayoría? ¿cómo desdeñar esta ocupación 
que puede dar semejante preparación a quienes 


se sirven de ella? 


205 Antes bien, todos reconocerían que en todas 
las técnicas y oficios manuales consideraríamos 
los más expertos a quienes enseñan a sus 


75 Isócrates repite aquí su teoría sobre los diversos grados de eficacia de la paideía; ya en Contra los sofistas 14-15, se 
subrayaba el diverso grado de influencia de la téchne sobre los distintos talentos (JAEGER, Paideia..., pág. 937, n. 94). 


XELQOVOYLOV, OÍ TLIVEC AV TOUC MABNTAC UE OLÓV 
0” GuoLotáTtOUS ¿oyátac AAMAOLE ATODELEWOL. 
TH TOÍvUuV pMODOPÍA PAVÑOETAL KAL TOUTO 
ovupefniós. 


[206] óco: yao Nyemóvos étUxOV AANOBLVOD kal 
vodv éxovtoc, ev0eBelev Av ¿v tOLS AÓyoLc OÓTOS 
Omolav TV DÚVAauLV ÉXOVTEC MOTE TAC elval 
PAVEQÓV ÓTL TAS AUVTNCS TUALOEÍAC METEOXNKAOL. 
kal tol unóevos ¿8ouvc avutolc ¿yyevouévou 
KOLVOU undg OLaToigns undg OLato$ns texvieno 
ÚTTAQEXOMS OUK ÉOTLV ÓTTOS AV Elc TV OMOLÓTNTA 
TAÚTN V KATÉCTNOAV. 


[207] ¿ti tolvvv ÚuOv aútOv OVdelc éotiV ÓOTLC 
oÚK éxoc  TtOÁAO0vVS TV 
ovuraldeudévTwV, Ol  TaldeG MEV  ÓVTEG 
aupadéctatoL TV MALKIw0TOV ¿dosgav etvan, 
mozofbúteooL de yevóuevo: tmAéov OmMveykav 
TIQOG TO POOVELV Kal AdyElV TOV AUTOV TOUÚTOV 
Wv roaddec Óvtec AamtedelpOnoav. ÓBev uádior” 
Aáv tic yvoln tv empuédera on v éxel ÓÚvVaputv: 
ONAOV yAQ ÓTL TÓTE EV ÁTUAVTEC TOLAÚTALC 
EXQWvVto talc Olavoíalc olac TEO ¿8 AQXNS 
ÉQUIAV ÉXOVTEG, AVÓOQEC OE yevÓMEVOL TOÚTOV 
Omveykav al uernAMacav TÍV pOÓVNOW TW 
TOUS EV Exkexvuévos Civ kal 0a0Úuowe, TOUS DE 
TOLC TE TOXYUACL KAL OPÍOLV AUTOLS TOOCÉXELV 
TOV VOUV. 


Av elTtELV 


[208] Óórrov de kal Ox tac adTOV ¿émuuedelac 
yiyvovtaí tivec PeAtíovc, TC OÚUK AV OÚTOL 
AafbóvteC ETUOTÁATNV Kal TIO0EOPÚTEOOV Kat 
TOMOV TOAYUÁTODV ÉUTTELOOV, KAL TA EV 
TAQELANPÓTA TA D' AUVTOV EVONKÓTA, TOAU A ÉTL 
mAéov xkal opwv abutwV kal TtwoV AMOwV 
ÓMVEeykav; 


[209] ov póvov O” ¿xk toÚTOwV AMA kal TOV 
AoLTrTúwV ElKkÓTOC AV ÁTUAVTEC TMV dAyvolav 
OAVMUÁADELAV-  TAWIV  TOAMOWVTOV OÚTOC  elkñ 
katapoovetv tic prMlocopíac: TMOWTOV MEV El 
TUÁDAS TAC TUOÁEELC KOL TAC TÉXVAC ElOÓTEC TAL 
medétars kal taic pllortovíals ANOKOUMÉVac 
TIQÓS TMV TÑS (POOVÑOEWC ACKNOLV TAUTA 
undepiav Nyodvtal OÚVauLv éxetv, 


discípulos a trabajar de la manera más parecida 
posible entre ellos. Se verá que esto es lo que 
ocurre en la filosofía. 


206 Pues, cuantos tuvieron un maestro sincero e 
inteligente, descubrirían que tienen en sus 
discursos una capacidad tan semejante que a 
todos les parecería que han participado de una 
educación idéntica. Ya que, de no haber tenido 
ningún hábito común ni una práctica sistemática, 
no habría forma de que llegaran a esta semejanza. 


207 Además, entre vosotros no habrá nadie que 
no pudiera decir que muchos de vuestros 
condiscípulos, cuando eran niños, parecía que 
eran los más atrasados de los de su edad, pero 
que, al llegar a viejos, sobrepasaron mucho en 
inteligencia y oratoria a quienes les habían 
dejado atrás durante la infancia. Por esto 
cualquiera comprendería qué poder tiene el 
ejercicio. Pues está claro que todos utilizan la 
inteligencia con la que nacieron desde un 
principio, pero que, al 
sobresalieron y 


hacerse hombres, 
capacidad 
intelectual porque unos viven con derroche y 


cambiaron su 
despreocupación y otros con la atención puesta 
en los asuntos y en sí mismos. 


208 Cuando, por su propio ejercicio, algunos se 
hacen mejores ¿cómo no aventajarían más a sí 
mismos y a los demás si hubieran encontrado un 
maestro maduro y experimentado en muchos 
temas, tanto en los ya conocidos como en los que 
personalmente hubiera descubierto? 


209 No sólo por estas razones sino por otras que 
quedan, todos se admirarían con razón de la 
ignorancia de quienes se atreven a desdeñar tan 
a la ligera a la filosofía. En primer lugar, a pesar 
de saber que todas las actividades y técnicas se 
aprenden con práctica y afición al trabajo, 
piensan que estas cualidades no tienen ningún 
poder para el ejercicio de la inteligencia. 


[210] ¿ret el tv ev COMÁTOV Undev OÚTOS Av 
phoarev eival paddov, Ó TL yuUuvacoDev kal 
TOVNOAV OUK Av el Pédtiov, Tac Ó€ DVUxAc TAS 
AMELVOV TUEPUKVÍAC TOV OWUMÁTOV Undev Av 
vomMíCovOL yevécdal OTIOVÓNLOTÉNAS 
raldeuBeÍlvac Kal TUXOUOAS TC TOOONKOVONS 
emmuedelac: 


[211] étu O” el rreol TOUS ÍTTTTOUS KAL TOUS KÚVAC 
Kal TA TAÁELOTA TV LWWV ÓQUVTECS TÉXVAS 
Éxovtác TIAS, AC TA EV AVOQELÓTEQA TA DE 
TOAÓTEQA TA DE POOVLUJTEOA TOLOVOL, TUEQL TMV 
twV AavBpO0Tw0V pÚov  undeuiav 
TOLAÚTNV EdONOO0AL TOLDELOAV, Y TLS AV ADTOUG ETTÍ 
TL TOUÚTOV Úv TQ kal TA Onola duvndeln 
TO0AYAYELV, 


OLOVTAL 


[212] 4MAA TOCAÚTNV ATÁVTOV NUDV ATUXÍAV 
KATEYVOKAOLU, 000" GUOAñOYNTELAV MEV Av TAS 
Nuetégarce Diavolarc ÉxacotoV TOV ÓVTO0V PBédtiOV 
ylyveo0al Kal XONOIUOTEOOV, AVTOUC Ó NUAc 
TOUS ÉXOVTAC TMV POÓVNOIV TAÚTNV, Ñ TÁVTA 
mAéovos aga rooduev, tOAUWOL Aéyev we 
aÁMMñAouc TI0OS 
EVEQYETÑHCALMEV. 


ovdeEvV Av ETULEÍKELAV 


[213] Ó0 de TávtowV DELVÓTATOV, ÓTLKAD” ÉXACTOV 
TOV EVLAUVTOV DeWOobdVtEC Ev TOC BAYMACL TOUVG 
ev AÉOVTAS TOAÓTEQOV OLA KE MÉvOUc TOO TOUS 
OeQartevovtaS Y] TOV AVOQOTWV ÉVIOL TOOS TOUS 
eÚ TOLODVVTAC, TAC Ó AQKTOUC KAAVOOVMÉVAC 
kal mMadoiovOaS kal uyuovuévas tac NuetéDas 
¿TLOTN AS, 


[214] ovo” ¿k TOÚTOWV OUVAVTAL YVOVAL TMV 
rrardeílav kal tv émmpuéderav Óon V éxel OÚVaputy, 
OVO ÓTL TADVTA TOAV Av BATTOV TMV NuetéÉDAV 
GÚOLV TN TV EkelVOV WPEeAÑOELEV: MOT” ATOQ 
TÓTEQOV Av TIC ÓLKaALÓTEOOV Bavuácele TAC 
TOAÓTNTAC TAC TOLE XAAETOTÁTOLE TV Onoíwv 
¿yyryvouévacs Y] TAC AYQLÓTNTAC TAC EV TAalcC 
WUXALS TAWIV TOLOÚTOV AVOQOTWV EVOÚCAC. 


[215] éxoL 0" Gv tic TAEÍw TEOL TOUTOV ElTtELv: 
aMa yao nv roMa Mav yw TrEQl TV TAQA 
tolc TAELlOTOLS OMO0 AO yoVMÉ VO, DédoLCA UT) TTEOL 
TV  AMpLOPBNTOVMÉVOV ATOQElV 0Ó£o. 


210 Además, aunque niegan que haya un cuerpo 
tan defectuoso que no pueda ser mejorado por la 
gimnasia y el trabajo, creen que las almas, 
superiores a los cuerpos por su condición 
natural, no se hacen más diligentes al recibir 
educación y alcanzar un cuidado adecuado. 


211 Más aún, ven que hay algunos expertos en 
caballos, perros y en la mayoría de los animales 
que consiguen hacerlos más vigorosos, más 
dóciles y más inteligentes; pero creen que no se 
ha hallado para el carácter humano una 
educación semejante, que pueda llevarlo a los 
mismos resultados que se consiguen con las 
fieras. 


212 Nos han condenado a todos nosotros a tanto 
infortunio que, aun reconociendo que con 
nuestras inteligencias se podría hacer mejor y 
más útil a cada uno de los seres vivos, se atreven 
a decir que nosotros mismos, poseedores de esa 
inteligencia con la que dignificamos todo, no 
podríamos hacernos bien unos a otros para 
alcanzar la benignidad. 


213 Y lo peor de todo: cada año contemplan en 
los espectáculos a leones que se comportan con 
más mansedumbre con sus cuidadores que 
algunos hombres con sus bienhechores, y osos 
que dan vueltas, luchan e imitan las destrezas 
humanas, 


214 y ni con estas pruebas pueden comprender 
cuánta fuerza tienen la educación y el cuidado, ni 
que ambas podrían ayudar con mucha más 
facilidad a nuestra naturaleza que a la de los 
animales. Por eso no sé si es más justo admirarse 
de la mansedumbre que se produce en las fieras 
más salvajes o la ferocidad que existe en las almas 
de hombres semejantes. 


215 Se podría decir más sobre esto. Pero si hablo 
demasíado de aquello en lo que la mayoría está 
de acuerdo, temo dar la impresión de no saber 
hacerlo sobre lo que se discute. Dejaré pues eso 


TAVOÁAJMLEVOS OÚV TOUÚTOV ¿TT EKELVOUC TOÉVOMAL, 
TOUS OÚ KATAPOOVODVVTAC EV THC PiMAocOplAc, 
TOAV DE TUKQÓTEOQOV KATNYOQOVVTACS AUVTNC, Kal 
METAPÉQOVTACS TAC  TOWNOÍAC TAC TV 
PADKÓVTOV Mév elval gOpIOTOV AMO OÉ TL 
TOATTÓVTOV ETTL TOUS OVÓEV TWV AUVTOV EKEÍVOLS 
ETUTMNÓOEVOVTAS. 

[216] ¿yw 09 OÚUX ÚTtiEQ ATÁVTOV  TODV 
TOOOTOLOVMÉVOV DÚVACOAL TALDEVELV TOLOVUAL 
todc Aóyovc, AMA” ÚrTEO TOV Oraticos TV dóLdav 
TAÚTN V EXÓVTOV. OluaL Oe CAPíS ETiOEÍCELV TOUS 
KATNyOQ0UVTACS NUWwV TOA THC AGANMDElAaC 
Ómuaotnrkótac, iv reo ¿Be Añonte OLA tédOUG 
AKOVOAL TV Aeyouévov. 


[217] nmowtov uéev odv ópicacOaL del tivwv 
ONE yÓMEVOL tÍvocS TUXEIV PouvAóuevol 
TOAMWOÍ TIVEC MÓLKElV: MV yaQ TAauTa kadoc 
TEQMÁABOUEV, AUELVOV YVOWOEOBE TAC ALTÍAS TAS 
ka0' Nuwv Aeyouévac, elt” AaAAnBelc elotv elte 
yevdelc. ¿yw uev oUv nóovns Y ké000Uc T] TLUNS 
éverA NUL TÁVTAC TIÁVTA TQÁTTELV: ÉS yAaQ 
TOÚTJYV  OUdeulav  ¿ribuulav  Ó04w  TOIC 
AVOQwWTOLC Eyyryvopévnv. 


«ot 


[218] ei ÓN TAave” outs éxel Aotrtóv ¿ot 
OKéYacoOaL TÍ TOUÚTIYV Av nNulv ylyvotto 
OLA POEÍQOVOL TOUS VEWTÉNOUVC. 

TÓTEO” Av  Nobeínuev  ÓQWwvteCS NM Kal 
TUVOAVÓMEVOL TIOVNQOVE AUTOUVCS ÓvTAC Kal 
OOKODVTAC TOIS OVUTOALTEVOMÉVOLS; Kal tic 
OÚTOC ¿OTILV AvaloOn toc ÓOTIC OUK AV AÑYÑO ELE 
TtoLAútTnSc OLafoAnc me0l aAúTOV yr yvouévns; 


[219] ama unv ovó. iv BavuacDeiuev ovÓ: 
tuno HeyáAncs  TÚxOoluev TOUS 
OUVÓVTAC  ATOTÉMTOVTECS, AMA TIOAV Av 
madov katapoovnBeluev kal uondeluev TV 
tale aA2a1S TrOVNOÍlALS EVÓXOV ÓVTOV. KAl Unv 
OVÓO El TAVTA TAQÍÓOUEV, XONMATA TAELOT' AV 
MáPopuev OÚTO TALOEÍAC TIQOEOTOTEC. 


TOLOÚTOUC 


[220] oiuat yao óONTTOV TOUTÓ YE TIÁVTAC 
YLYVOOKELV, ÓTL OOGLOTT) LOGOS KAAALOTÓS ¿OTL 


para volverme a aquellos individuos que no 
desprecian la filosofía, pero la acusan con mucha 
acritud, y transfieren las maldades de quienes se 
llaman sofistas, pero se dedican a otra cosa, a los 
que en absoluto se ocupan en las actividades de 
aquéllos”. 


216 Yo no voy a hablar para defender a quienes 
prometen que pueden enseñar, sino a los que, 
con justicia, tienen fama de ello. Creo que 
demostraré que 
acusadores se apartan mucho de la verdad, si 


suficientemente nuestros 


queréis escuchar mis palabras hasta el final. 


217 En primer lugar hay que delimitar qué 
pretenden y qué quieren conseguir los que se 
atreven a delinquir. Si definimos bien esto, 
conoceréis mejor si son ciertas o falsas las 
acusaciones que se 
nosotros. Yo sostengo que todos hacen todo por 


pronunciaron contra 
placer, ganancia y honra. Pues fuera de estos 
deseos no veo que ningún otro sea innato a los 
hombres. 


218 Si la cosa es así, sólo queda examinar cuál de 
estos deseos obtenemos al corromper a los 
jóvenes. 

¿Acaso disfrutamos al ver o saber que ellos son 
malvados o lo parecen a sus conciudadanos? Y, 
¿quién es tan insensible que no sufra al verse 
envuelto en una calumnia tan grande? 


219 No seríamos admirados ni alcanzaríamos un 
gran honor si formáramos semejantes discípulos, 
sino que seríamos mucho más despreciados y 
odiados que los reos de otros delitos. Y aunque 
no fuéramos despreciados, no ganaríamos 


mucho dinero si expusiéramos esta educación. 


220 Creo que todos saben que la ganancia más 
hermosa y mayor para un sofista es que algunos 


76 Intenta Isócrates poner a los maestros de retórica a salvo del reproche de que sus discípulos nada malo aprenden de ellos; 
lo mismo en Nicocles 2 y sigs. (JAEGER, Paíideta..., pág. 844, n. 43). 


Kal MÉylOTOC, MV TV Mabntov tiVeC kandol 
kayadol kal poóviuol yÉVOVTAL KAL TAQA TOLE 
TOÁÍTALE EVOOKIMODVTEC: OL EV YAQ TOLODTOL 
TOAMAMOUS Metacoxetv tmc randeíac elc ¿emiBupiav 
KABLOTACUV, OL DE TOVNOOL KAL TOUS TUOÓTEQOV 
OUVELVAL ÓLAVOOVMÉVOUS ATOTOÉTIOVOLV. WOTE 
TÍC AV EV TOÚTOLC TO KQELTTOV AYVOÑOELEV, OÚTO 
MeyáAMNV TMV  OLAPOQAV  TWV  TOAYUÁATOV 
EXÓVTOV; 


[221] lowc odv Av TIC TOOC TAUVTA TOAUMÑOELEV 
elrtelv (05 roddol twV AVBOOTWV ÓLA TAS 
axoacíac oUK ¿uuévovol tors Aoyio ole, AMA” 
AMEAÑOAVTES TOD OUUPÉQOVTOS ÉTTL TAC MÓOVAC 
ÓQUWOLWV. ¿yw Ó ómMOoldoyO kal tov AAAwV 
TOMMOUS Kal TwWV  TOQOCTOLOVUÉVOV 
TOPLOTOV ÉXELV TIVAS TV PÚOLV TAÚTNV, 


elval 


[222] AAA” Óuoc OVOE TOIV TOLOÚTOV OVDEÍC EOTLV 
OÚTOS AKQATNCS ÓOTIC AV OÉÉALTO KAL TOUG 
MAabBntAc ELVAL TOLOÚTOUC: TWV HEV YAQ NÓOVOV 
TOV ÓLA TV AKQACÍAV gkelvolc OUUPALVovOowvV 
OUK AV ÓÚVALTO METACXELV, TS OE ÓÓgENS TOS ÓLA 
TV TOVNOÍAV yryVOMÉVNCS AUTOS AV TO TAELOTOV 
MÉQOS ATTOAMÚOELEV. 

érterta tivas Av al OLA pOEeÍlVaLev, Kal TOUE TDS 
dvakequévous Aáfbolev Av pabntác; ACLOV yAQ 
kal TAUTAa OLE ABEL. 


[223] rróteoov toUE NON kakoñDelic ÓvTaC kal 
TOVNOOÚG; KAL TÍC AV, A TAQA TS AÚTOV PÚCEWwS 
TADTA TAQ  ¿téQOV puavOáverv 
eTttxeLONDeLev; AMA TOUS ÉTTLELKELS KAL XONOTOV 
eérutndevmártov ¿mi0uvuodvrac; AMA” OVO” Atv elc 
TV  TOLOÚTOJV TOICS Kakóv TL Aéyovoatv 1 
TOÁTTOVOL OLAAEXON VAL TOAMÑOELEV. 


ETÍOTATAL, 


[224] nóéwc O” Av kaketvo rTUBOLUNV TADA TV 
XAMETTOS EXÓVTOV TIOOS MUAS, TÍVA TOTE YVOUNV 
EXOVOL TEOL TV Ek EceAlas «at tod llóvtOV «al 
twv AAAwV TÓTOV OeVOO TAgÓVTO, [we Nac] 


de sus discípulos resulten hombres honrados, 
sensatos y con buena reputación entre sus 
ciudadanos. Pues tales discípulos hacen que 
muchos deseen participar de la educación, 
mientras que los malos alumnos apartan de ella a 
los que antes pensaban seguirla. Por eso, ¿quién 
cuando las 


ignoraría lo que es 


circunstancias son tan diferentes? 


mejor, 


221 A esto quizá alguno se atrevería a responder 
que muchos hombres por falta de autodominio 
no son fieles a la lógica sino que se despreocupan 
de lo que conviene para dedicarse a los placeres. 
Yo reconozco que hay muchos y también algunos 
pretendidos sofistas que tienen esta manera de 
ser. 


222 Pero, con todo, ninguno de ellos es tan débil 
como para aceptar que sus discípulos fueran así”. 
Pues no podría participar de los placeres 
producidos por la obediencia de aquéllos, pero le 
tocaría la mayor parte de esa fama procurada por 
la maldad. 

Además ¿a quiénes corromperían y cuál sería la 
disposición natural de los discípulos que 
recibieran? Hay que explicar también esto. 


223 ¿Acaso se trataría de individuos ya viciosos y 
malvados? Y, ¿quién intentaría aprender de otro 
lo que ya sabe por su propia manera de ser? ¿Se 
trataría entonces de individuos discretos y 
deseosos de buenas costumbres? Entonces ni uno 
de los que son así se atrevería a conversar con 
quienes dicen o hacen algo malo”. 


224 También me gustaría preguntar a quienes 
nos aborrecen qué es lo que opinan sobre los que 
navegan desde Sicilia, el Ponto y otros lugares 
(hacia nosotros) para educarse. ¿Creen, acaso, 


77 Desde aquí hasta el final del parágrafo 224 hay muchas divergencias en los MSS. Algunos (KEIL, MUENSCHER, HAVET, 
DRERUP) han hablado de una interpolación. ORELLI, al que sigue MATHIEU, cree que el propio Isócrates modificó su 


primitiva redacción. 


78 A la educación hay que juzgarla por sus representantes buenos y valiosos; ¿es posible asociar al concepto de la verdadera 


cultura el abuso o la ineficacia, como pensaba Platón? Isócrates enfoca el concepto de la cultura en un sentido más bien 


instrumental (J AEGER, Paideíia..., pág. 938). 


ÍVA  TUALODEVÓWOL.  TIÓTEOQOV (AUVTOUS OLOVTAL 
oOTaviCovtac gkel TOVNOwV AVOQOTOwV ¿VBdde 
rroLelo0aL TV TrODElav; AAÁA TAVTAXOU TOMAN 
apU0ovíav ev0oL TIC AV TOHV CUVUTOVNOEVEODAL 
kal CuUvVecapacoráverv Bovdouévov. 

AMM ya ou dÍkalov ÓLA TOUS AKQATELS KAL 
TrOvnoovc dafáddecdaL kal tovc kadoc Tñ 
pi. locopía xOWwMÉVOUC: OVÓE YAQ El TIVEC TV 
TOÁLTOV  COUKOPÁVTAL KAKOTIOA Y MOVES 
TUYXÁVOVOIV  ÓVTEC. (WOTEQ Ó KATÑYOQO0C, 
TOOOÑKEL KCAL TOUE AAAO US ÁTTAVTAS ox ELV elval 
AMA Ol xWOlcS TTEOL ÉKÁACTOU 
dLayryvwoketv. Toútov 0' Évexa kal TOUS AÓyouc 
ÚMIV TOOAVÉYVOV KAL TOUS TANOLACAVTAS MOL 
ó9mA80v, «don Awoa PBovAduevos Ócov DLÉCTAMLEV 
AMMAwv. EVOÑNOETE yAQ OVDEV TOIV AÚTOV TUAG 
oUT  emitnóevovtac oute Aéyovtac OUT 
AackoUdvtac ovO' Úrioxvovuévouvcs: AAA ovd2 
TOUS TANOLACOVTAC TOIV AUVTOV EKATÉQOLC Éveka 
ouvvóvtac: AAA tovS ev AÑaCoveíac, tTOUC Ol 
raldeíac petaoxerv fPouvAdouévouc. Iloocs 0 
TOÚTOLC TOUS pév Ólkaloc Av 
mondévtac [¿v] árrácare tac EdAn vio: óleo tv 
EVOXAOUVTAS Cn tOVVTAS OÚOTIVAC 
¿EATATÑCOVOL, ¿rl Oe TOUS AANBECTÉLOUC kal 
OTOVOALOTÉQOUC ES ATTÁVTOV TV TÓTOV [TOOS] 
aúrtovs mAéovtac. leo wv Av ndédS AvOLUÁAXOV 
ruBoÍunv, TÍVA MOTE YVOUNV Elxe TEQL TV Ex 
XixeAMac kat tTOU IlóvtOV kai TwvV AAAwV TÓTO0V 
dev00 TAgÓVTOV Wo NuAc va Taldev8Wwotv. 
Tlótegov «ALTOUC OletaL OTmaviCovtas 
TOVnowv AvBQwTriwvV ¿vOdáde TOLEIODAL TMV 
rropeíav; AMA ravtaxod rrodAnv aqpUovíav 
eÚQOL TS AV TWJ9IV COuUuToOVnoeveoda. kal 
ovvegapaotáver Bovdouévov. 


wat 


TOLOÚTOUC, 


ÍÓ0IT” (Av 


«ot 


Excel 


[225] AAA” íva kakorrodyuoves Kal CUKOPÁVTAL 
yévovtal, TOMA xo0nuata tedécaviec; AMA 
TOWTOV EV OLTAÚTNV ÉXOVTEC TV YVOUNV TOAV 
Av hdov Ta TOV AMOwvV AáfoLev Y Dotev ETÉNOLC 
ÓTLODV TAJV OPpetéQUV ALTOV: ÉTL O Tívec Av 
ÚTrTeo Tovnolac AQyÚQLOV AVAÁWwOALEV, ¿COv 
autos undeév daravndelorv elval TOLOÚTOLC, 
órrótav [PovAnOwotr; ov yao aber AJA 
ETT ELONCAL MÓVOV El TOLS TOLOÚTOLS TV ÉQYWV. 


que hacen el viaje porque carecen allí de hombres 
malvados? Sin embargo, por todas partes uno 
encontraría abundancia de individuos que 
desean asociarse a maldades y crímenes. 


[Pero” no es justo calumniar a quienes se sirven 
bien de la filosofía porque haya gente débil de 
carácter o malvada. Pues, aunque algunos 
ciudadanos sicofantas e intrigantes son como mi 
acusador, no conviene pensar que todos los 
demás son así, sino que es preciso juzgar a cada 
uno por separado. Por eso mismo os leí antes mis 
discursos y os conté quiénes habían tenido 
<de 
aclararos>% cuánto nos alejamos unos de otros. 


relación conmigo, con la intención 
Descubriréis que no hay nada parecido ni en 
nuestras costumbres, ni en lo que decimos, 
practicamos Oo prometemos. Ni siquiera quienes 
tienen trato con cada uno de nosotros busca lo 
Unos quieren participar de la 


fanfarronería, otros de la educación. Aparte de 


mismo. 


esto, veríais que los primeros son justamente 
odiados [en] todas las ciudades griegas porque 
molestan y buscan a cualquiera que puedan 
perjudicar, pero de todas partes navegan para 
encontrar a los más sinceros y honrados. Sobre 
esto me gustaría preguntar a Lisímaco, a ver qué 
opina sobre quienes navegan hacia nosotros 
desde Sicilia, el Ponto y otros lugares para recibir 
educación. ¿Cree, acaso, que hacen este viaje 
hacia aquí porque allí les faltan hombres 
malvados? Sin embargo, por todas partes podría 
encontrarse abundancia de individuos que 
desean asociarse a maldades y crímenes]. 


225 ¿Van a pagar mucho dinero para hacerse 
intrigantes y sicofantas? En primer lugar, quienes 
piensan así, con mucho más gusto se apoderarían 
de lo ajeno antes que dar cualquier cosa de su 
propiedad. ¿Habría que 
gastarían dinero para ser malvados cuando 


incluso algunos 
pueden serlo en el momento en que quieran sin 
gasto? Pues estas acciones no tienen que 
aprenderse, sino sólo intentarse. 


72 El texto entre corchetes es el que nos ha transmitido el Laurentianus LXXXVIL 


$0 Añadido por ORELLI. 


[226] aAMA ONAOV ÓtL Kat TMAÉOVOL KAL XONMATA 
OLDÓAOL KAL TUAVTA TOLOVOL VOMÍCOVTEC AUVTOÍ Te 
peAtíovus  yewvñozodal kal  touCS  ¿vOd02 
TUALODEÚOVTAS TIOAV (POOVIMWTÉNOUVE Eelval TOV 
TAQA OPÍOLV ADTOLC: Ep" Olc AELOV ÑV ÁTTAVTAC 
tovc TOM TAC pMlotiMEiOdAL Kal rreol TTrOAAOD 
rroLelog0aL TOUS altÍíoUS TR TÓAEL THC ÓÓEnNS 
TAÚTNC yevouévouc. 


[227] AMAA yAQ OÓTO TiVECS AYVWMÓVOS ÉXOVOLV 
OT.  ElOÓTEC  KAL TOUS  ÉÉévVOUC  TOUC 
APLUKVOVMÉVOUS KAL TOUS  TIQOEOTWTACS TNG 
raldelac ovdev kaxov énumodevovtac, GAMA 
ATOAYMOVEOTÁTOUC EV ÓVTAC TOV EV Th TMÓMNEL 
kad TAELOTNV NOUVKALAV AYOVTAS, TOOTÉXOVTAS DE 
TÓV VODV OPÍlOtV ADTOLE Kal TAS OUVOVOÍAS MET 
AMMANV TOLOVMÉVOVC, 


[228] ¿tu de ta kab' nuéoav evtedéCTATA Kal 
Covtas, AÓywv 
¿TIOVUODVTAC OU TOS.  LÓLOLC 
ovufpoldatois Aeyouévowv ovOE TAIV AUTOÚVTOV 
TIVAC, AMA TV TAQA TACIV  AVOQUNTOLS 
eVOOKLMOÚVTOV, ÓMGwc TOAUwOL PAacpnuelv 
TreQL AÚTOV Kal Aéyelv (05 TAÚTNV TOLOUVTAL TI] V 
medétnv, lv” év TOLC AYWOL TAQA TO DÍKALOV 
TAEOVEKTOWOL. 


KOOULOTATA Kal TV 


TÓV  éTti 


[229] katí tot TtíveS Av A0dicÍav xkal konliov 
ACKODVTECS OWPOOVÉCTEOOV TWV AMwvV Cnv 
¿0eMñoatev; tivas DE TOTOO” EMPÁKacIV ol 
Méyovtec  AvapañAouévouvs 
OnoavorCouévouvs tac rovnoíac, AAA” OoUK evBUS 
TI] PÚTEL TI] TAQOÚOT] XOWUÉVOVS; 


TAUTA ot 


[230] xwotc € TOÚTOV, ElTTEO Ñ TeOL TOUC AÓyouc 
deivótnc Totel tolc AAMOTOÍOLC EmifoUAEvELv, 
TOOONKEV ÁTIAVTACS TOUS OUVapMévouc elrtelv 
TOAUTOAYMOVACS KAL CUKOPÁVTAS ElVAL TO YAQ 
ALÍTLOV EV ÁTTACL TAUTO TÉPUKEV EVEOyÁACEg0DAL. 


[231] vov 9” evohoete kal TOV EV TY TUAQÓVTL 
TOÁALTEVOMÉVOV KAL TV VEWOTL TETEAEUTNKÓTOV 


tovcS nTAzglotrmv  émpuéleav twv  Aóywv 


226 Está claro que navegan, dan dinero y hacen 
todo, por pensar que los educadores de aquí son 
más inteligentes que los suyos propios. Sería 
justo que todos los ciudadanos honraran y 
estimaran muchísimo a quienes fueron los 
causantes de esta fama para la ciudad*!. 


227 Pero algunos son tan ignorantes que, aún 
sabiendo que los extranjeros que vienen y los 
responsables de la educación no hacen daño 
alguno, sino que son los más retraídos de la 
política de entre los habitantes de la ciudad y 
quienes se mantienen con más tranquilidad, que 
sólo se ocupan de sí mismos y sólo se reúnen 
unos con otros; 


228 que, además, viven cada día con mucha 
frugalidad y modestia y ansían no los discursos 
que se pronuncian en contratos particulares ni 
que perjudican a algunos, sino los que procuran 
buena fama entre todos los hombres, a pesar de 
ello, se atreven a difamarlos y a decir que hacen 
este ejercicio para triunfar en los procesos en 
contra de la justicia. 


229 ¿Quiénes querrían vivir con más prudencia 
que los demás, si se ejercitasen en la injusticia y 
en la maldad?, los que hablan así ¿a quiénes han 
visto alguna vez aplazar y acumular sus 
maldades en vez de usar en seguida el carácter 
que tienen? 


230 Aparte de esto, si la habilidad en la oratoria 
hace desear los bienes ajenos, convendría que 
todos los que son capaces de hablar fuesen 
intrigantes y sicofantas. Pues una causa idéntica 
tiene que producir en todos los mismos efectos. 


231 Pero ahora descubriréis que de quienes se 
dedican a la política en la actualidad y de los que 
han muerto recientemente, han sido los mejores 


81 Para MATHIEU, Isócrates..., UL pág. 159, n. 1, este párrafo está inspirado por TUC., 11 41: cf. también Panegírico 50. 


rrovovuévoue PBeAtictouvc ÓvTAS TV ¿TL TO PRA 
TUAQLÓVTOV, ETL OE TOV TAalWdV TOUS AQÍCTOVS 
OÑTOQAG meyiornv d0gav  Aaffóvtac 
mAglotav  AYabuwv  altíouc  Thn  TÓNel 
yeyevnuévouvc, apgapuévouve aTrTo ZÓAOwVOC. 


ot 


[232] ¿xketvós te YAQ TO0O0CTÁTNCS TOD ONUOV 
KATAOTAS OÚTOC EVOUOBÉTNOE KAL TA TOA YUATA 
OLÉTACE KAL TV TIÓMV KATEOKEÚADEV, MOT ÉTL 
kal vov ayaraoda Tmv dLoÍknowv TV ÚT 
OUVTAXBELOAV: META  D8€ 
Kleio0évnc éxmmeowv ¿k TAS TÓAEwS ÚTTO TV 


ékelvOoU TAUTA 
TUVÁVVOV, Aóyw TtelOAc TOUS AupIKTÚOVAC 
ÓXVELOAL TV TOD BEOU XONMÁTOV AUTO, TÓV Te 
ÓNMOV KATÑyaye «al TOUS TUOÁAVVOUC ¿SéPade 
kal TV OÓnuokoatiav ¿kelvnv katécTNoOE, TV 
altíav tolc “EAMAnoL tÓvV peylotav ayadwv 
yevouévnv: 


[233] ¿rai de toútw OeuLotokANS Myeuwv év TD 
rodéuw TW Tego yevóuevoc, cvufovAzvOas 
Tol TOOYÓVOLE NU0V ExkArrtelv TMV TTÓAv, CO Tíc 
Av 0lóc T ¿yéveto meldal Un TOAd TOY AóYyWw 
OLEVEYKOV;)  Elg TOUT” AUTOV TA TOXYMATA 
TOOÑNyayev dot OAMiyac NuéVacs AVÁACTATOL 
yevÓóMevol TTOAUV  X0ÓVOV  DEOTIÓTAL  TOIV 
"EMM vwv katéCTNOAV: 


[234] TO 02 TeAevtalov IleorkAnc kat On ua ywyos 
Wv Ayadocs kal ÓONTWO AQLOTOS OÚTOS EKÓCUNTE 
TT V TÓAUV katl TOLS LeQolc «al TOS AVABÑUACL AL 
TOS AAAOIS ÁTTACIV, WOT. ÉTL KAL VOUV TOUC 
elOapirvovMévouc elc AUT V vouriCerv un móvov 
Gaoxer acta eival tov EdAÑNvVov a2MMa al TV 
AMO0V ATÁVTODV, KAL TIQOC TOÚTOLE Elc TMV 
AxoórToAiv ovKk ¿AÁTTO pU0ÍwvV TAlávtwV 
AVÍVEYKE. 


al subir a la tribuna los que ponían en sus 
discursos el mayor cuidado. Incluso entre los 
antiguos, los mejores oradores y los más famosos 
fueron la causa de bienes importantísimos para 
la ciudad, empezando por Solón*. 


232 Aquél, después de establecerse como jefe del 
partido popular, tan bien legisló, organizó los 
asuntos y dispuso la ciudad, que aun ahora se 
aprecia el gobierno por él establecido. 


Después, Clístenes, arrojado de la ciudad por los 


tiranos, convenció con su palabra a los 
Anfictiones para que pagasen al dios su dinero*, 
y guió al pueblo, expulsó a los tiranos y estableció 
aquella democracia que fue causa de enormes 


bienes para los griegos. 


233 Tras éste, Temístocles fue general en la 
guerra pérsica, aconsejó a nuestros antepasados 
abandonar la ciudad** —¿cómo podría haberles 
convencido de no ser un orador muy 
aventajado?—, y llevó sus asuntos a tal punto que 
tras pocos días de estar desterrados se hicieron 


señores de los griegos por mucho tiempo . 


234 Finalmente, Pericles*%, que era un buen 
partidario del pueblo y un estupendo orador 
ciudad 


monumentos y todo lo demás, que todavía ahora 


adornó tanto la con templos, 
quienes llegan a ella piensan que no sólo merece 
gobernar a los griegos, sino a todos los demás 
pueblos. Aparte de estas obras, subió a la 


Acrópolis no menos de diez mil talentos. 


82 Isócrates cita a Solón, Clístenes, y también a Temístocles y Pendes; para él, estos hombres son los que admiraban los 
atenienses antes y después de Platón; eran la suprema pauta de la areté. Al defender a Temístocles y Pericles, atacados en 
el Gorgias y Menón platónicos, es indudable que Isócrates se identificaba con los atacados. (JAEGER, Patideia..., págs. 938 y 
943, n. 126). CLOCHÉ, Isócrates..., pág. 89, destaca que, al elogiar aquí a Solón como el que estableció la democracia, olvida 
Isócrates que en el parágrafo 232 dirá que «se hizo jefe del partido popular», esto es, con la democracia ya establecida por 


Clístenes. 


83 Clístenes, de la familia de los Alcmeónidas, participó, en la segunda mitad del siglo Vl a. C., en la reconstrucción del 
templo de Delfos; se ha supuesto que el dinero depositado en el templo habría sufragado los gastos contra los tiranos de 


Atenas. 
84 Cf. Panegírico 96 y Arquidamo 43. 
85 Cf. Sobre la paz 126. 


[235] kal TOUTOV TOWV AVÓQUV TOV TNÁLKAUTA 
diarmoacapévov ovoels AÓywv nuéAnoev, AMAMA 
TOCOÚTO MA MOV TV AÁAwV TMOOCÉCXOV ATOLC 
TOV VODV, VOTE LÓAWV EV TOV ENTA COPLOTOV 
ekANOn, kal TAÓTNV ÉO0XE TV ETOVUUÍAV, TV 
vov atyuaClouévnv kal kovvouévnvV Tao” Úutv, 
TleoixAns 02  Óvoiv  ¿yéveto  ua8bntíc, 
Avacayóoov te TOD KAaCoueviov kal Aápwvoc, 
TOV KAT' ÉKElVOV TÓV XOÓVOV POOVIUWTÁTOV 
DOÉAVTOS El VAL TOV TOÁALTOV. 


[236] ot” ¿xk tiívwv Av ti ÚMIV CaApécteVov 
émidelgsiev (we OUX al duvápuels al Twov Aóywv 
KAKOTIOAYMOVAS TOUS AVBQUWTOVE TUOLOVOLV; 
AMA” ol toLAÚÓTNDV púa Éxovtec, Olav TEQ Ó 
KATNyOQOC, TTOVNOOLS OjUaL «al tolS Aóyors kal 
TOLC TOA YMAOL XOWMEVOL OLATEAOUOLV. 


[237] éxw de dela cal tórtovUs év oic ¿Esotiv 
idetv tolc BovAQuÉVOLS TOUS TOAUVTOAYMOVAS KAL 
TOUS TAC ALTÍALS EVÓXOUS ÓVTACS AC OUTOL TOLS 
OOPLOTALS ETUPÉQOVOLV. év ya tale Caviar tale 
ÚTTO TOV AQXÓVTOV ¿xtid0euévale Avaykalóv 
¿OTIV, év pév tas ÚTO twV BeouoBdetwv 
AMpotéoouS évelval, TOÚC Te TMV TÓAMV 
AOIKODVVTACS KAL TOUS OUKOPAVTOUVVTAC, EV O€ 
Talc TV ÉVOEKA TOÚC TE KAKOVQYOUVTAC KAL 
TOUS TOÚTOIS ÉQEOTOTAC, 
TETTAQÓKOVTA TOÚC T' EV TOLC LÓLOLE TOAYUACIV 
ADLIKODVTAS KAL TOUS UN ÓLcatLOS EyKAAOUVTAC: 


¿v 02 Tails TV 


[238] ¿v ais todTOV EV Kal TOUS TOÚTOV pÍAoUc 
eÚQoLT Av ¿v TrrodMadlc ¿yyeyoauuévoue, ¿ue ds 
Kal TOUG TEQL TV AUVTNV EUOL OLATOLÍINV ÓVTAS 
OVO ¿v ULA TOUTOV EVÓVTAS, AMM” OÚTO TA TUEOL 
ÑMAC AUTOUS DLOLKCOVVTAC WOTE Undev deloDal 
TOV AYOVWV TOV TAQ' ÚMLV. 


[239] kaí tol TOUS UNT” év Talc TOAYyuatelance 
TAÚTALE ÓVTACS UNT” AKOAÁAOTOS COVTACS UNTE 
rre0ol AMnv  roacw  unóeulav  aloxoav 
yeyevnuévous TtwcS OUK ETTALVELODAL TIOOOÑKEL 
madAov TN koíveo Bar; ONAOV yAQ ÓTL TOLADVTA TOUS 


86 Cf. PLAT., Alcibíades 118 C, PLUTARCO, Pericles 4, 6. 


235 Ninguno de estos hombres que tantas 
hazañas llevaron a cabo desatendió los discursos 
sino que pusieron en ellos más atención que los 
demás. Por eso Solón fue llamado uno de los siete 
sofistas y tuvo este sobrenombre que ahora es 
deshonrado y criticado entre vosotros, Pericles 
fue discípulo de dos sofistas, Anaxágoras de 
Clazómene y Damón, que en aquél tiempo era 
considerado el más prudente de los ciudadanos. 


236 ¿Cómo podría demostraros alguien con más 
suficiencia que la habilidad oratoria no hace 
intrigantes a los hombres? Pero los que poseen el 
mismo carácter que el acusador, pasan su vida, 
según creo, 
malvadas. 


usando palabras y acciones 


237 Tengo que señalar en qué lugares los que lo 
deseen pueden ver a los intrigantes y a los que 
son reos de las culpas que estos cargan a los 
sofistas. Están por fuerza en las tablas expuestas 
por los magistrados: en las de los tesmotetas 
están ambos, quienes injurian a la ciudad y los 
sicofantas, en las de los Once, los malhechores y 
sus jefes, en las de los Cuarenta, los que 
delinquen en asuntos privados y los que acusan 
judicialmente con injusticia. 


238 En ellas veréis que figuran escritos mi 
acusador y sus amigos, mientras que yo y los que 
se dedican a mi misma ocupación no aparecemos 
en ninguna, pues nos hemos organizado de tal 
manera que no hemos precisado de los procesos 
que existen entre vosotros. 


239 Y quienes no se dedican a esas actividades, ni 
viven en el libertinaje, ni han cometido ninguna 
otra acción vergonzosa, ¿cómo no habrá que 
alabarlos mejor que juzgarlos? Porque es 
evidente que enseñamos a nuestros discípulos las 
mismas costumbres que practicamos. 


OUVÓVTACS  TOALdDEÚOUEV, OÍ  TTEQ  AÚUTOL 


TUYXÁAVOUEV ETUTNOEUOVTEC. 


[240] éti toívuvv yvwozob0e Capécoteoov ék TwV 
onf8ñozeoda puedóvI0V WS  TÓQOw 
dLApOelQelV TOVE VEWTÉVOUE ¿OJuÉév. el yo TL 
TOLOUTOV ÉTtOLODMEV, OUK Av Avoluaxos Tv Ó 
AvrroÚmevos Úrteo aútOV VO” 4A»AOS OÚdELC TOV 
TOLOÚTOV, AAMAA TOUS TATÉQACS AV ÉWOATE TOV 
OUVÓVTOV Nutv Kal TOUS otkelouvc 
AYAVAKTODVVTAS Kal yo0apouévous kal Olknv 
Cntovvtac TAQ' yuwv Aaufáven. 


TOU 


[241] vdv 0” ¿ketvol Mév CUVLOTAOL TOUC TALOAS 
TOUS AÚTOV, KAL XONMATA DIÓÓACL, KAL XAÍQOVOLV 
ÓTTÓTAV ÓQWOLV AÚTOUG E0' uv Nuepevovrac, 
ol dE cUKopávtal DLAPÁAAAOUOL KAL TOAXYUATA 
TOAQÉXOVOLY Tulv, Mv tívec Av ñótov ldoLev 
roñAodvS TtwvV TOATOV OLApO0EeLO0OMÉVOLVS Kal 
TOVNQOUS YLyVOMÉVOUVS; [TADL YAQ PAS AVTOUVC 
év MEV TOLE TOLOÚTOLS DdUVAOTEVOVTAS, ÚTTO De TOV 
kalov  kayabdwv 
arroMAvévovc, óorrótav ANPOOLV. 


Kal  VOUV  EXÓVTDV 


[242] 400” odtoL EV OWPOOVOVOLVY AVALQELV 
Cn toObVTEC ÁATTÁCDAC TAC TOLAÚTAC OLATOLÍAS, EV 
ac ÑyODvtaL Ppedrtíouvs yevouévouc 
xaderwtégous ¿ceodan tale AUTOV TOVNOÍOALE 
kal CUKOPAVTÍALC, ÚUAS DE TIQOOÑKEL TAVAVTÍA 
TOÚTOLS TOÁTTELV, Kal tabrta vouíiCerv elval 
kAáAAMOTa tOvV éritndevmartav olc Av TOÚTOUC 
ÓQATE UAÑLOTA TTOAEMOUVTAC. 

[243] Gtormov dé T TUYXAVO TETmOVONC: 
elofOetal ya, el kaí tivec Mav evuetáfolov 
elval ue pnoovotv. OAlyw pév yaQ TOÓTECOV 
¿Ae yov Wwe roMmmot tOV Kadov ka yabuwv avógwnv 
debevouévol This pMAooopÍac TOAXÚTEOOV TIOS 
aut v Exovot: vov d' oúTOwS ¿vaoyels ÚrtelAnpa 
TtoUS AÓyouc elval TOUS elonuévouvs Kal TacL 
AVEQOÚC, WOT. OVDELS Ayvoelv pol Óokel TMV 
OUÚVAULLV AÚUTNS, OVDE KATA YLYVOOKELV NUDV 06 
diap0eloouev TOUS MABnNTACS, OVOE TeTOVOÉVAL 
TOLOUTOV OVOEV OlOV AÚUTOUC OAtyw TIOÓTEQOV 
TLOUNV: 

[244] aMA” el del TAANBéc elrtelV KAL TÓ VUV ¿v Th 
OLAVOLA MOL TUAQEOTNKÓCS, NYOVUAL TÁVTAS TOUG 


240 Por lo que os voy a decir comprenderéis aún 
mejor qué lejos estamos de corromper a los 
jóvenes. Si hiciéramos algo así, no sería Lisímaco 
el que se enfadara ni ninguno de sus semejantes, 
sino que veríais a los padres de nuestros 
discípulos y a 
acusarnos y buscar tomar venganza de nosotros. 


sus familiares indignarse, 


241 Pero ahora aquéllos nos traen a sus hijos y 
nos pagan dinero, y se alegran cuando ven que 
pasan los días con nosotros. Los sicofantas, en 
cambio, nos censuran y nos crean dificultades. 
¿Quiénes verían con más gusto que muchos 
ciudadanos fueran corrompidos y se hiciesen 
malvados? Pues saben que ellos mismos tienen 
poder sobre los que son así, mientras que los 
hombres honrados e inteligentes los aniquilan 
cuando los alcanzan. 


242 Por eso, éstos piensan bien cuando buscan 
destruir todas estas actividades en las que creen 
que los ciudadanos se harán mejor, más duros 
con sus maldades y falsas acusaciones. A 
vosotros os conviene obrar de manera contraria y 
pensar que es la más hermosa de las ocupaciones 
aquella que veáis que éstos combaten con más 
ardor. 


243 Me ocurre algo extraño. Y os lo diré aunque 
algunos digan que soy muy inconstante. Hace un 
poco decía que muchos hombres honrados, 
engañados con la filosofía, eran muy duros con 
ella. Pero ahora he creído que los argumentos 
pronunciados son tan claros y evidentes a todos 
que, según me parece, nadie desconoce el poder 
de la filosofía ni nos acusa de corromper a los 
discípulos, ni tiene el sentimiento de nada de lo 
que hace un momento yo censuraba. 


244 Pero si hay que decir la verdad y lo que ahora 
tengo en el pensamiento, creo que todos cuantos 


pulotíuos por Olakepuévous ¿TiBuun tios 
ÉXOVTAC TOU POOVELV ed kal Aéyetv AUTOUC ev 
Auedelv TOÚTOV, TOUS EV ÓLA OABVMÍAV, TOUS DE 
KATAMEMPOMÉVOUVS TV PÚCLV TN V AÚTOV, TOUG DE 
d GáAAac tivas ToOPáCeliS (rmaurinBeic o” elol 
Do 


[245] Tro0o0cS 02 rtovc TtOoñnNv  é¿miuéldeav 
TOLOVMÉVOUS kal TUXELV PBovAdouévouvc Wwv elc 
eéru0vilav AVTOLKADEOTACL ÓVOKÓAOS ÉxeLv kal 
EmAoturtelv kal Tác duUxAc TEeTAQAYuévOS 
dvaketodaL «al rermovOéval TAQATÁÑOLA TOLC 
¿QWOL: TÍVA YAQ AV TLS AÚUTOLS ETMEVEYKELV ALTÍAV 
ÉXOL TOETWOEOTÉNAV TAÚTNC; 


[246] oítives paxaidovor pev kal CnAodot TOUS 
kaos xonoBal tw Aóyw OvUVauévOUCc, ETMLTUIUDOL 
€ TWV VEWTÉQUV TOLC TUXELV TAÚTNC TC TLUNS 
Povdouévons. 

kal tolc ev Beolc OVOelc ¿OTLV ÓOTIC OUK Av 
EÚEALTO MÁAMLOTA EV AVTOC OÚVACOAL AéyeLv, el 
d¿ uN), TOUG TALOAS KAL TOUS OLKEÍOUS TOUS AÚTOD: 


[247] tovc 02 TróvWw kal «pWlocopía TOUTO 
kate0yáacacoDal melowuévovc, Ó taa twvV Bewv 
autol PBovdovtal Aaffetv, ovdév «pact TV 
DEÓVTOV  TOÁTTEV, MAMA” mév  w6 
¿ENTTATNUÉVOV Kal TEPEVAKLOUÉVOV 
TOOCTOLOVVTAL KATAYEAAV AUTOV, ÓTTOTAV De 
TÚXWwOL Hetafardóviec (We TUEQLl TÁEOVEKTELV 
Ovvapévov TOUS AÓYOUS TOLOVVTAL. 


EVÍOTE 


[248] kal cvufodvAolc pMév, Ótav kivouvóc TLC 
Katadáfgn TV TÓAMv, TOLC ÁAQLOTA TUEQL TV 
TOAYuátwV AÉYOVOL TOÚTOLE XOWVTAL Kal 
TOÁTTOVOLV Ó TL AV OL TOLOUTOL TAQALVÉCWOL: 
TEQL 0 TOUS ÉQyov  TtoLO0UMévouvES ÓTtWwSc 
XONOÍMOVS AÚTOUS EV TOLS KALQOLC TOLC TOLOÚTOLE 
TI TÓNEL TAQACXÓCOVOL PAacpnuetv olovtal 
xonval. kal Onfalíoic pév kal toic AAAOLC 
éxBoolc Th v Aapabíav OveLdiCoVOL, TOUS Ó éx 
TUAVTOS TOÓTTOV ENTOUVTAS TMV VÓCOV TAÚTNV 
OLA puUYyElV AOLÓOQOUVTES OLATEAOUOLV. 


[249] 09 ov uóvov tapaxns onuetóv gotiv, ada 
kal TS TE0L TOUS Beovc OA ywolac: TV EV Yao 
TTle.0w ulav tov Bewv VOMÍCOVOLW ElVAaL, Kal TV 


me envidian, desean una buena inteligencia y 
oratoria, pero se despreocupan de ello, unos por 
pereza, otros porque desprecian su propia 
naturaleza, otros por motivos diferentes, que son 
multitud. 


245 Y ante quienes ponen mucha dedicación y 
quieren alcanzar lo que ellos mismos desean, se 
enfadan, los envidian, agitan sus espíritus y les 
ocurre lo mismo que a los enamorados. Porque 
¿qué otra inculpación convendría más echarles 
en cara que ésta? 


246 Ellos celebran y envidian a quienes pueden 
usar bien la palabra, pero censuran a los jóvenes 
que quieren alcanzar este honor. 


No hay nadie que no suplique mucho a los dioses 
el dominio de la palabra para sí mismo, y si no, 
para sus hijos y parientes. 


247 Pero a quienes intentan conseguir con el 
trabajo y la filosofía lo que ellos quieren pedir a 
los dioses, les acusan de no hacer nada 
conveniente, algunas veces pretenden reírse de 
ellos como de gente burlada y engañada, pero, 
cuando llega la ocasión, cambian su actitud al 
decir que son capaces de pronunciar discursos 


para aprovecharse. 


248 Cuando algún peligro sobrevino a la ciudad 
utilizan como consejeros a quienes hablan mejor 
sobre los asuntos y hacen lo que ellos les 
advierten. Pero piensan que hay que calumniar a 
los que se toman como tarea preparar a ésos para 
que ciudad 
circunstancias. Echan en cara a los tebanos y a 


sean útiles a la en estas 
otros enemigos su ignorancia, pero se pasan la 
vida injuriando a quienes buscan escapar de esa 


enfermedad del modo que sea. 


249 Y esto no sólo es señal de perturbación 
mental, sino también de desprecio hacia los 
dioses. Pues creen que la Persuasión es una diosa 


TÓAMV ÓQWOL KAD” ÉXKACTOV TOV EVLAVTOV BuoÍav 
AUT TOLOVMÉVNV, TOUC DE THC DUVÁueWwo Ñe 1 
Deoc éxel petacoxetv PBovdouévouvs ws kakod 
TO4yuatoc  ¿ribuuoUvrTacs  OLapUelvzodal 
PACIV. 


[250] O € tTávTwV DELVÓTATOV, ÓTL TOOKOÍVALEV 
Mev Av TMV YUXNV OTOVOALOTÉCAV elval TOD 
OWUATOC, OUT Ol YLyVWOKOVTECS ATODÉXOVTAL 
madAov TOUS yuuvaClouévovs TV 
LAO0TOPOÚVTOV. KAL TOL TC OUK AÑOYOV TOUG 
TOD pavlotécov rovovuévovs tv ¿miuédeav 
ertarvelv Ha dAov Y TOUS TOV OTTOVÓALOTÉNOU, Kal 
TADTA TÁVTOV €lóÓTJV OLA MEev  eveciav 


OWUATOS OVÓEV  TUJTIOTE TMV  TIÓAM  TÓV 
¿Moyiov éoywv dlaroacauévnv, OLA 02 
OÓVNOIV. (AVOQOS  EVOALUOVEOTÁATNV Kal 


meylotn v tv “EdAnviówv TrÓAE0wV yevouévnv; 


[251] rroAv D' Gáv tic Éxot mAglovUc TOÚTOJV 
EVAVTIWOELS OUVAYAYELV TV AKUACÓVTOV TE 
madAov T) “yw Kal TOD KALQOU TOV TUAQÓVTOG MN 
OOVTICÓVTOV: ÉTTEL KAL TÁDE TUEQL TOV AUTOV 
TOÚTOV ÉVEOTIV elrtelv. péoe yao el tivec TOMMA 
XON MATA TAQA TOIV TOOYÓVOV TAQAABÓVTES TI] 
ev rródel undev elev xONOLUOL TOUS O? TOAÍTAC 
ÚPolCoLev Kal TOÚC TE TALÓAC KAL TAC YUVAUKAG 
ALOXÚVOLEV, ÉCOTIV ÓOTIC AV TOUS ALTÍOUC TOV 
TAOÚTOV MéudacoOaL TOAUÑOELEV, AÁA” OUK Av 
AUVTOVUS. TOUS  ¿caupaotávovrtac  koMdáCev 
AELWOELE; 


[252] ti O” el tivec ÓóTAOUAxElV Mabóvtec TOO 
MEV TOUS TOAEMÍOVE UN XOWVTO TAC ÉTLOTN AL, 
ETMAVÁAOTACIV 02 Tromoavtec roAovc TwDvV 
TOALTOV OLapUelQaLlev, Y Kal TUKkTEVELV Kal 
raykoatiáler we olÓV T' AQLOTA TOLdEVUDÉVTEG 
TV EV AYO0VwWV AMEÑOLEV, TOUS O” ATTAVTOVTAC 
TÚTTTOLEV, TíC OUK AV  TOÚTWV TOUC puEvV 
DIDATKAAOUS  ETUALVÉCELE, TOUC De  KaAKóGc 
x0wuévouvc ois ¿uaDov ATTOKTEÍVELEV; 


[253] oúkoUdvV xon kal rreol tTOvV AÓYwv TV AUTNV 
éxetv OLA vola Ñv TE0 kal rreol TOV AÑAOwV, al 
MT] TTEQL TV ÓMOLOWV TAVAVTÍA YLyVWOKELV, Und 
TIQÓC TOLOVTO TOAYMUA OÓvOMEVOS palveodal 


y ven que la ciudad le hace un sacrificio cada año, 
pero sostienen que quienes quieren participar del 
poder que tiene la diosa, al desear una cosa 
malvada se corrompen. 


250 Y lo peor de todo es que, a pesar de reconocer 
que el alma es más preciosa que el cuerpo, aun 
sabiéndolo, aceptan mejor a los que hacen 
gimnasia que a los que filosofan. Entonces ¿cómo 
no va a ser absurdo aplaudir más a quienes se 
ocupan de lo más simple que a los que se dedican 
a lo más importante, y eso cuando todos saben 
que la ciudad nunca consiguió hazañas famosas 
por el vigor del cuerpo, y fue, en cambio, la más 
próspera y grande de las ciudades griegas gracias 
a la inteligencia de un hombre? 


251 Podría recoger muchas más contradicciones 
uno que fuera más joven que yo y que no tuviera 
que preocuparse por la circunstancia presente; 
porque sobre este mismo tema se podría añadir 
lo siguiente: si algunos después de recibir mucho 
dinero de sus antepasados no fueran útiles a la 
ciudad, sino que injuriasen a los ciudadanos y 
deshonrasen a los niños y mujeres ¿habría 
alguien que se atreviese a reprochar a los 
causantes de su riqueza, en vez de indignarse con 
los propios delincuentes? 


252 Si algunos, tras haber aprendido a combatir 
con armas, no utilizasen sus conocimientos 
contra los enemigos, y, en cambio, se sublevasen 
y matasen a muchos ciudadanos, o, si quienes 
fueron educados de la mejor manera posible en 
el pugilato y en el pancracio descuidasen los 
certámenes gimnásticos y golpeasen a quien se 
les pusiera por delante, ¿quién dejaría de 
aplaudir a sus maestros y de matar a los que usan 
mal lo que aprendieron? 


253 Por eso hay que tener con las palabras la 
misma manera de pensar que se tiene sobre otras 
cosas y no opinar lo contrario sobre asuntos 
idénticos ni mostrarse hostil con una cualidad 


ÓLAKELUÉVOUC, Ó TÁVTOV TOV EVÓVTOV EV Th TOV 
avB8gwTTwV púcel TAEÍOTOV AYadúv altIÓV EOTL. 
tolc ev yao G4áAMors oic ¿xomev, Ó reo NÓn kal 
TOÓTEQOV elrrov, ovoev twv AlMwv [www 
diapécopev, AAA TOAAONV Kal TO TÁXEL KAL TI 
Our] kadl toic AMM EUTTOOÍA LE KATADEÉTTEQOL 
TUYXÁVOUEV ÓVTEC: 

[254] ¿yyevouévov 9” Nutv tod Trel0erv AAMÑNAOUS 
kal OnAodv TO0c MUA AÚTOUE TEQL Mv Av 
BovAndWuev, ov Hóvov tod Bnolwówc [nv 
armAMáynuev, aña al ouveABdóvtec TióNelc 
wkicauev xkal vóuous ¿Bépeda kal téxvac 
eÚQ0UEv, Kal OxXE00V ÁTAVTaA TA ÓL NUODV 
meunxavnuéva  Aóyoc  nuiv  ¿otv  Ó 
OUYKATADKEVÁDAS. 


[255] oútocS ya Tte0l TOV Oalwv kal TV 
GA0ÍKWV Kal TtwWV kAaAJv Kal TOV ALOXOWV 
¿vouoBérnoev, 9v un diataxdéviov ovk dv oiol 
T— Nhev Olkelv et” AAAÑNAOV. TOÚTO KAL TOUS 
kakouc ¿cedéyxomev kal  touvc  «ayadouc 
¿ykouráCouev. ÓLA TOUÚTOU TOUS T'” AVOÑTOVC 
TUALOEÚOMEV KAL TOUS POOVÍMOVS DOXLMÁACOMEV: TO 
ya Aéyerv wc Del TOD pOovelv ed uéyiOTtOV 
onuetov rovovymeda, kal Aóyoc aAdnOncs kal 
vÓMtuos kal (kaos puxns ayabns kal TULOTNS 
elówAÓv ¿CTL. 


[256] eta TOÚTOU KAL TEOL TV AUPLOPBNTNOLUwV 
AYWwviCÓueEDa Kal Tteol TwWV AYvVo0VUMÉVOV 
OKOTTOVMEDA: TAS YAQ TUÍOTEOV, Aaic TOUC 
AGáMovc Aéyovtec Treld0MEv, TAL AVTALE TAÚTALE 
PBovAevóuevor xowueda, kal ÓntoQIkoUS ev 
kadoduev  TOUC ¿v TG  TAÑNODEL  AMéyelv 
óvvapuévouc, evfovAoUc De vouilouev oítiVEC Av 
AÚTOL TODOS AÚTOUS AQLOTA TEQL TV TOAYMÁTOV 
DLAAEXBWOLV. 


[257] ei 02 0e1 cUAANfPONV Tre0l THC OvVÁuecwo 
TAÚTNC  ElTtelv, OOvVÍwG 
TOATTOUÉVOV evdOÑNCOMEV AÑÓYOS yryvóMevOv, 
aÁMAa kal TOV ÉQ0YWV KAL TOV ÓLAVONMATOV 
ATÁVTOV Nyeumóva AÓyov ÓVTA, KAL UÁANLOTA 
XOWMÉVOUS AUTO TOUS TAELOTOV VOUV ÉXOVTAC. 


ovdEvV TÓV 


que es de todas las que existen en la naturaleza 
humana la causa de muchos bienes”. Con las 
demás cualidades que tenemos, como ya dije 
antes, en nada aventajamos a los animales, sino 
que incluso somos inferiores a la mayoría de ellos 
en rapidez, fuerza y otros recursos. 


254 Pero como existe en nosotros la posibilidad 
de convencemos mutuamente y de aclararnos 
aquello sobre lo que tomamos decisiones, no sólo 
nos libramos de la vida salvaje, sino que nos 
reunimos, habitamos ciudades, establecimos 
leyes, descubrimos las técnicas y de todo cuanto 
hemos inventado la palabra es la que ayudó a 


establecerlo. 


255 Ella determinó con leyes lo que es justo e 
injusto, lo bello y lo vergonzoso, y, de no haber 
sido separadas estas cualidades, no habríamos 
sido capaces de vivir en comunidad. Con la 
palabra 


encomiamos a los buenos, 


censuramos a los malvados y 
gracias a ella 
educamos a los ignorantes y examinamos a los 
inteligentes. Porque el hablar con propiedad es 
para nosotros la mayor prueba de una buena 
inteligencia, y una palabra sincera, legítima y 


justa es imagen de un alma buena y fiel. 


256 Con la palabra discutimos nuestros pleitos y 
examinamos lo que no conocemos. Las pruebas 
con las que convencemos a los demás al hablar 
son las mismas que utilizamos en nuestras 
reflexiones, y llamamos retóricos a quienes son 
capaces de hablar en público, y tenemos por 
buenos consejeros a los que razonaron consigo 
mismo los asuntos de la mejor manera. 


257 Si hay que hablar en general de su poder, 
descubriremos que en nada de lo que se hace con 
inteligencia deja de aparecer la palabra, sino que 
ella es guía de todas las acciones y pensamientos 
y que la usan muchísimo los más inteligentes. 


87 A partir de aquí comienza un encendido elogio de la palabra, similar al ya expresado en Nicocles 5-9. Para JAEGER, 


Paideia..., pág. 938, n. 105, es un himno en toda regía. 


Wv ovoev ¿vOvunDeic Avoluaxos katryogelv 
¿étÓóÓAMNOE  TwWwV  ETIOUMUOUVTIV TOLOÚTOU 
TOÁYyuatoc, Ó tocoÚúTwV TO TANBOS kal 
TnArkoÚTO0V TO uéyEBOc AYaBWwv altiÓV ¿OTLV. 


[258] katl tí det TOÚTOV BavuaCelrv, ÓTTOV KAL TOV 
TrEOL TAC ÉQLÓAS OTOLOACÓVTOV éÉvLOL TIVEC 
ÓmolwcS PAacpnuovol reol TtwYV AÓYWwv TV 
KOWVOÓV Kal TOV XONOÍU0V WOTEO OL PAVAÓTATOL 
TOV AVOQOTWV, OUK AYVOOUVTEC TV OÚVALULV 
AUTOV, TOUC 
X0wuévouvs wpedicarev, AMA” ¿ArtiCovtEC, Mv 
TOÚTOUC DLIAPÁÑAWOL TOUS AÚTOV EVtIUOTÉLOUS 
TOMOELV. 


OD” ÓTL TÁAXIOT AV OÚUTOL 


[259] reo Gv duvndeínv pév áv low 
DLAAEXONVAL TOAV TUKQOÓTEQOV T “kelvoL TtEQl 
Nuov, ovdéteoov d' oiga detv, 0UO” ÓpoLoc 
ytyveodal tOLC ÚTTO TOUV pBÓVOUV DiepdaQuévon, 
oUTe Wéyelv TOUS pUmóév pHév kakOv  TOUG 
OUVÓVTACS ¿oyaClouévouvc, httOV 0 ¿téQwv 
eveoyetelv OÓvvapévouc. ov unv ada eo ye 
uvnoBnooual reol aut, MÁÑiOTaA Mev Óti 
kaketvot Tel uv, érteiO” Órtoc Av Úpelc 
OaApécrteVOV eldÓtEC TMV OÚVALLV AUTOV OUTO 
diakéno0e TOOS EKACTOUS NUDV WOTTEO Dia LÓV 
EOTL, 


[260] rioocs de toútolc Íva Kal TOVTO TOMOw 
AVEQÓV, ÓTL TTEOL TOUS TOÁLTIKOUC AÓyouS Ele 
ÓvtEC, OUC ékelvol pac elval pAarexOñnuovac, 
TOAV TIQAÓTEQOL TUYXÁAVOMEV AÚTOV ÓVTEC: OL 
mev yao a«zsl Ti Te0L Muwv pAavoov Atyovouv, 
¿yw Ó ovdev Av elrropul TOLODTOV, AMA Tale 
aAnDelaic XONCOMAL TEQL AVTOV. 


[261] Nyodual yao kal TOUS EV TOLC ÉOLOTIKOLC 
AÓyolic OUVAOTEVOVTAC KAL TOUS TUEQL TMV 
ACTOOAOYÍAV KAL TV YEWUETOÍAV KAL TA TOLAVTA 
TOV UABnuáTtoOvV datolfovtac ov BAÁTTrEnv AMA! 


wpelelv TOUS OUVÓVTAC, EAÁATTO HMév (Wv 
ÚTUOXVODVTAL TAeíw Ú  (Wwv toc dAG4AAoLc 
DOKOVOLV. 


Nada de esto pensó Lisímaco cuando se atrevió a 
acusar a quienes desean lo que es causa de tantos 
y tan grandes bienes. 


258 ¿Por qué admirarse de esto, cuando algunos 
de los que se dedican a la erística calumnian los 
discursos comunes y útiles, igual que los 
hombres más malvados? No ignoran su fuerza, 
ni que ayudan a quienes los usan, pero tienen la 
esperanza de que, si los desacreditan, harán más 
estimables los suyos propios$, 


259 Podría hablar sobre ellos con más acritud que 
ellos lo hacen sobre nosotros. Pero creo que no 
debo ni hacerme semejante a unos individuos 
destrozados por la envidia ni vituperar a quienes 
no obran mal con sus discípulos pero pueden 
hacer menos bien que otros. No dejaré de 
acordarme un poco de ellos, sobre todo porque 
nos aludieron, y también para que conozcáis con 
más claridad su poder y nos consideréis a cada 
uno según es justo. 


260 También, para dejar claro que nosotros nos 
dedicamos a los discursos políticos, que aquellos 
tildan de provocadores de odio, aunque somos 
mucho más dulces que ellos. Pues dicen siempre 
algo malo de nosotros, pero yo no voy a decir 
nada semejante, sino que me serviré de la verdad. 


261 Creo, en efecto, que los príncipes de la 
oratoria erística y los que se dedican a 
y otras 
semejantes no dañan, sino que ayudan a sus 


astronomía, geometría ciencias 
discípulos, pero menos de lo que prometen y más 


de lo que parece a otros. 


88 Isócrates echa en cara a los filósofos el que, conociendo como nadie la fuerza del lógos se presten a rebajarlo y asientan a 
lo que critica la gente inculta, para triunfar sobre otros educadores. Para JAEGER, Paideia..., pág. 939, n. 108, y 940, n. 112, 
Isócrates diferencia a Platón de Aristóteles. Hay desde luego constancia de la crítica dura de Aristóteles contra Isócrates, 


cuando, parodiando un verso de Eurípides, dice: «Sería deplorable guardar silencio y dejar hablar a Isócrates». 


[262] oí péev yao trAglotoL TOV AVOQOTODV 
úrreAMpacoiw adodeoxíav kad ureoodoyiav eival 
TA TOLAVTA TOV MABNUÁTOV: OVOEV YAQ AUVTOV 
OUT ETTL TOV LÓWV OUT" ÉTTL TOV KOLVOWV elval 
xoNopuov, AAA” OVO” év talc uvelaio OLOEVA 
x0Óvov ¿uuéverv tale tOV UABdÓVTOV ÓLA TO UNTE 
TW Plíw ragakoldouBelv UÑTE TAL TOÁUEECLV 
erapúvel, GAÑA” ¿EW TAVTÁTACIV elval TOV 
AVAYKAlovV. 


[263] ¿yw 0” 0v0” oUtwc OÚTE TIÓDNOW TOÚTOV 
éyvoka Trreolautwv, AAA ot Te VOuÍCovTEC UNdEV 
xonotunv elval TMV Taldeíav TAÚTNV TIOS TAC 
rOÁcELE ÓOBWS MOL ÓOKODOL YLyVWOKELV, Ol T 
éTTALVOUVVTEC AUT AANON Aéyetv. OLA TOUTO O 
oUx Omoldoyovmevov abutov AUTO TOV AÓYov 
elon Ka, OLÓTL KAL TADTA TA ABN UATA TV PÚOLV 
ovdev Opolav éxel toc AMA Oc Oic Oidaokóueda. 


[264] ta péev ya0 AMA tTÓT wpedelv ñuac 
rrépukev, ÓTAV ABPOUEV AVTOV TV ETUOTÁAMNV, 
TADTA E TOUC EV ATMKOLS0uévOUS OVOEV Av 
eVEQYETÑOELE, TIÁNV  TOUG Cnv 
TOONONMÉVOUVC, TOUE E uavBÁávovtac Óvivnol: 
TrreQl yao Tv Tre0LtTTOAOYÍAV Kal TV AkolfPerav 
TRC ACTOOAO Y lAS «aL yewmuetolas OLatolfovtec, 


¿vteUD EV 


[265]  kal  OvokatauabntOIS  TOXYUACIV 
AVAYKAaCÓMevoL TOOCTÉXELV TOV VODV, éti O€ 
ovveBiCóuevol Aéyerv kal rovelv énl TOlc 
Aeyouévorc DelkvuuévoLs un 
rermAavnuévnv éxelv TV OLAVOLAV, EV TOÚTOLC 
yuuvaoDévtec kal maocuvDévtec O0GA0V kal 
OATTOV TA OTOVOALÓTECA Kal TAÁÉOVOS ALA TV 


ot at 


TOAYUÁTOV  ATOdÉXEODAL Kal 


DÚVAVTAL. 


mavddverv 


[266] pmMocoqpíav puév obv ouk olual Óelv 
TOODAYOQEÑÚELV TV UndéV EV TOY TAQÓVTL UNTE 
TOO TO AÉéyelv puñTtE TUOOC 
WwpedovOAV, yvuvaciav pmévtol TRAS WUXNS Kal 
TAQadkeurnv pilocoplacs kadw TV OLATOLÍN V 
TT V TOLAÚTNV, AVOOLIKOTÉQAV Ev ños ol raidec Ev 


TO TOQÁTTELV 


262 La mayoría de los hombres, en efecto, 
piensan que estas enseñanzas son charlatanería y 
mezquindad”. Pues ninguna de ellas es útil ni 
para los negocios privados ni para los públicos, 
ni se quedan mucho tiempo en la memoria de 
quienes las aprenden, debido a que no se adaptan 
a la vida ni socorren en las acciones, sino que 
están totalmente alejadas de las necesidades. 


263 Yo no opino así pero tampoco me alejo 
mucho de ello, y me parece que quienes creen 
que este tipo de educación es inútil para la vida 
práctica, piensan con corrección y que dicen la 
verdad los que la aplauden. He pronunciado un 
razonamiento contradictorio en sí mismo porque 
la naturaleza de estos estudios no es la misma 
que la de los que enseñamos. 


264 Las otras materias pueden ayudarnos tan 
pronto como las conocemos, pero ésas ni siquiera 
beneficiarían a los que profundizan en ellas, 
salvo en el caso de que decidieran vivir de ellas, 
y su utilidad es sólo para quienes están 
aprendiéndolas. Pues los que se dedican con 
esmero y exactitud a la astronomía y a la 
geometría 


265 están obligados a poner su atención en 
asuntos difíciles de aprender y además se 
acostumbran a mantenerse y trabajar en las 
tareas que hemos dicho y demostrado y a que su 
pensamiento no divague. Por estar ejercitados y 
agudizados en ellas, pueden comprender y 
aprender con facilidad y rapidez los asuntos más 
serios e importantes. 


266 Creo que no hay que llamar filosofía a una 
actividad que en la actualidad no ayuda a hablar 
ni a obrar, sino que llamo ejercicio del espíritu y 
preparación a la filosofía a este entretenimiento, 
más propio de hombres que lo que los 


82 Contraste con Contra los sofistas 8, donde empleaban las mismas palabras, adoleschía y micrología para atacar a Platón. 


TOS DIDACKANEÍOLS TIOLOUVTAL, TA DE TAELOTA 
ragariAnoíav: 


[267] kai ya éxrelvov Ol TTEQL TV YOAMUATUNV 
Kal TMV pMovorknv «al Tv ALAN raldelav 
Ovarovndévtec rooc pev TO PédtiOV elrtelv 1 
PovdevoacDal TrEeQl TOV TOAYMÁTOV OVOEUÍAV 
rw Aaufávovorv éridoctiv, aUTOL O. ATOV 
evuaDécteooL ylyvovtal Ti0O0S Ta pelCw kal 
OTOVÓXLÓTECA TOV MABNUÁTOV. 


[268] Ovatonipar uev obv Tteol TAC TaLdEÍac 
TAaútas xo0Óóvov tiva cuvufovlevcara Av TOLC 
VEWTÉQOLS, MN MÉVTOL TeQUÓELV TMV ALTOV 
KaTtaokeleteuDeloav uno” 
¿gokeldacav elc TOUE AÓYOUG TOVC TOV TAÑALOV 
TOPLOTOV, WV Ó Mev ártelgQov TO MANDOS EÉPNoOEV 
elval TwovV ÓvtwV, EurtedokANc 02 TÉTTAQA, Kal 


ETtTL  TOÚTOLC, 


velkOoc kal prliav ev adrtolc, lav 0. ov rAzlw 
tolwv, Adkualwv de Oo póva, Ilaguevións de 
kal MéAXicooc év, Pooylac de Tavrtedic ovdév. 


[269] Tyovual yaQ tac TOLAÚTAG 
TEQUTTOAO y (AG ÓMolas TALC 
Oavuartorroulac, tac OvOeV uév wpeldovoaLc 
ÚTTO D€ TOIV AVOÑTOV TEOLOTÁTOLS yr yvouiévals, 
delv Ó€ TOUS TOOVOYOV TL TOLELV PovAouévouvc 
kal TOV AÓyWwvV TOUS UATALOUE KAL TOV TOÁAEENV 
tac undév riooc toV Blov peQovdac AvaLoelv és 
ATADOV TOIV DLATOLÍOV. 


umEv 
elval 


[270] rreot mév OUV TOUTOV ATÓXON MOL TO VOV 
elval TADT ElonKéval «al ouupefovleukéva:: 
rreQl De COpÍac kal prlocopiac tOLS ev TEQl 
AáMOwvV TIVO0V AYywWvVICOMÉVOLE OUK AV AQUÓCTELE 
Méyetv TreQl TOV ÓVOMATOV TOÚTOV (É¿OTL YAQ 


muchachos hacen en las escuelas, pero muy 
parecido”. 


267 Porque los muchachos, después de trabajar 
con empeño la gramática, la música y la restante 
educación, no progresan nunca en hablar o 
deliberar mejor sobre los asuntos, pero sí se 
hacen más capaces de aprender los estudios más 
importantes y serios. 


268 Yo aconsejaría a los jóvenes que pasen algún 
tiempo en este tipo de educación”, pero que no 
permitan que sus dotes naturales se pierdan en 
ellas ni encallen en las palabras de los sofistas 
antiguos, de los que uno dijo que es infinito el 
número de seres, Empédocles que eran cuatro, y 
entre ellos había odio y amor, lón que no eran 
más de tres, Alcmeón sólo dos, Parménides y 
Meliso y  Gorgias que había 
absolutamente ninguno”. 


uno, no 


269 Creo que estas extrañas teorías son iguales a 
las prestidigitaciones, que no sirven para nada y 
hacen formar círculo a los ignorantes. Quienes 
quieran hacer algo provechoso deben quitar de 
todas sus ocupaciones las palabras vanas y las 
acciones que nada aportan a la vida. 


270 Sobre estos asuntos me basta lo que ahora he 
dicho y aconsejado. En cuanto a la sabiduría y la 
filosofía, no conviene que hablen de estos temas 
quienes disputan sobre otros diferentes —pues 
son ajenas a todos los negocios— y es a mí, 


% Aunque Isócrates se muestra dispuesto a considerar la dialéctica como una ocupación más varonil que la cultura musical 
de viejo estilo enseñada en las escuelas (didaskaleia), sitúa, en general, sus efectos en el mismo plano que los de ésta. Al 
parecer, los representantes de la explicación poética se resintieron de estas manifestaciones despectivas acerca de la cultura 
literaria (cf. Panatenaico 18); la opinión la expresa JAEGER, Paideia..., pág. 941, n. 119. 

2 Cosas parecidas expresa Calicles en PLAT., Gorgias 484 C-D, al censurar en la cultura dialéctica de los socráticos el que 


aísle de la vida real a sus estudiosos. 


2 Ya en el Elogio de Helena 2-3, Isócrates había atacado a Protágoras, Gorgias, Zenón y Meliso como buscadores de paradojas. 
Ahora censura a Empédocles, lón, Alcmeón, Parménides, Meliso y Gorgias, a este último no como retórico, sino por haber 
inventado la paradoja «el ser no es» cosa que a Isócrates le parecía inconcebible. JAEGER, Paíideia, pág. 942, n. 121, destaca 
que como los diálogos platónicos Parménides y Teeteto se habían dedicado a estos estudios, el ataque de Isócrates debe ir 


también contra la Academia. 


AMMÓTOLA TÁCALE Tale TOAYuMAaTtEÍA1S) , ¿mol d' 
ETTELÓN KAL KOÍVOMAL TUEQL TOIV TOLOÚTOV KAl TV 
kadovuévn v ÚTTÓ TIVwV pmMocopiav oUkK eival 
nui, moooñxel TMV Órxaloc Av vouiCouévnv 
ógícaL kal OnAW0O0AaL rooc ÚMAac. ATAOS DÉ TUwSG 
TUYXÁAVO YLYVOOKOV TEQL AVTOV. 


[271] érteLóN ya OUK EveOtIV év TR PÚCEL TN TOV 
avlégwrwv ¿mioTAqunv Aafetv Tv éxovtec Av 
elógpuev Ó ti moaktéov Y AektéOV ¿OTÍV, ¿k TOV 
Aotrtwv gopovs pév vopíCw TOUS TALE ÓÓLALE 
ETTUTUYXÁVEV We ¿rl TO TOAV TOV PeAtiotoV 
Ovvapévouvc, pilocvópous Ol TOUS EV TOÚTOLC 
diatoifovtac ¿E dv táxiOTa ANYOVTAL TNV 
TOLAÚTNV POÓVNOLV. 


[272] a O 
ÉXOVTA TMV ÓUVAMILV, Éxw Ev elTtelv, ÓKvOo 08€ 
Méyelv: OÚTO yÁáQ EOTLOPÓDOA KAL TAQÁAOSA KAL 
TOÁV TC TOV AMOwV APEOTOTA OLAVOLAC, WOTE 
popoduUaL UN TV AQXMV AUTOV AKOOAVTEC 
Oo0úfov xal Bons árav  ¿urAñonte 
ÓLKAOTROLOV. ÓMOS DE kal TEO OÚTO Da kelmevos 
eéTttxEl0NOO  OtadexBnval TteQl 
atoxúvo pal ya el tual dÓEw dediws ÚTTEO yÑ0wS 
kal pueood PBlov TEOdLWÓVAL TV AAÑDELOAV. 


¿OTL TOV ETUTNOSVUATOV TAÚTNV 


TO 


AUTOMV: 


[273] déoual 9” ÚuG%v UN TOOKATAYVOVAL MOV 
TOLAÚTNV Havíav, wc AQ ¿yw klivduveúwv 
rooeMóunv Av Aóyouc elrtelv évavtiouc TAlc 
ÚuetéQALS yVwualc, el Ur] Kal TOLE TOOELONMÉVOLE 
axkodoÚ9gOUS AÚUTOUC EVÓMiCOV elval Kal TAC 
artodeígeic AAN dele kal capels un v éxerv Úrteo 
AUTOV. 


[274] Tyyovual Ó€ TOLAÚTNV MEV TÉXVN|V, ÁTLE TOLE 
KAaK(0S TEQUKÓOIV AQETNV EVEOYÁCOLT AV Kal 
ÓLKALOTÚVI]V, OÚTE TIQÓTEQOV OUTE VUV OVOELAV 
elvOatl, TOUS TE TAS ÚTTOOXÉCELS TTOLOVMÉVOUS TUEOL 
AUVTOV  TIOQÓTEQOV  (ATTEQElV Kal 
ANQOUVTAC, 


TOUOECOAL 


puesto que soy juzgado por ellas y sostengo que 
no existe la que algunos llaman filosofía, a quien 
corresponde delimitar y aclararos la que se 
considera auténtica filosofía”. Lo que sé sobre 
ello es simple. 


271 Puesto que la naturaleza humana no puede 
adquirir una ciencia con la que podamos saber lo 
que hay que hacer o decir, en el resto de los 
saberes considero sabios a quienes son capaces 
de alcanzar lo mejor con sus opiniones*, y 
filósofos a los que se dedican a unas actividades 
con las que rápidamente conseguirán esta 
inteligencia”. 


272 Puedo decir cuáles son las actividades que 
tienen este poder, pero vacilo en decirlas. Pues 
son tantas, tan extrañas y alejadas de la manera 
de pensar de otros que tengo miedo no sea que al 
comenzar a oÍrlas llenéis todo el tribunal con 
tumulto y gritos. Aunque esto es lo que pienso, 
intentaré exponerlas. Sentiría verguenza, en 
efecto, si diera a algunos la impresión de 
traicionar la verdad por temor a mi vejez y a la 
corta vida que me queda. 


273 Os pido que no me achaquéis el ser tan loco 
que haya elegido, estando en peligro, palabras 
contrarias a vuestras Opiniones, como si no 
hubiera pensado que esas palabras son 
consecuentes con las antedichas y creyera que 


puedo demostrarlas con veracidad y suficiencia. 


274 Pienso que una técnica capaz de introducir la 
prudencia y la justicia en quienes carecen de 
dotes naturales para la virtud, no ha existido ni 
antes ni ahora, y que los que hacen promesas% 
sobre ella renunciarán y dejarán de desvariar, 


% Isócrates reivindica el titulo de philosophía sólo para su obra (JAEGER, Patideia..., pág. 846, n. 48 b). 

% Isócrates no cree en la existencia de una ciencia absoluta (epistéme) y piensa que hay que contentarse con la opinión (dóxa). 
% JAEGER, Paideia..., pág. 943, n. 125, destaca el término «esta inteligencia» (tén toiaúten phrónesin), con lo que el 
conocimiento político-práctico de los valores reconocidos por Isócrates se contrapone a la frónesis teórica de Platón. 
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[275] rotv evoz ON val TIVA TALOEÍAV TOLAÚTNV, OU 
prv AÑA” abtoús y abutwv feldtíouc Av 
ytyveodaL kal mAiéovoc AELOUC, El TIOÓC TE TÓ 
Myew ed pulotiuos OLateDelev, Kal tTOU TelDeLV 
OÚVACOAL TOUS AKOVOVTAS EQADVELEV, KAL TUOÓOG 
TOÚTOLS TNC TAgoveclac émiOVUNÑCALEV, UN TNG 
ÚTTO TOV AVOÑNTOJV vouilouévnc, AMA TRAS we 
aAnOws tv OUVaulv Taútn v éxovonS. 


[276] kal TAVO” wc OÓTO TÉPUKE, TAXÉéwWS Ona 
ónAwoeLv. 

TOVTOV Hév ydaQ Ó Aéyelv ÑN yoúdpelv 
rooaroovuevos Aóyouvcs acíiovc éralvov kal 
TLUNS OUK ÉOTILV ÓTTOC TOMOETAL TAC ÚTTODÉOTELC 
ADÍKOUVS TN) UIKOAS Y TTEOL TOV LOLlwvV oUUBOAalwv, 
aÁMa peyádac kal kadac kal prllavB8gwrouvs 
Kal TIEQl TOIV KOLVOV TOAYUÁTOV: UN YAQ 
TOLAÚTAC ELOÍOKWV OUdDEV DLATOAEETAL TÓV 
DEÓVTOV. 


[277] émterTa TOV TOÁEEWV TWV OUVTELVOVOJV 
TUOOS TIV ekAMétetal TAC 
TOETWOEOTÁTAS KAL UAÑLOTA OCUUPEQOUOAS: Ó DE 
tac toaútac ovvebicóuevos Bewozlv Kal 
doktuáCerv OU MÓVOV TTEQL TOV EVETOTA AÓYoOv 
aMAa xkat rreol tac A AMAS TOÁGEELS TN V ADT Écel 
Taútn v OÚVautv, 000. Aaa TO Aéyelv ed kal TO 
POOVELV TAQAYEVÑOETAL TOS pll0CÓPOS kal 
pulotíuaws Trroos toUE AÓyouc OLakeruévolc. 


ÚTIÓDEOLV 


[278] ka nv odo” ó rreí0erv tivas PovAÓuevos 
auedñoe. Tic AQetrnmc, AMA TOÚTO MÁNLOTA 
TOODÉEEL TOV  VODV, ÓTtwS  dósav (wc 
ETULELKEOTATNV Añvetal TAQA TOLC 
OUVUTOALTEVOMLÉVOLS. TC YAQ OUK OlOE KAL TOUG 
Aóyovc aAnNdEe0TÉ0OUS DokoDdVTAS ElVAL TOUS ÚTTO 
TOV Ed Diakeuévov Aeyouévous Y] TOUS ÚTTO TV 
dapepAnuévov, Kkal tac Totes  pEelCov 
Ovvapévac tac ¿xk TOV Plov yeyevnuévac YN TAC 
ÚTTO TOV Adyov TEeTTOQLOMÉVAS; MOD" ÓC0Ww Av Tic 


¿00wueveotéowe  e¿mi0Ovun  Tteldeiv TOUS 
AKOÚOVTAS, TOCOÚTY MAAOV ACKÑOEL KAndOG 
kayadoc elval Kal TIAQAX TOIS  TUOAÍTALC 
EVOOKIMELV. 


27 Cf. Filipo 10 y Panatenaico 246. 


275 antes de que se encuentre una educación 
semejante. Se harán mejores y más dignos si 
pusiesen su empeño en hablar bien, si deseasen 
poder convencer a sus oyentes, y si, además, 
buscasen la superioridad, no la que piensan los 
insensatos, sino la que tiene realmente este 
poder. 


276 Que esto es así por naturaleza creo que 
rápidamente os lo aclararé. 

En primer lugar, cuando uno se propone 
pronunciar o escribir discursos dignos de 
aplauso u honor, no le está permitido tomar 
argumentos injustos, de poca importancia o que 
se refieran a contratos privados, sino temas 
importantes, hermosos, que beneficien a la 
humanidad y traten sobre asuntos públicos”. Y si 
no los encuentra de este tipo no logrará lo que 
pretende. 


277 Además, de las acciones que se refieren al 
argumento, escogerá las más convenientes y 
útiles. El individuo acostumbrado a observar y 
examinar estas acciones tendrá esta capacidad no 
sólo en el discurso emprendido sino en sus 
demás actuaciones, de forma que el hablar bien y 
el reflexionar aparecerán al mismo tiempo en 
quienes preparan sus discursos con filosofía y 
empeño. 


278 El que quiera convencer no desatenderá la 
virtud, sino que en ella pondrá su mayor atención 
para 
conciudadanos. Porque ¿quién ignora que los 
discursos ¡parecen más verídicos si son 


lograr la mejor fama entre sus 


pronunciados por personas bien consideradas 
que por gente desacreditada, y que puede ofrecer 
más confianza una vida que un discurso? Por eso, 
cuanto más desee alguien convencer a sus 
oyentes, tanto más se ejercitará en ser un hombre 
cabal y en ser bien considerado por los 
ciudadanos. 


[279] ka undelc duwv oléc0w todc ev AAAO0US 
ÁTTAVTACS YLYVW0OKELV ÓOonV Exel 0ortmv elc TO 
rtelDeLv TO TOLS KOÍVOVOLV AQÉOKELV, TOUS DE TTEOL 
Trv pmMocopíav Óvtac MÓvVoUS Ayvoelv TV TÑS 
evvoíac OUVaulv: TOAV yao axoféoteoov TwV 
AaMOwV KAL TADT' (OACI, 


[280] katl TTOOS TOÚTOLS ÓTL TA EV ELKÓTA KAL TA 
TEKUÑOLA KAL TUAV TO TOIV TÚOTEJV EldOS TOUTO 
MÓVOV WPEÑELTO MÉNOCS, EP” Y AV AÚUTOV ÉKACTOV 
TÚXN) ONBÉv, TO DE DokElV eivar kKadov kayadov 
ov uóvov tOV AÓYoOv TLOTÓTECOV ETTOÍMoOEV, AMA 
Kal TAC TOÁEELE TOD TV TOLAÚTNV DÓCArV ÉXxOVTOC 
EVtIoTÉNAS KATÉCTNOEV, ÚTTEO OU OTTOVdACTÉOV 
¿OTL TOLS EY POOVOVOL MAMA OV N Te0L TOV AÑAwV 
ATTÁVTOV. 


[281] Tthv TiAeoveélav, Ó 
OVOXEQÉCTATOV Tv TOV Ondévitwv: el pév Tic 
úrrodaufável TOUG ATTOOTEQOUVTAS n 
ragadoyilouévovs NM KakÓóv TL  TUOLOUVTAC 
TUAEOVEKTELV, OUK O0BWc Eyvwkev: OVOÉVEC yAQ 
év ÁTAVTL TO Plw uaddov ¿AatTtTOUVTAL TV 
TOLOÚTOJV, OVÓ ¿v tmAÉ0O0LV ArropÍaLc elotv, OvO' 
ETOVELÓLOTÓTEOOV CwOtv, OO ÓAo%S ABALOTEOOL 
TUYXÁVOVOLV ÓVTEC: 


TO TOÍVUV  TUEOL 


[282] xon 02 kal vov nmAéov éxetv ñyeto0al al 
rAgovektñOeiV vopiCelv raQa pev tOV BeWwv 
TOUS  ELOEPEOTÁTOUE KAL TOUS  TUEQL TMV 
Oeoartelav TMV ¿kelvov éruueleoTÁTOUC ÓVTAC, 
TAQA DE TWIV AVBQUWTWV TOUS ÁQLOTA TUOOS 
TOÚTOUCS MED” Mv AV OÍKQOL Kal TMOALTEÓJVTAL 
OLAKELUÉVOUS KAL TOUS PEATÍOTOUE AVTOUC Elva 
DOKOUVTASC. 


[283] kal taUTa kal tale AANdEÍALE OÓTOS ÉXEL 
kal cUupégel TOV TOÓTOV TOUTOV AéyzaOaL TEOl 
AUTOV, ETTEl VUV Y OUTOC AVÉCTOATTAL KAL 
OUYKÉXUTAL TOAÁA TOV KATA TV TÓA, OT 
OVÓE TOLS OVÓMACUV ÉVIOÍ TLVEC ÉTL XOWVTAL KATA 
púotv, AMA neta péVO0VoOLY arró tv kKadMilotwv 
TOA YUÁTOV PAVAÓTATA 
ETUTMÓELMATOV. 


er TA TÓV 


98 Cf. ARISTÓT,, Retórica 1356 a y sigs. 


279 No piense ninguno de vosotros que todos los 
demás saben cuánta fuerza de persuasión hay en 
agradar a los jueces, y que los filósofos son los 
únicos que desconocen el poder de la simpatía. 
Porque lo saben con más exactitud que los 
demás, 


280 y saben también que lo verosímil, las pruebas 
y todas las formas de persuasión sólo ayudan 
según el momento en el que cada uno habla”, 
mientras que parecer honrado no sólo hace más 
creíble un discurso sino también más apreciadas 
las acciones del que posee una fama así, cosa que 
deben procurar los inteligentes más que todos los 
demás. 


281 Ciertamente, lo que se refiere a la 
superioridad” es lo más difícil de lo que he dicho. 
Si alguno sospecha que es una superioridad 
conseguida robando, engañando, o haciendo 
algún daño, no piensa con corrección. Porque 
nadie en toda su vida lo pasa peor ni se encuentra 
en mayores dificultades ni vive con más 
verguenza ni, en una palabra, es más infeliz que 


quienes así actúan. 


282 Debe pensarse que son ahora superiores y lo 
serán aquellos quienes sean considerados por los 
dioses como más piadosos y cuidadosos con su 
culto, y por los hombres como los mejor 
dispuestos con sus vecinos y ciudadanos y 
tengan la mayor fama. 


283 Esto está de acuerdo con la verdad y conviene 
hablar de ello de esta manera, puesto que ahora 
muchas cosas de la ciudad están tan revueltas y 
confundidas que algunos ni siquiera utilizan las 
palabras conforme a su sentido natural, sino que 
transfieren los nombres de las hazañas más 
hermosas a las peores costumbres. 


% Esta superioridad, literalmente «apetencia de más» (pleonexía), tan criticada por Platón, cobra aquí un sentido positivo. 


[284] tous puév ye Papuoldoxevouévovs kal 
OKOTMTELV Kal urueloda. Ovvaévous evpuelc 
KaAdodOL TMOOONKOV TÑS TOOONyOQÍAC TAÚTNC 
TUYXÁVELV TOUS AQLOTA TODOS AQETTV TEPUKÓTAC: 
TOUS Ó€ TAC Kaxondelais kal to KAKOovOyÍalc 
XOWUuÉVvOUvc, piroa puev Aaufávovtac 
rovnoav de dóscav ktwuévouvc, mÁZOVEKTELV 
voMiCovolv, AAA” OU TOUS ÓCOLYTÁATOUCS Kotl 
ÓLKALOTÁATOUC, OL TEOL TOV AYaBwv AÑA” 0d TÓwV 
KaKGJV TIAEOVEKTOVOL: 


ot 


[285] tovcS Ó¿ TwV uév Avaykalwv Auedodvtac, 
Tac 02€ TOV TAÑALWV COPLOTOV TEQATOAOYÍAC 
AYyarrovtac priocopelv pactv, AAA” OU TOUS TA 
TOLAVTA MAVOAávovtac kal pedetuovtac ¿e mv 
kal TOV ÍÓLOV OÍKOV KAl TA KOLVA TA TÑC TÓNEOwS 
kadós OLOLKNOOVOL, WVITEO ÉVea Kal TOVNTÉOV 
kal pAlocopntéov kal TÁVTA TMOAKTÉOV EOTÍV. 


aq” Wwv Únele TMOALV MON x0ÓVOV ATEAAÚVETE 
TOUS VEWTÉQOUVC, ATTODEXÓMEVOL TOUE AÓyOUc TV 
DLABAAAÓVTOV TV TOLAÚTN V TALdEÍav. 


[286] xkat yáo TETOMKATE TOUS EV 
ETULELKEOTÁATOUC AUTOV EV TIÓTOLS KAL OUVOVOÍALS 


TOL 


kad 0aBvuiare kal rada de TV Arcila DA yen, 
Aaupedfoavtac TOD OTrovdACerv Órtoc ¿COOVTAaL 
PpeAtíovc, TOUS O? xEl0w TNV pÚdtV Exovtac ev 
TOLAÚTALS AkOoAdaciaio NhueQeUelv, ¿v  Qtic 
TOÓTEQOV OVÓ. Av olkétnmc értuencno OVdelc 
¿TÓAUNCEV: 


[287] oí ev yao auvtov ¿rt This Evveakooúvov 
WÚxovorv oivov, ol 0d” ¿v TOS karmAelolc 
TUÍVOVOLV, ÉTEQOL Ó  ¿v  TtOICS OKi0apelolc 
kufBevovo, roMAol O. év tolc TOwV AVANTOÓwV 
dLackadelors OLATOLSOVOL. 

Kal TOUS MEV ÉTTL TAUTA TOOTOÉTTOVTAC OVOELC 
TUWTOTE TV khNde00aL packóvtOV TRAS NALKLOG 
Taútnc elc ÚMAac elomyayev: mulv Ol kaka 
TOAQÉXOVOLV, Oic AELOV Ñv, el al undevos 4AAov, 


100 Cf. Areopagítico 20 y Panatenaico 131. 


284 Llaman bien dotados a los bufones y a 
quienes pueden burlarse y parodiar'%, cuando 
convenía conceder este título a los que su 
naturaleza hace mejores para la virtud. A los que 
se dedican a las malas costumbres y malas 
acciones y, aunque es poco lo que consiguen, 
adquieren una mala reputación, los consideran 
superiores, en lugar de a los más piadosos y 
justos, cuya superioridad está en lo bueno, no en 
lo malo. 


285 A quienes se despreocupan de lo necesario 
pero aman las extrañas teorías de los sofistas 
antiguos, dicen que filosofan, mientras que se 
olvidaron de los que aprenden y cuidan los 
conocimientos con los cuales gobernarán bien su 
propia casa y los asuntos públicos de la ciudad, 
por cuyo motivo hay que esforzarse, filosofar y 
ejecutar todo. 

Vosotros excluisteis de ello a los jóvenes durante 
mucho tiempo, por aceptar los discursos de 
quienes difaman esta clase de educación. 


286 Habéis conseguido que los más discretos 
pasen su juventud bebiendo, en reuniones, 
despreocupaciones y bromas, descuidados de 
instruirse para ser mejores, y que los peores 
pasen sus días en desenfrenos tan grandes a los 
que ni siquiera antes ningún buen criado se 
atrevió. 


287 Pues, unos refrescan el vino en la fuente 
Calírroe'", otros beben en tabernas, algunos 
juegan a los dados en casas de juego y muchos 
pasan el tiempo en las escuelas de flautistas!”, 


Y nadie de los que les incitan a ello jamás fue 
por que 
preocuparse de esta edad. En cambio, nos 


citado ante vosotros los dicen 


ocasionan dificultades a nosotros a quienes 


101 Según nos cuenta TUC. 1115, 5, esta fuente Calírroe había sido instalada por los Pisistrátidas; se le llamaba la fuente de 


los «nueve caños» y estaba cerca de la Acrópolis. 
102 Cf. Areopagítico 49. 


TOÚTOU Y2€ XÁGQUV ÉXELV, ÓTL TOUS OUVÓVTAC TV 
TOLOÚTOV ETUTNOEUMÁATOV ATOTOÉTTOMEV. 


[288] oútw d ¿otl Óvoueves ÁTAaCcL TO TODV 
OUKOPAVTOV YÉVOC, WOTE TOC Mév Avouiévolc 
elKOOL KAL TOLÁKOVTA UVO0V Tac Me AMOÚOAS Kal 
TOV AMAOV OÍKOV OUVAVALQNOELV OUX ÓTTOS Av 
erurtAñceiav, AMA xkal OvYXAÍlQovoL TAlc 
ACOTÍALE AVTOV, TOUS O” elc TMV AÚTOV TrOLdELAV 
ótLIODV AvVaAAklokovtas diap0ziveodal pac. Mv 
TÍVEC AV AÓLKOTEQOV ÉXOLEV TMV ALTÍAV TAÚTNV; 


[289] oítivec év taútalc Mév tale Axualo ÓvtEC 
Úrte0eidov tac NOovAc, Ev atic OL TAELOTOL TV 
TNALKOÚTOV UAALOT AVTOV ETLOVUOVOLV, ¿EOVÓ' 
autos ba0uuelv undev darravauévols eldovto 
TOVELV XONMATAa TEAÉCAVTEC, AQTLÓ” Ex TralóWwv 


¿cen AVDÓTEC. Éyvwoav A TodMiot  TwDvV 
TOEOPUTÉLWV OUVK ÍCACLV, 
[290] Óti Os: tov Ó0BO0S Kal TOETÓVTOS 


TOO0E0TOTA TAS MArciÍac «al kaAmv AQXNV TOD 
BLoU TOLOÚMEVOV AÚTOU TIQÓTEQOV T] TOIV AÚTOV 
romoacdar thyv émpuéderav, kal un ortevdev 
und¿ Cntetv été0wvV AQxELV TOLV Av TAS AÚTOD 
dwavolacs AGN TOV ETLOTATÍOOVTA, UNÓ” OÓTO 
xaloeiv unóég uéya «poovetv érl toic AMAOLC 
AayaDolc Wwe érti TOLC EV TR YUXN OLA TV TordeElav 
¿yyryvouévolc. Kal TOL TOUS TOLOÚTO AOYLOUD 
kexonuévoucs rwc ovk értraiveiodal xon padAlov 
n dvéyeoBal, kal vopiCeodar PBeAtiotouS elval al 
OWPOOVEOTÁTOUS TOV ÑNÁALLOTOV; 


[291] Savuálow 0” Ócol TOUS Ev pÚTEL DervouS 
Óvtac elmtelv evdaruoviCovoY we AYadod xal 
kadod TOA4yumatoc autolic ovupeffnkótoc, TOUS 
d€ TOLOÚTOUG yevécdal PovAouévouvs 
AOLDOQOVOLV (WS ADÍKOUV KAL KAKOD TALOEÚMATOSG 
¿TUOVUODVTAS. 


Kal TOL TÍ TV púcel kaAwvV ÓvtwV uedétr 
KATEQYADOEV ALOXOOV Y] KAKÓV EOTLV; OVOEV YAQ 
eVQNOOMEV TOLOUTOV, AÑA”' Év ye tolc AMAOLC 
éTTALVODUEV TOUS Tale pilortovÍalS TAC AUTOV 


debían agradecer, si no otra cosa, que apartamos 
a nuestros alumnos de estas prácticas. 


288 Tan malevolente es con todos la casta de los 
sicofantas que a los que gastan veinte o treinta 
minas en mujeres que arruinarán su restante 
hacienda, no sólo no les reprenden, sino que 
además disfrutan con esos desenfrenos, y, por el 
contrario, afirman que se corrompen quienes 
gastan algo en su propia educación. ¿Quiénes 
podrían hacer una acusación más injusta que 
ésta? 


289 Se trata de individuos que en pleno vigor 
despreciaron los placeres, cuando éstos son lo 
más deseado por la gente de su edad; que, 
cuando podían estar negligentes sin gastar, 
prefirieron invertir su dinero en esforzarse; que 
recién salidos de la infancia se dieron cuenta de 
cosas que muchos viejos no conocen, a saber: 


290 que quien gobierna su juventud con rectitud 
y dignidad y comienza bien su vida, debe atender 
primero a sí mismo que a sus bienes, y no ha de 
apresurarse ni intentar mandar sobre otros antes 
de conseguir un maestro de su pensamiento; que 
no ha de alegrarse ni enorgullecerse con bienes 
diferentes a los que surjan en su alma gracias a la 
educación. ¿Cómo no habrá que alabar más que 
censurar a los que así piensan, y considerar que 
son mejores y más prudentes que sus coetáneos? 


291 Me causan admiración cuantos felicitan a 
quienes tienen dotes naturales para la oratoria y 
dicen que es buena y hermosa esta cualidad que 
les ha tocado en suerte, y, en cambio, censuran a 
los que quieren adquirirla como si deseasen una 
educación injusta y malvada. 


Porque, ¿qué hermosa cualidad natural resulta 
vergonzosa o malvada si se consigue por el 
trabajo? No encontraríamos ninguna que fuera 
así, por el contrario, aplaudiríamos más a los que 
pudieron adquirir algo bueno con su propio 


ayadóv ti kioacOaL Ouvndévtac MadAov Y 
TOUS TAQA TWIV TOOYÓVOV TaVpadafóviac, 


[292] etxótoc: CUUPÉLEL yA0 ETTL TE TV AMMOwV 
ATTÁVTOV, KAL UÁAÑLOT' ETTL TV AÓóywv, UN TAC 
evtuxias AAA Tac émmuedeíac evdoxiuetv. ol 
EV yA0Q PÚTEL KAL TÓXT] DeLvol yevópevol Aéyerv 
OU TIOS TO PéATLOTOV ATTOBAÉTOVOLV, AMA” ÓrTOS 
AV TÚXWOLV, OÚTO xO0NoOBAaL TOS AóyoLc elwWbactv: 
ol de pmMocopía kal Aoyiduw Trv dúvapurv 
taútny v Aafóvtec, OVOEV AdkértioS Aéyovtec, 
ÑTTOV TtEQL TAS TOÁhEELS TANMUEALODOLV. 


amor al trabajo que a quienes lo recibieron de sus 
antepasados!%, 


293 Y sería lógico. Pues en todas las demás 
actividades y especialmente en la oratoria, 
conviene celebrar no la suerte, sino el esfuerzo. 
Quienes fueron capaces de ser buenos oradores 
por sus dotes naturales o la suerte, no ponen sus 
ojos en lo mejor, sino que acostumbran a utilizar 
sus discursos según les venga en gana. En 
cambio, los que adquirieron esta capacidad con 
la filosofía y el razonamiento, nada dicen sin 
reflexionar, y se descuidan menos en sus 
acciones. 


293-323. Apelación a la opinión del público (como se suele hacer en estos discursos de defensa) con 


una exhortación a los atenienses para que mantengan la cultura que ha dado gloria a la ciudad. 


[293] 000. árao: pev PBoúdecdaL TOCOOÑKEL 
TIOMAOUS elval TOUC Ek TaAldEÍAaC DELVOUC ElTtElV 
yryvouévouc, Hádiorta d' Úutv: 


Kal yaQ AUTOL TOO0ÉXETE Kal OLAPÉéQETE TV 
GáMowv ov tale rreol tOV TÓAemOvV éntiuedelane, 
ovOo ÓtL kAáAMMOota TroAdteveoDe kal MÁAMOoTa 
GuUAÁÁTTETE TOUS VÓMOUSE OUS ÚMIV OL TOÓYOVOL 
katéAuirTov, AMMA TOÚTOLS Olc TEQ Ñ PÚOLC Ñ TV 
av8V0WTWwWV TV AÑO0V COW, KALl TO YÉVOS TO 
twov EMMvov tovV Papá, 


[294] TW Kal TODOS TV POÓVNOLV Kal TTOÓC TOUS 
AÓyouc A4pervov rertaldevodaL TOV AMAWwV. MOTE 
TÁVTOV Av oOvualny OelivótaAtoOv, El TOUC 
PBovAdouévouc TOLC AVTOLE TOÚTOLS OLeVEYKELV TV 


NÁAUUIODTOV, oíc TTEQ  ÚlMelc  ATÁVTOV, 
dap0zivzea0aL UnpicaloDe, kal TOUS Th TALELA 
TAÚTY. XOwWwuévouvc, Ñcs  ÚhMelgc  T]yeMÓóvec 


yeyévnoBe, CUUPOQA TLVL TEOLPÁANÑOLTE. 


[295] xor], yao unde tovto AavBáverv Úac, ÓtL 
TÓVTOV TOV duVapévov Aéyerv Y mrardeverv Ñ 
rróliS Muwv dokel yeyevnodor didáokadoc. 
elkótOS: kal yao ABAA MÉYLOTA TLIDELOAV AUTNV 
ÓQWwOL TOLE TMV OUVALLV TAÚTNV ÉXOVOL Kal 
yuuvácora  TAÁELOTA Kal  TIAVTODATIOTATA 
raogéxovoav tolc AywviCeodaL Troononuévolc 
Kal TTEQL TA TOLADTA yUMvACe00alL BovAouévons, 


293 Por eso, desear que se eduquen muchos 
buenos oradores, es conveniente para todos, y 
sobre todo para vosotros. 

Porque sois los primeros y os diferenciáis de las 
demás no en los cuidados de la guerra'%, ni en 
que os gobernéis mejor, ni en que conservéis muy 
bien las leyes que os dejaron los antepasados, 
sino en aquellas normas que han educado mejor 
para el pensamiento y la palabra a la naturaleza 
humana frente a los demás animales, y a la raza 
de los griegos frente a la de los bárbaros. 


294 De ahí que sucedería lo peor de todo, si a 
quienes quieren distinguirse de los de su edad en 
lo mismo en lo que vosotros os distinguís de los 
demás, votarais que están corrompidos y 
arrojarais alguna desgracia sobre los que utilizan 
esta educación de la que vosotros habéis sido 


guías. 


295 No se os debe pasar por alto que nuestra 
ciudad parece ser, lógicamente, maestra de todos 
cuantos tienen la capacidad de hablar o enseñar. 
Porque ven que ella ha dejado los más 
importantes premios para quienes tienen este 
poder, que ofrece los ejercicios más numerosos y 
variados a los que eligen disputar en ello y a 
quienes quieren entrenarse, 


103 HEILBRUNN, «Isocrates...», pág. 159, ve aquí la clara inclinación de Isócrates por la paideía frente a la physis. 


104 Ironía contra Esparta. 


[296] ¿ti 02 tv ¿éurtenolav, Y TEO MÁAMLOTA TUOLEL 
Méyev, ¿vBévdez TUÁVTAC 
AaufPávovtacs: TIOOS 0€ TOÚTOLS KAL TV TNS 
PWVNS KOLVÓTNTA KAL UETOLÓTNTA Kal TV AMANV 
evtoarelíav kal « pWlodoyíav OU  puukgóv 
NyobdvtaL ovUuUpaldécOar pépocs TriO00c TRV TV 
Aóywv TUALEÍAV:  (WOT OUK  MÓÍKwC 
úrrodaufávovorv Áánmavtacs tOUC Aéyerv Óvtac 
devovc this TÓNEOwS elval uaBntác. 


dúvacOal 


[297] Okorteit” Odv p4Nn  TAVTÁTACIV 
katayédaotov Tc Oóencs taútnc pAMAUCÓV TL 
KATA YUYVWOKELV, Tv Úpelo Éxete TUOAQA TOILC 
“EAAnot rOAV Madilov TN ¿yw Tao” Úutv: ovdEV 
yao AMA” T paveows ÚuOv abvtOV ¿de0De 
KATEUNPLOMÉVOL TV TOLAÚTN V A0dLlav, 


[298] kat Trerromkótec ÓM0oLOV WOTTEO Av el 
Aakedaltuóviol TOUS TA TUEEQL TOV TIÓAEMOV 
ackodvtac Cnuodv éruxeloolev, YN Oettadol 
TAQA dl V 
Maufáverv agLotev. ÚrtEo Ov pudaktéov ¿otív, 
ÓTTOS UNDEV TOLOUTOV ¿EAMAQTÍCEODE TEOL ÚMAS 
AUVTOÚC, UNÓE TLOTOTÉQOUE TTOMOETE TOUVCE AÓYOUG 
TOUS TV KATIYOQO0UÚVTOV TÑAC TÓAEWC Y TOUG 
TV ETOLVOUVTOV. 


TOV  immeÚev  MEedetOvtwV 


[299] oiua 0” vas oUk Ayvoglv ÓtTL TOV 
'EMAÑvVwv oí uev dÓvokóAowsS TOOS ÚMAS ÉXOVOLV, 
oLÓ' wc oióv te MÁAALOTA PLAO0VOL Kal Tac ¿ATLAS 
TÑS Cwtnolacs év ÚMtV ÉXOVOL. kal pactv ol uev 
TOLOVTOL UÓVNV elval TAÚTN V TTÓAUV, Tac Ó AMAS 
kopac, kal óucalos Av AUT V Actu TAC EAMÁádOS 
roca yopeveodal kal OLA TO uéyeDoc kal OLA 
TAC  EeUTTOQÍACS TAC EVBévVOE TOC áAMMOLC 
yryvopévas kal UXAMLOTA ÓLA TOV TOÓTTOV TV 
EVOLKOÚVTOV: 


[300] ovoévac yao eival roaotéoouS ovd: 
KOLVOTÉQOUS OVO” Olc OLKELÓTEQOV AV TIC TOV 
áravta Blov ocuvóLatoípelev OÚTO De ueyádarc 
xo0wvtal tale Úrteofodalc, WwOT. OUOE TOUT' 
OxkvodOL Aéyemv, (wc fótov Av ÚTtT AVÓOQOS 


296 y, además, que todos obtienen aquí la 
experiencia que más capacita para poder hablar. 
Aparte de esto, piensan que el carácter común de 
nuestra lengua!*%, su proporción y también su 
donaire y facilidad para la dialéctica, contribuyó 
en no pequeña medida a la educación retórica. 
Por eso suponen con justicia que todos los buenos 
oradores son discípulos de nuestra ciudad'%, 


297 Mirad que no suceda un ridículo completo 
por juzgar desfavorablemente esta fama que 
vosotros tenéis entre los griegos, mucho mayor 
que la mía entre vosotros. Pues no haríais otra 
cosa que votar semejante injusticia claramente 
contra vosotros mismos, 


298 y habríais hecho lo mismo que si los 
lacedemonios intentasen castigar a quienes 
practican la guerra, o los tesalios considerasen 
que hubiera que imponer un castigo a quienes se 
dedican a la equitación. Hay que vigilar que no 
os equivoquéis en nada de esto con perjuicio 
vuestro, ni que tengáis por más fiables los 
discursos de los que acusan a la ciudad que los 
de sus panegiristas. 


299 Creo que no desconocéis que unos griegos os 
tienen malevolencia, mientras que otros os aman 
muchísimo y tienen en vosotros sus esperanzas 
de salvación. Y dicen estos últimos que sólo ésta 
es una ciudad, y las demás aldeas, que Atenas 
con justicia se llamaría capital de Grecia por su 
tamaño, por la abundancia de recursos que aquí 
hay para otros y, sobre todo, por la manera de ser 
de sus habitantes. 


300 Pues dicen que no hay otros más amables y 
sociables, ni con los que alguien pasase más 
toda Usan 
exageraciones que no vacilan en decir que con 


familiarmente su vida. tales 


más gusto serían maltratados por un hombre 


105 MATHIEU, Isocrate..., UL, pág. 175, n. 1, señala que el ático se veía como un dialecto intermedio entre el dorio y el jonio. 
106 La idea aparece ya en TUC., 1141, 1, y en Panegírico 50; Atenas es la madre de la cultura. 


AOnvatov CnuwBetev Tf ÓLa ETÉQUV 
WUÓTNTOC EU TÁABOLEV. 

ol dE TAUTA MEV OLACUQOVOL OleglóvTEC E TAC 
TWV TUKOPAVTOV TUKOÓTNTAC KAL KAKOTOAYÍAc 
ÓAns tic TÓAEwS we AÍKTOUV Kal xaderms ovons 
KATN YOQOVOTLV. 


TñÑS 


[301] ¿otiv OUV ÓIKACDTOV VODV EXÓVTOV TOUS UEV 
TWV TOLOÚTOV AóyWwv aitíiouc yryvomévovc 
ATTOKTEÍVELV (We MeyáAnvV aloxúvnv Th TIÓNEL 
TTEQUMTOLOVVTAS, TOUS DE TOIV ÉTALVOV TOV 
Aeyouévov TUEQl AUVTNS mÉégoc TL 
ovupaldAouévouvs tua uadAov N TOUT ADAN TAC 
TOUS EV TOLC OTEPAVÍTALE AYWOL VIKOVTAC: TOAV 
yao kadAíw dócav éxelvav KTOMEVOL Th TÓNEL 
TUYXÁVOVOL Kal UAAAOV AQUÓTTOUVOAV. 


[302] treol Hév yao TMV TOV OWUÁTOV AYwVÍAV 
TOMAMOS TOUS AUPLOPBNTODVVTAC ÉXOMEV, TEOL Ó? 
TV TUALOZÍAV ÁTIAVTECS AV NMUAS TOWTEÚELV 
TOOKOÍVELAV. XON Ó TOUS ka uiroa AoyiCeodal 
OUVAMÉVOUS TOUG EV TOLS TOLOÚTOLE TV É0YwvV 
dLapégovtac, ev oic 1] TÓALC EVOOKLUEL, TLUNVTAS 
palíveoBdar, kal un pOovenWws éxetv, Unó ¿varia 
toc AAAO 1 “EAANOL YLyVOOKELV TUEQL AVTOV. 


[303] vv Úutiv ovdeév rmornot ¿uéldnoev, AMA 
TOCOVTOV OM UAQTÍKATE TOD OVUPÉQOVTOC, WOD' 
ÑóOLOV éxete ÓL OUCS AkOVete kakóc 1 ÓL ODc 
eértraveloDe, kal ÓnuotikwtéVOvc elval vopiCete 
TOUS TOD UroEiOBdaL TV TÓAMv Úro rmodAwv 


ALTÍOUS  ÓVTACS, NM TOUS  áÁTIAVTAC  Olc 
TETAÁNOIÁKACIV. Ed OLAKELODAL TI0OS AUTNV 
TUETTOLMKÓTAS. 


[304] Nv odv OWPOovnte, TAS MEV TAQAXNS 
TAÚOEODE TAÚTNS, OUX OÓTO Ó' WOTTEO VUV Ol Ev 
toaxéws oL d' OAryw0ws Diarkelde ode TIOOS TMV 
pmMocopiav, AMM ÚrTOA A BÓVTES KAMA LOTOV Elva 
Kal OTOVÓMLÓTATOV TOV ETUTNOEVUÁATOV TNV TÑS 
Yuxns ermuédelav, TOOTOÉYETE TV VEWTÉQWV 
TOUS Plov ka vov kektTnuévous «al OXOANV Ayerv 
Ovvauévouc értl TMV Tatdelav Kal TV ACKNOLV 
TV TOLAÚTNV, 


ateniense mejor que beneficiarse de la dureza de 
otros. 

Otros ridiculizan esto, y, contando las crueldades 
y maldades de los sicofantas, acusan a toda la 
ciudad de ser insociable e incómoda”, 


301 Es propio de jueces inteligentes matar a los 
responsables de discursos semejantes, porque se 
trata de individuos que causan la mayor 
vergúenza a la ciudad, y honrar, en cambio, a 
quienes la ensalzan cuando la citan en alguna 
parte, y honrarlos más que a los atletas 
vencedores en combates por una corona. Porque 
obtuvieron para la ciudad una fama mucho más 
hermosa que la de aquéllos y más apropiada. 


302 En efecto, en un certamen atlético tenemos 
muchos competidores, pero todos aceptarían que 
somos los primeros en lo que se refiere a la 
educación. Los que pueden razonar un poco, 
deben honrar claramente a quienes se distinguen 
en hazañas que dan fama a la ciudad, y no 
aborrecerlos ni pensar sobre ellos de manera 
contraria a los demás griegos. 


303 Pero nunca os ocupasteis de esto, sino que 
tanto habéis equivocado vuestra conveniencia 
como para portaros mejor con quienes hablan 
mal de vosotros que con quienes os aplauden, y 
pensáis que los responsables de que la ciudad sea 
odiada por muchos son más demócratas que los 
que han conseguido que la estimen todos con 
cuantos tratan. 


304 Si pensarais con cordura acabaríais con este 
desorden y no os portaríais con la filosofía como 
ahora, unos con dureza, otros con indiferencia, 
sino que consideraríais que el cuidado del 
espíritu es la más hermosa y honrada de las 
ocupaciones!% y dirigiríais a esta educación y 
práctica a los jóvenes que tienen unos medios de 
vida suficientes y pueden dedicarle tiempo. 


107 Los delatores y demagogos son la gran mancha del nombre de Atenas, porque debe la grandeza sólo a la cultura. El 
pasaje es interesante porque distingue entre cultura y vida política contemporánea (JAEGER, Paideíia..., pág. 948, n. 144). 


108 La excelencia de Atenas reside en su philosophía, no en la guerra. 


[305] kal tous pév roverv ¿Déldovtac Kkal 
TAQadkeválerv oOpac «aLTOVS xONOÍUOVE TÑ 
rÓdeL TteQl TOAAOV  TOMOUEOVE, TOUS  O€ 
katapeBAnuévos Covtac kal undevos ax AOU 
POOVTÍCOVTAG TAN V ÓTTOC aceAyoc 
ATOAAOOVTAL TOV KATANELPOÉVTOV, TOÚTOUG 
Ó€ MLOÑOETE Kal TOOdÓTAC VOULElTE KAaL TNG 
TÓMEWS KAL TAC TOV TOOYÓVOV óEnS: UÓAS yao 
nv oútwc vas alo0wvtal ToO0S ¿katégouc 
autWwv Ouaikeyuévoue, ¿Be ANoovarv Ol VEWTEQOL 
KATAPOOVNOAVTES TRAS OaBuMlac TIOOCÉXELV 
OPÍOLV AVTOLC KAL TR PLMAO0COPÍA TOV VODV. 


[306] avauvhoBnte de TO KAMA OS kal TO MéygDOS 
TOV ¿Qywv TWV Th TMÓNel KAL TOLS TIOOYÓVOLC 
reTNoAYyuévov, kal OLÉAD ETE TUOOC VAS AVTOUVC 
kal OKéVAOOE TOLÓS TLC AV KAL TS YEYOVOS KAL 
TÍVA TOÓTTOV METOLDEVUMÉVOS Ó TOUS TUQÁVVOUG 
exfBadov kal TOV ÓNMOV KATAQAQUV KAL TMV 
ONMOKQATÍAV KATACTÑOAS, TOLOS DÉ TIC Ó TOUG 
Paopávous MavabWwvt Tr MÁX] VUEÑCAS KAL TV 
dÓSaAV ThV ¿k taútnc yevouévnv Tr TóÓlel 
KTNOÁAMEVOC, 


[307] tic 9” fiv, Ó pet” éketvov tovc “EdAnvac 
¿MeUDE0wOAS TOUS  TTOOYÓVOUVE  éTI 
Ñyemoviav kal TMV Ouvactelav Tv é¿oxov 
TO0aAYyayov, ¿étiO: TV púctv Tr Tod Ileroaéws 
KATLÓWV KAL TO TELXOS AKÓVTOV Aarkedanuoviwv 
Tr] TódeL TeO0LPAAODV, Tic DE Ó META TOUTOV 
aQyvolov kal xovoíov TV AaKoOÓTTOALV ¿urtAÑoas 
Kal TOUS OÍKOUCS TOUC LÓÍOUS ME0CTOUCS TOMANMS 
evOaruovias kal TAOUÚTOUV TOMAS: 


«ot 


[308] ebvonoete ydo, Tv ¿¿etálnte TOUÚTOV 
ÉKAOCTOV, OU TOUC CUKOPAVTIKOC PePfraokótas 
ovOÓz TOUC ApueAoc, OVÓE TOVC TOC TOÁMMOLC 
OMOÍLOUS ÓVTAC, TAUTA OiATETOAYMÉVOVC, AMA 
TOUS OLAPÉQOVTAC KAL TOOÉXOVTAC UN MÓVOV 
talco evyevelars kal tale Oóganc, AMA Kal tw 
poovelv kal Aéyetv, TOÚTOUS ATTÁVTOV AYadWwv 
altíouvc yeyevnuévous. 


102 Elogia, sin nombrarle, a Milcíades. 


305 También tendríais en la más alta estimación 
a los que quieren trabajar y prepararse para ser 
útiles a la ciudad, pero a los que viven abatidos y 
sin pensar en otra cosa que en gastar su herencia 
con desenfreno, a ésos los odiaríais y los tendríais 
por traidores a la patria y a la fama de sus 
antepasados. Pues si comprendieran cómo os 
comportáis con unos y otros, aunque es difícil, los 
jóvenes querrían abandonar su despreocupación 
para poner su atención en ellos mismos y en la 
filosofía. 


306 Acordaos de la belleza y la magnitud de las 
por la ciudad y los 
antepasados, tratad entre vosotros y observad 


hazañas realizadas 
cómo era tanto por su nacimiento como por la 
forma en que fue educado el que expulsó a los 
tiranos, trajo de nuevo al pueblo y restauró la 
democracia. Y cómo era el que venció a los 
bárbaros en la batalla de Maratón y adquirió para 
la ciudad la fama que de ella se derivó!". 


307 Cómo era también el que, tras aquél, liberó a 
los griegos, empujó a los antepasados a la 
hegemonía y poderío que tuvieron, se dio cuenta 
de las condiciones naturales del Pireo y ciñó la 
ciudad con una muralla a pesar de los 
lacedemonios; cómo era, por último, el que 
después de éste llenó la Acrópolis con plata y oro 
y consiguió que las casas privadas estuvieran 
repletas de prosperidad y riqueza!'. 


308 Si examináis en detalle a cada uno de estos 
hombres, descubriréis que no han realizado estas 
hazañas los que vivieron como sicofantas ni con 
despreocupación ni siendo iguales a la mayoría, 
sino que los causantes de todos los bienes han 
resultado ser quienes destacaron y sobresalieron 
no sólo por su nobleza de nacimiento y fama, sino 
también por su pensamiento y oratoria. 


110 Clara exposición del concepto de democracia, alabando a Clístenes, Milcíades, Temístocles y Pericles. A pesar de sus 
diferencias, los cuatro fueron hombres superiores y por eso no cayeron en los excesos de un gobierno demócrata avanzado 


(LEVI, Isocrate..., pág. 102). 


[309] vv etxoc Únas ¿vOvuovuévous Úrteo ev 
TOD TANOOUCE TOUTO OKOTTELV, ÓTTOC Év Te TOLC 
AYWOL TOLC TEOL TOV OUUMBOAALWJV TOV ÓLaLav 
TEVEOVTAL AaMAwvV 
meDÉéEO0VOL TOUS O” ÚTTEQÉXOVTAS KAL TH PÚTELKAL 
tale pMedétals, kal tovc toOLO0ÚTOUC yevécdal 
TOOBVUOVMÉVOVS, AYATTAV Kal TUAV Kal 
DeQartevelv, EMOTAMÉVOVS ÓTL AL TO KAÑO0V Kal 
meyádov Nynoac0al TOAYUÁTOV KAL  TÓ 
dúvaoOal tac TÓNELC EK TOWV KLVOÚVOV OwLELV 
kal TMV Onuokoatiav OLpUAÁATTELV év TOILC 
TOLOÚTOLC AMM TOLC 
OUKOPÁVTAILS. 


Kal TMV TÓV  KOLVOWV 


ÉVEOTILV, OUK Ev 


[310] TOMwvV d' ¿peototawv Molt Adóywv ATOQU 
TUS AVTOUVE OLABw aL: ÓokEl yAQ OL KAB” ADTO 
Mév ÉKACTOV Wv Diavoodual OnBev éntiences Av 
pavnval Trávta 02 vuvi Aeyóueva TOAUV Av 
OxAov ¿uol te KALl TOC AKOÚOVOL TAQADXELV. 
ÓTTEO Kal TeQlL TwV ÓN TOO0ELONUÉVOwV Oédolxa, 
MT] TOLODTÓV TL TÁVOS AÚTOLE ÓLA TO TANOBOS 
TUYXAVY] CVUBEBNKOS. 


[311] oútow yao ATAÑOTOS ÁTTAVTES ÉXOMEV TUEQL 
TOUS AÓYOUS, OT ETMALVODUEV EV TMV 
eukonoÍlav kal pauev ovdev elval TOLOUTOV, 
értreidav 0d oimbdúuev wc éxouév ti Aéyerv, 
AMEAÑOAVTEC TOD METOLÁCELV, KATA MUKOÓV El 
TOOOTIVÉVTEC. Ele TAC  ECXÁATAC  AkaLolas 
¿mpáVVMAQuev MuAc AVTOUC: ÓTTOUV ye kal Aéywv 
¿yw TADTA KAL YLyVO0OKO0V, Óuoc ¿ti BovdouaL 
dLAAEXON VAL TOOS VUAS. 


[312] ayavaktoY yao Ó0OV TV CUKOPAVTÍAV 
Apervov this pmMocopíac peoouévnv, kal TV uEev 
KATNyOQO0VIAV, TV OE korvouévnv. Ó tic AV TV 
TAdaLWwv AVÓQUV yevhozodaL TOODEÓÓKNOEV, 
GáMOS Te KAL TAQ” ÚULV TOLC ¿TL OOPÍA ElCOV 
TwWV AÑMAWJV POOVOVOLV; 


[313] oúxouv értl ye TOV TOOYÓVOwV OÚTOS Elxev, 
AMA TOUS Mév  KAaAOVMÉVOUCS  COPLOTAC 
¿davumadov kal toUS CUVÓVTAC AVTOLE ECNAOVV, 


309 Es natural que, si reflexionáis en esto y veis 
que en los procesos por contratos privados se 
procura lo justo en favor de la mayoría y se busca 
la participación en los demás derechos comunes, 
a quienes sobresalen por sus dotes naturales y 
sus estudios y a los que intentan igualarles los 
améis, honréis y cuidéis, sabiendo que dirigir 
hazañas hermosas e importantes, ser capaz de 
salvar a la ciudad de peligros y guardar la 
democracia, lo pueden hacer éstos y no los 
sicofantas. 


310 Me quedan muchas cosas por decir y no sé 
cómo colocarlas. Porque me parece que cada cosa 
de las que pienso va a mostrar su conveniencia 
cuando la diga, pero que si digo todas ahora se 
va a producir una gran confusión para mí y para 
los oyentes. Y tengo miedo de que lo ya dicho 
haya causado una sensación parecida debido a su 
longitud. 


311 Pues todos somos tan insaciables en los 
discursos que a pesar de aplaudir la oportunidad 
y reconocer que no hay otra cosa como ella, 
cuando creemos que tenemos algo que decir, nos 
olvidamos de la proporción y añadiendo siempre 
poco peores 
inoportunidades'!!, Aunque yo digo esto y lo 


un nos lanzamos a las 
reconozco, a pesar de todo quiero aún hablar con 


vosotros. 


312 Porque estoy indignado al ver que la 
acusación falsa tiene mejor fama que la filosofía, 
y que la primera acusa y la segunda es acusada. 
¿Qué hombre antiguo habría sospechado que 
esto ocurriría, sobre todo entre vosotros que 
celebráis la sabiduría más que otros? 
313 Sin duda no ocurrió así entre los 
antepasados, sino que ellos admiraban a los 


llamados sofistas y envidiaban a sus discípulos, 


111 Ama Isócrates el sonido y fuerza de las palabras, así como el poder que ella da; lo mismo en Panegírico 48 y sigs., y 


Nicocles 5 y sigs. (KENNEDY, The Art..., pág. 175). 


TOUS € CUKOPÁVTAC TAEÍOTOV KAKwDV ALTÍOVE 
evópuiCOV elval. 

méyiotOV Ó€ tekunorov: Zódwva Mév yd0Q, TOV 
TOWTOV TV TOMTOV AAfBÓóvTA TV ETMOVUUÍAV 
TAÚTN V, TOOOTÁTNV NElwOAV TAS TÓNEWwS Elval, 
TUEQL ÓE TAWIV CUKOPAVTOV XAÑETOTÉOUS Y TEOL 
TV AÑAJV KAKOVOYLOV TOUS VÓMOUC ¿BedAav. 


[314] toic pév yao MeylOTOLC TOV ADIKNUÁATOV EV 
EvL TV ÓLKACTNOÍWV TV KOÍOLV ETTOÍMOAV, KATA 
€ TOÚTOV y0apacs ev riooS tovE Dec uoDérac, 
eloayyediac O elc trv PBovAÑv, roopolas O” ev 
TW ÓNMw, VOMÍCOVTECS TOUS TAÚTI) TR TÉXVN 
x0wuévovc ártrácacs ÚrreoBAdMAeV Tac Tovnolías. 
TOUS Mév yao áAMOovc AMA” OÚV TreLQar0 dal ye 
AAVOÁvVELV KAKOVOYOUVTAC, 


[315] toútovc O” év ártaciV eéridelkvvodaL TV 
WUÓTNTA proa vOowTÍav 
pMarexB8nuocóvnv. 

KAKelvOL ev OUTOS EYlyVWOKOV TUEQL AVTOV: 
Úpels De TOCODTOV ATTÉXETE TOD KOMACELV AUTOS, 
OTE TOÚTOLE XONO0E Kal katnyóoois Kal 
vouoBérals TrreQl TV AÑAODV. KAÍ TOL TOOONKEV 
AUVTOUC VUV MELO 0 AL UA OV T) KAT' EKELVOV TOV 
XOÓVOV. 


AUTO V xal «ot 


[316] tóte ev yao év tolc ¿yeux Atos HÓVOV kal 
TOLC TI]V épAartrov  TOUC 
oOvuroAitevoiévoue: érteión Ó avendBelons tñc 
rrÓdewSC kal Aafbovons TMV AQXNV OL TatÉQeS 
ñuov, Haddov Baooñoavtec TOD CVUPÉYOVTOC, 
tOlC Mév kadois kayadolc twV AVÓQOV Kal 
meyádMnyv TMV  TÓAMV  TOMOACDL ÓLA TAC 
óvvactelac ¿p0Óóvncav, rovnowv y avégwrWwv 
kal peotov Boacórntoc emedÚun ca, 


KATA TIÓALV 


[317] omBévtec tale uéev TtóAuMale kal talc 
pmMarex8nuooúvals Ikavous aALUTOUVC ¿O0EObaL 
DLAGUAÁATTELV TV Onuokoatiav, OLA 02 TMV 
avdótn TA TV ¿E AQXNS AUTOL ÚTAQEÁAVTOV OU 
méya « poovñoerv ovo. ¿mibBuuñoeiv étépac 
TUOALTEÍLAC. 

ék TAÚUÚTNC Thc MetafoAnc TÍ TOV deliVwOv Ov 
OUVÉTTECE TR TÓNEL, TÍOE TOV MEYÍOTOV KAKV OL 
TAÚTN V ÉXOVTEC TV PpÚOTV OU Kal Aéyovtec kal 
TOÁTTOVTES OLetÉAECAV; 


mientras que consideraban que los sicofantas 
eran los causantes de las mayores desgracias. 

He aquí la mayor prueba: a Solón, el primero de 
los ciudadanos que recibió este nombre de 
sofista, le consideraron digno de ser jefe de la 
ciudad y establecieron leyes más duras para los 
sicofantas que para los demás. 


314 Pues para los mayores delitos hicieron que 
juzgara un sólo tribunal, pero contra los 
sicofantas establecieron acciones públicas ante 
los tesmotetas, denuncias ante el Consejo, y 
citaciones ante la asamblea popular, por creer 
que 
sobrepasaban todas las maldades. Los demás, al 


quienes se servían de estas artes 


menos, intentaban ocultar sus delitos, 


315 pero los sicofantas mostraban ante todos su 
crueldad, inhumanidad y afición al odio. 


Y aquéllos así pensaban sobre los sicofantas. Pero 
vosotros, tan lejos estáis de castigarlos, que los 
utilizáis como acusadores y legisladores de los 
demás. Por eso convendría que los odiarais ahora 
más que en aquella época. 


316 Pues 
conciudadanos en asuntos marginales o en 


entonces sólo dañaban a sus 
cuestiones internas de la ciudad. Pero después 
que la ciudad creció y logró el imperio, nuestros 
padres, por tener más confianza de lo que 
convenía, odiaron el poder de los hombres 
honrados que habían engrandecido a la ciudad y 
se aficionaron a los hombres malvados y llenos 
de osadía. 

317 Creían que estos individuos por su 
atrevimiento y amor al odio serían capaces de 
custodiar la democracia, pero que por la 
inferioridad de su origen no serían soberbios ni 
desearían otra constitución política. 


De este cambio, ¿qué desgracia dejó de caer sobre 
la ciudad? ¿Qué daño terrible no cumplieron de 
palabra u obra los individuos de esta naturaleza? 


[318] ov toUS EV EVÓOEOTÁTOUS TOWV TOÁLTOV Kal 
Hmádiota Ouvapévous Tromoal Ti TMV TIÓAV 
ayadóv,  OAtyaoxiav OveldiCOvteC Kal 
AaAKaviguÓóv, OU  TIOÓTEQOV éÉTALOVTO TUQlV 
nváykacav óuolovs yevécdan tale aritíars tale 
Aeyouévals TieQl AUTOV: TOUS OE CUUMÁAXOUC 
AvVMALVÓMEVOL KAL CUKOQPAVTODVTEC, KAL TOUS 
peAtíotoUcS ¿k TáÓvV ÓvTO0V ¿éxkfBádlovtec, OÚTO 
diédedav wo Nuwv pev ATOCTNVAL TÑS Ol 
Aaxedaruovivv  ¿pacónva:  pliac 
ovuuaxiac; 


ot 


[319] ¿£ dv eic rmóde mov katacotávtes TOAAOUS 
ertelóouev TV TOÁLTOV TOUS umEv 
TEAEUTÑOAVTAC, TOUS Ó ¿mi toc TrOAEploLc 
yevouévouc, TOUC O Elc EVOELAV TOIV AVAYKALOV 
KATAOTÁVTAC, ¿TL O€ TMV Onuokoatiav Ólc 
kataduvdeldav kal TA TElXN TNC TUATOÍÓOS 
KATACKAPÉVTA, TO De MéyLOTOV, ÓANV TNV TÓMV 
TUEQL AVOQATIODLO MOD KIVOUVEÚOACAV KAL TMV 
AKQOÓTTOALV TOUS TTOAEMÍOVS OLKÑOAVTAS. 


[320] 4MMaA yao aiod0ávopa, kalrteo ÚrTO TS 
o0yns Pla «peoóuevocs, TO uév ÚdWwO NuAc 
ETUAELTOV, AÚUTOC Ó ¿urtemtawKOwOc elc Aóyovc 
Nueonotovs kal katnyoolac. Úrteofac odv TO 
TANOOS TwWV OVUPOQUWV TV ÓLA TOÚTOUVC 
yeyevnuévov, kal Ówwoduevocs tOV ÓxA0v TV 
EVÓVTOV ELTTELV TUEQL THC TOUTOV OUKOPAVtÍAcC, 
pikowv éti Trávo uvnoBelc Món katadúcw TOV 
AÓYov. 

[321] tods ¡pév odv dAAAovucs 004 TOUS 
KIVOUVEÚOVTAC, ETTELOAV TUEQL TV TEAEUTNV wOL 
Tic Artodoyiac, [ketevovtac, Oeouévouc, TOUVG 
TLOLOAS, TOUS píloUVC avaprisalouévouvs: ¿yw ds 
OÚTE TOÉTTELV OVOEV MYODVUAL TOWV TOLOÚTOV TOLC 
TNAÁLKOÚTOLC, TIQÓC TE TW TAUTA YLYVWOKELV, 
aloxuvBezínv Av, el OL axñAO TL OwColunv N ÓLA 
toUCS AÓyouvc TOUS TOO0ELONUÉVOULC. OlÓXA YA 
¿mautov obtTOS ÓCiwS kal Orcalwcs kexonuévov 


318 ¿No echaron en cara su oligarquía y 
filolaconismo a los más renombrados ciudadanos 
que podían haber hecho con facilidad algún bien 
a la ciudad? ¿No cesaron de hacerlo hasta 
obligarles a ser lo que se les acusaba? Al maltratar 
a nuestros aliados, acusarles falsamente y 
expulsarlos de sus mejores posesiones, ¿no les 
pusieron en tal situación que desertaron de 
nosotros y desearon la amistad y alianza de los 


lacedemonios??”?, 


319 Por eso nos pusimos en guerra, y vimos a 
muchos ciudadanos o muertos o prisioneros de 
los enemigos, algunos incluso privados de 
subsistencia, la democracia destruida por dos 
veces, los muros de la patria derrumbados y lo 
que es peor, toda la ciudad a punto de ser 
esclavizada y la acrópolis ocupada por los 
enemigos!*, 


320 Aunque me dejo arrastrar a la violencia por 
la cólera sé que nos falta agua y que estoy 
pronunciando discursos y acusaciones que duran 
todo el día. Omito la multitud de desgracias 
causadas por estos individuos y, tras rechazar la 
inoportunidad de las cosas que se podrían decir 
sobre sus falsas acusaciones, acabaré mi discurso 
recordando unas pocas cosas. 


321 Veo que cuando otros corren un riesgo y 
llegan al final de su defensa, suplican, ruegan y 
hacen subir a la tribuna a sus hijos y amigos. Yo 
no creo que [esto]''* convenga a la gente de mi 
edad, y además, por saberlo, sentiría verguenza 
de salvarme por alguna otra circunstancia que no 
fueran los discursos pronunciados y escritos por 
mí. Porque sé que yo los he utilizado con tanta 
piedad y justicia en lo que se refiere a la ciudad, 


112 Polémica contra la democracia avanzada, que se precisa en la acusación de su responsabilidad en la guerra del 


Peloponeso (LEVI, Isocrate..., pág. 102). 


113 Según Croare, Isocrate..., pág. 90, Isócrates atribuye a Cleón, Andócides y Esquines la responsabilidad de las desgracias 


ocurridas a Atenas en la guerra del Peloponeso. 
114 Sólo dan esta palabra algunos MSS. 


QUTOLS Kal TUEQL TMV TIÓAMV Kal TtgQl TOUC 
TOOYÓVOUS Kal UÁLOTA TEQL TOUS BeOÚC, WOTE, 
el ti uédel TOV AVOQOTÍVOV AUTOLS TOAYUÁTOV, 


[322] ovos¿ twv vVOvV TteQl ¿mé yryvouévav ovdévV 
aúrtods oiuanl AavOávewv. DLÓTTEO OÚK ÓYOWÓOWw TO 
uédMAov ovufbnoecdar Tao” VyuOMv, AMA Bar00W 
kal TmToOAMAc ¿Artidac éxw tÓTE OL TOV Blov TNV 
tedeutnv ee, Óótav médAn ouvoíverv nulv, 
onueíw xowmuevos Ót. kal tóv rapeAdóvta 
XO0ÓVOV OÚTO TUYXÁVO PBefiuokoc puéxol tadútns 
Tñc Nuéoas, dc TEO TIQOTÑKEL TOUS EVOEBELC Kal 
BeopiAelc TOV AVOQOTOV. 


[323] ws odv ¿uod TAÚTNV ÉXOVTOS TNV YVOuNV, 
kad vouiCovtoS Ó TL AV ÚptV DÓEr], TODO” ÉEeLv uoL 
kadóc Kal OCUUPEQÓVTOS, ÓrTOS ÉKACTOS ÚUIV 
xalgel ka BOUAETAL TOVTOV TOV TOÓTTOV PEQÉTO 
Tr v unepov. 


a los antepasados y especialmente a los dioses, 
que, si a éstos les preocupan en algo los negocios 
humanos, 


322 no creo que se olviden de lo que ahora me 
ocurre. Por eso no temo lo que me ocurrirá de 
vuestra parte, sino que estoy animoso y tengo 
muchas esperanzas de que el final de mi vida 
llegará cuando me sea de provecho, y me sirve 
como señal de ello el que he vivido desde el 
pasado hasta el día de hoy como conviene a los 
hombres piadosos y amantes de los dioses. 


323 Por tener esta manera de pensar y considerar 
que lo que decidáis será bello y provechoso para 
mí, votad en la forma que a cada uno de vosotros 
le guste y quiera. 


ABMAUIRUMOUE 





